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Desde el 18 Jtrumario he estudiado incesante

mente á N a p o l e ó n , porque desde entonces me propu

se pintar con exactitud á este hombre nuevo que de 

improviso se presentaba á la historia. A c o p i é con es

te objeto infinitos materiales durante el Consulado y 

el Imper io , y les di cierto orden $ de modo, que la 

reunión de tantos elementos de la estraordinaria fama 

de este héroe ? formaba y a s ü historia completa en 

gran parte $ pero poco á poco la estension y dificulta

des de la empresa, comparadas con mis fuerzas , me 

fueron desalentando , escitando obstáculos que la ima

g inac ión me presentaba como insuperables. E l exa

men de la vida de N a p o l e ó n , decia entre m i , pre

senta tres grandes c a r a c t é r e s : escesivo talento^ es-

ce siv a fortuna y escesiva desgracia; y diga el escri_ 

tor lo que q u i e r a , debe temblar a l aspecto de estas 

proporciones colosales. Pero adoptando esta idea que 

me retraia de mi primer proyecto, no atendia á que 

mi objeto debía ser el trazar la carrera de N a p o l e ó n , 
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y no el medir la altura de este gigante de la guerra , 

de la pol ít ica y del gobierno , y que s i yo flaqueha en 

esto último , importaba poco, porque el púb l i co , que 

se acordaba de todo ? supliria mi debilidad. M i desa

liento me habia escitado otra dificultad que me quita

ba la pluma de la mano : contemporáneo de N a p o l e ó n , 

espectador de su reinado, honrado durante su gobier

no con alguna confianza, consternado del triunfo de 

los es lranjeros, tan enemigos de la F r a n c i a como de 

é l , y sumamente afliqido de los trabajos de este P r o 

meteo de la g lor ia , temí el conservar aun la grande 

impresión que me habia hecho lo que vi aparecer, 

brillar y desvanecerse, y que esto me privase de j u z . 

gar imparcialmente las maravillas de un período de 

veinticinco a ñ o s , contados desde la batalla de Monte-

notto hasta la larga y cruel agonía en Santa Melena. 

Pero debí conocer que los escrúpulos de la buena 

fe 7 de que j a m á s me separaré en esta obra , serian 

un preservativo de los yerros á que me podría inducir 

la p a s i ó n , y ademas que aun dado que esta me hiciese 

caer en alguno sin advertirlo, el haberlo presenciado 

todo , lejos de perjudicarme , como t e m í a , debía ser

me muy út i l y porqu e cuando uno ha sido testigo de lo 

que ref iere , y que le ha hecho cierta impresión inevi

table , y que ha podido comparar, como yo , esta im

pres ión con las muestras de a l e g r í a , de temor ó de 

esperanza de un pueblo cuya suerte estaba en manos 

de este hombre , tiene en su corazón y ante sus ojos, 
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vivos recuerdos de las i m á g e n e s fíeles, y en su ulváa 

el juicio que todo el mundo formó del hecho a l tiempo 

mismo de suceder. Como pintor halla en s í mismo el 

verdadero aspecto de las personas y de las cosas, y 

como historiador las mas veces e s tá reducido pura

mente á ser un relator exacto ? cuando parece (fue so

lo espresa su opinión. Dio cabe duda en que estos son 

elementos preciosos para la veracidad, y que no hay 

talento que baste para compensar ó suplir su falta. 

A s i pues j los inconvenientes que me impedian el con

tinuar la obra á que habia consagrado tanto trabajo, 

no tenian la fuerza que les suponiaj pero sin embargo 

cedí á su influjo, y me reduje á trazar el cuadro pol í

tico y militar del año 1 8 1 3 . L a buena acogida que el 

míblico dio á esta obra ? á quien sin duda agradaron 

las 7iovedades que contenia sobre una época tan im

portante, me alentó é inspiró el emprender de nuevo 

la estensa obra que siempre meditaba. No obstante, 

todavía estuve vacilante, hasta que una ocurrencia me 

decidió . 

H a b i a sabido con mucha antic ipación , y luego me 

lo recordaron los papeles públ icos . , que S i r fT^alter-

Scott estaba escribiendo la vida de N a p o l e ó n $ y como 

las cartas á Pablo , publicadas en 1 8 2 2 ; no eran mas 

que una serie de ultrages y calumnias contra el e j ér 

cito , los Franceses y el Emperador , coiwcí al mo

mento la necesidad de parecer ante el tribunal de los 

contemporáneos a l mismo tiempo que nuestro enemi-
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yo , presentando una historia del hombre grande que 

admira el siglo presente, como p a s m a r á los futu

ros. M i intento era apurar la verdad sin p a s i ó n , y 

refular lo que suponia el odio con la elocuencia de los 

hechos \ tj confieso ingénuamente que estaba muy dis

tante de creer que me habia de ver precisado á cada 

momento á refutar , s in poderlo escusar, la ignoran

cia , los yerros , las mentiras y las injusticias del ro

mancero ingles. J a m á s habria podido figurarme que 

un hombre, que á la faz de E u r o p a tomaba el dicta

do de historiador, habia de haber olvidado de tal 

suerte sus mas sagradas obligaciones. E n fin, el sen

timiento que me inspiraba la reso luc ión de refutar á 

S i r J-Valter-Scott, no me dejó libertad para apreciar 

los riesgos á que me esponia, teniendo que salir á la 

palestra con un hombre cargado de palmas l i terarias, 

porque el amor de la patria no le permitia á un solda

do f r a n c é s el contar con la fuerza de su enemigo en 

1 8 1 4 . Confieso que estuve un momento indeciso, 

pensando s i le convenia á un soldado f r a n c é s el co

ger el guante que habia echado un contrario que se 

habia manifestado tan inicuo y desleal a l contar los 

desastres de Vaterloo $ pero me decidí al instante 

que volví á leer en el Memorial de Santa Helena los 

pasages siguientes (tom. 3 . ° p. 2 5 9 , 2 4 0 y 2 4 1 ) . 

nSobre todo, dice N a p o l e ó n que acababa de re-

acorrer la colección calumniosa de Goldsmith, harán 

»muy bien en recortar , suprimir y mutilar ; pero les 



^será imposible el cortarlo todo. U n historiador fran-

»c¿ í se verá precisado á hablar del imperio , y s i tiene 

»espír i tu ? preciso s e r á que me restituya alyo , y que 

ruñe dé lo que me corresponda , que no le cos tará mu-

vcho trabajo ^ porque los hechos hablan y brillan co-

y>mo el sol. 

» C e r r é el abismo de la anarquía y dis ipé el caos, 

v A c a b é con la revo luc ión , ennoblecí los pueblos, y ase-

vguré en su trono á los Reyes . E s c i t é siet^pre la 

y>emulación ? recompensé el mérito de toda c lase , y di 

»mas estension á los l ímites de la gloria. E s t o es algo. 

luego , ¿ d e que me podrán tildar que un historia-

yidor no pueda defenderme? ¿ Vi tuperarán mis inten-

y)ciones? Tiene lo bastante para sincerarme. ¿ M i 

y)despotismo? D e m o s t r a r á que la dictadura absoluta-

emente era necesaria ¿ Que he coartado la libertad? 

» P r o b a r á que la l icencia , la anarquía y los grandes 

»des órdenes estaban aun a l lindar de la puerta. ¿ M e 

» a c u s a r á n de haber sido demasiado amigo de guer-

» r a s ? D e m o s t r a r á que siempre fu i atacado. ¿ D e ha-

»ber aspirado á la monarquía universa l? H a r á ver 

vque fue cosa casual que provino de las circunstan-

»c ias j que nuestros mismos enemigos fueron los que 

vpoco á poco me condugeron á esto. P o r ú l t imo , ¿ m e 

^tacharán de ambicioso ? ¡ ah 1 lo f u i , y mucho f pero 

Muve la ambición mayor que tal vez se ha visto ? la 

»fíe establecer y consagrar por fin el imperio de la r a -

»z.on? y el pleno ejercicio y completo goce de todas las 



^facultades humanas. Y entonces el historiador tal 

nvez se verá precisado á manifestar su sentimiento 

»de que semejante ambición no haya llegado á s u tér-

»mino , n i se haya satisfecho." 

Desde este instante emprendí mi carrera con el 

firme propósito de no separarme de ella hasta llegar 

a su t é r m i n o , y me dediqué enteramente á esta em

presa , que antes me habia hecho temblar $ y as i lo 

que ahora ofrezco a l público es e l fruto de mis ante

riores desvelos ij de mis actuales esfuerzos. H e aqui 

lo que dije en la prefación de la Cartera de 1 8 1 3 . 

^Napoleón es mas bien un varón de los de P l u 

tarco que un héroe moderno: 1m caido como un ser 

de naturaleza única en medio de una civi l ización que 

le era contraria. Se ha encontrado preso por esta ci

v i l i z a c i ó n ; pero con frecuencia se irr i ta contra lo 

mismo que le aprisiona. Y ¿que produjo esa violencia 

en que le tenian las costumbres de una sociedad vie

j a ? E l que no pudiendo destruir las , porque esto es 

del tiempo, se apoderase de e l las , y para acomodar

las á su naturaleza ^ tuvo que llevarlas á los estre

ñ i o s , bajo cualquier forma que se le presentasen, 

tanto en la carrera de las armas como en la de su 

poder pero también las habia impreso un gran ca

rácter con el influjo de sus leyes c iv i les , y con la re

gularidad de su magestuosa adminis trac ión . 

» Tales son las faces de este hombre que nos ha 
gobernado. 
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» t a toma de Tolón le anuncia a l e j é r c i t o ; el ca

non en Fendimiario le anuncia a l a F r a n c i a ; los tro

feos de I ta l ia le anuncian á E u r o p a , y la conquista 

de Egipto le anuncia a l mundo entero. Vuelve arma

do de las costumbres militares contra las costumbres 

pol í t icas de la F r a n c i a . E l 18 Brumario rompe las 

tablas de la ley republicana, y ^ e planta de pie sobre 

el altar de la pa tr ia , donde reina en nombre de la l i 

bertad , y cubre la F r a n c i a de monumentos de su ta

lento. E n medio de estos descuella el inmortal Códi

go de nuestras leyes civiles. Pero N a p o l e ó n mira la 

E u r o p a , y no ve en ella mas que un enemigo impla

cable é invulnerable, que es la Inglaterra. Descubri

miento terrible para los F r a n c e s e s , porque le obliga- • 

r á á estar siempre con las armas en la mano para 

sostener esta lucha cuanto sea posible. Y no tardará 

en figurarse que es d é b i l , s i es puramente mandata

rio del poder que e jerce , y querrá reinar por s i mis

mo. ¡ E r r o r inmenso que pasma la E u r o p a y á todo 

el mundo! Destrona el Consulado como derribó el 

Directorio , y entónces voluntariamente es el cautivo 

de las costumbres. Se hace R e y , y toca con su cetro 

los ciudadanos mas acalorados, y los convierte en 

cortesanos. N o le basta esto: la metamorfós i s debe 

también verificarse en las Repúbl i cas que él mismo 

ha creado , y as i las cambia en otras tantas Monar

q u í a s . No se contiene a q u i : disuelve su matrimonio 

con una ciudadana , y trae á su lecho la h i j a de los 
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les y Soberano absoluto. Pero el despotismo de que 

se halla revestido, le inspira el brillante pensamien

to de que la F r a n c i a no necesite á nadie del mundo, 

y la F r a n c i a civil concluye con mas rapidez la con

quista de todo género de industria, que la F r a n c i a 

militar acaba con los Estados coligados contra ella. 

Y entonces es cuando concibe el vasto proyecto de 

formar de nuevo los viejos reinos de E u r o p a , que su 

advenimiento ha libertado de la descomposición repu

blicana. L o ejecuta de dos modos: destronando los 

antiguos Reyes y creando Reyes nuevos. Coloca en la 

cabeza del débil J o s é la corona de E s p a ñ a é Ind ias , 

•y las puertas de M a d r i d caen á su presencia. Y aqui 

es donde el destino y la Inglaterra han decidido su 

p e r d i c i ó n , y también desde aqui vuela a l corazón de 

la R u s i a para i r á dar otra batalla de Vagram á es

ta inevitable Inglaterra, y á ochocientas leguas de su 

capital , en la metrópoli incendiada de un imperio de 

A s i a , osa esperar que le traigan las llaves del Polo. 

Los hombres no han podido impedir su marcha , y so

lo la naturaleza podrá salvar la independencia del 

Norte. E s t a vence á N a p o l e ó n , que cede á su ley 

inexorable ; cede , pero no huye. E n esta ret irada, á 

presencia de los E s c i t a s , se retira como E s c i t a , hi

riendo siempre á sus enemigos. Polotzk, M a l o - J a -

rolsaivetz , Viasma , Crasnoé , han conocido los 

valientes de Moscou , y la R e r e s i n a se ha inmortali-
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zado. E n fin, l legó á P a r í s diciendo: A q u í estoy so

lo : levántese toda la Franela ^ y la F r a n c i a , como s i 

oyese a l vencedor de Friedland^ da su últ imo e jérc i 

to. Todo soldado lleva un crespón y un l a u r e l ; aquel 

por Moscou, y el laurel por las tres victorias de la 

Sajonia. D e s p u é s de la pr imera , N a p o l e ó n propone 

la paz; después de la t ercera , la propone a u n ; pero 

se enreda en un armisticio que da á la Ing laterra el 

tiempo suficiente para armar toda la E u r o p a contra 

él . Se reúne el Congreso de P r a g a , que él ha solici

tado , el que los aliados convierten en tribunal militar 

que condena á N a p o l e ó n á perecer con las armas en 

la mano. Una sola victoria no puede sa lvar le , pero 

una sola derrota debe perderle. E s derrotado en Le ip-

zic por tra ic ión . Todo lo que habita a l otro lado del 

R h i n le persigue en el corazón de la t ierra francesa, 

y con solo cincuenta mil hombres sujeta á un Congre

so el mil lón de hombres que le cercan por todos lados. 

L a reso luc ión de P r a g a es la misma que la de C h a -

ti l lon, y hacen otra nueva traic ión á N a p o l e ó n . C a e 

este: le destierran, y va á reinar á la I s l a de E l b a , 

y al cabo de un año aparece con ochocientos hombres 

que han visto á M a r e n g o , A u s t e r l i t z , J e n a , V a -

gram, Fr ied land y Moscou. Desde Cannes á L e ó n 

marcha en nombre de la l ibertad; pero de aqui á P a 

r í s en nombre del imperio. S i en a lgún momento hubo 

circunstancias que la salud públ ica debiese dar la dic

tadura , fue indudablemente en Marzo ííe 1 8 1 5 . P e -
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su primera ses ión empezó á negarse á prestar su j u 

ramento á N a p o l e ó n . A pesar de esto , los elementos 

del gobierno imperial se despiertan después de un año 

de sueño ó de olvido, y Napo león reina. E l primer 

hecho de su poder es el acta adicional á las Constitu

ciones del imperio, en vez de darle á la F r a n c i a la 

nueva carta que pedia. E l segundo es el Campo de 

M a y o , representación gót ica de la Confederacioti de 

1 7 9 0 , que no es mas ventajosa para el nuevo imperio 

que lo habia sido la convocación de todos los Estados 

que hizo la antigua monarquía . E t i fin , sale Napo

león , y va á combatir con toda la E u r o p a : halla su 

fin fatal en Vaterloo, el Moscou de la res taurac ión . 

Vuelve, y se le abren las puertas para vivir y morir 

l ibre , que era su primitivo juramento; pero quiere 

creer en la hospitalidad inglesa, y queda cautivo de 

ella. F ina lmente , después de cinco años de angus

t ias , muere sobre una roca que encierra y conserva 

sus cenizas. L o s vientos han llevado á todos los tro

nos los úl t imos suspiros de N a p o l e ó n , y tal vez al lle

gar estos, es cuando únicamente se han creido ase

gurados." 

» Una vida tal como esta, es mas bien una maravi

l la que una lección para la sociedad humana, porque 

la historia en muchos siglos no presenta hombre com

parable á N a p o l e ó n . Solo subiendo á tiempos muy re

motos podrían hallarse sus mayores históricos en Se-
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porque Carlos V . , E n r i q u e el G r a n d e , el G r a n F e 

derico y Catal ina la Grande , fueron Soberanos y 

hombres grandes mas modernos (jtie N a p o l e ó n . Den

tro de cien años no se comprenderá la aparic ión n i la 

destrucción de este hombre particular en la historia 

y en la naturaleza, que sale de repente de una is la 

del M e d i t e r r á n e o , sobresale sobre toda E u r o p a , la 

domina durante veinte a ñ o s , desaparece de la t i erra , 

y sus restos quedan en medio de las olas. 

wLa vida de N a p o l e ó n desde la campaña de 1 8 1 2 

contiene cosas que la supers t ic ión habria llamado 

en otro tiempo fatalidades. E n el número de estas, 

que mirándolas el historiador le pareceria que salen 

del orden n a t u r a l , veria figurar en R u s i a el incendio 

de los pueblos por donde pasaba el e jérc i to f r a n c é s , 

el de la capital del imperio a l tiempo mismo que e s tá 

bamos entrando dentro de sus muros: en Moscou el 

soñar la paz por espacio de cuarenta d ias : en nuestra 

retirada las heladas prematuras: en P r u s i a la entra

da del ejérc i to entre dos defecciones: en Sajonia la 

muerte del M a r i s c a l B e s s i e r e s , precisamente la v í s 

pera de la batalla de L u t z e n : en el dia siguiente á la 

victoria de V u r s c h e n , la muerte de los Generales 

B r u y e r e s , Quirgener , y especialmente la de B u r o c , 

único confidente de los pensamientos de su amo: en 

P i r n a la enfermedad repentina de N a p o l e ó n antes 

del desastre de Vandamme: en F r a n c i a , la v í spera 
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de la primera batalla grande, batalla perdida, ¡a de 

Unenne , N a p o l e ó n estuvo para perecer de una lanza

da de un cosaco , si Gourgaud no le hubiera liberta

do , lo que le costó mucho trabajo: en Troyes la pri

mer deserc ión francesa á la frente del enemigo: en 

Ginebra la marcha de Augereau sobre esta ciudad 

en vez de Lons- le-Saulnier: en Soisson la culpable 

rendición de esta ciudad á B l u c h e r , cuando no tenia 

donde acogerse ni ret irarse: en los muros de L a o n la 

sorpresa del Duque de R a g u s a j y en fin, la contra

marcha de Doulevent sobre Saint-Diz ier y Vitry , que 

retardó cuarenta y ocho horas la llegada de Mapolean 

á las puertas de P a r í s . 

)) Tales son las fatalidades ó los elementos que han 

podido indicar como en profecía la caida de Napoleón^ 

pero la historia tiene de moral y saludable el que 

prueba que es falso lo maravilloso, y absurdas las con

secuencias supersticiosas $ y que, esplicando las cau-. 

sas de los acontecimientos, los atribuye con exactitud 

á los intereses y á las pasiones de los hombres. A es

te modo mis narraciones mani fes tarán continuamente 

que la prosperidad de N a p o l e ó n ¿ lo mismo que su cai

da , pertenecen solo á é l , y no á la fortuna, divinidad 

f a l s a , ídolo peligroso ? que y a es tiempo de destronar

le para siempre, respetando la r a z ó n , y para el bien 

de la humanidad. 

« Cuando N a p o l e ó n adquirió el poder, todos sus 

intentos, todas las esperanzas le conducían á la su-
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prema Magistratura. No obstante, la gloria mili

tar 5 que entonces tenia tanto ascendiente sobre los 

F r a n c e s e s , y que bajo su mando habia brillado en 

I t a l i a y en Egipto de otro modo que bajo el de los 

demás Genera les , contribuyó menos á su e l evac ión , 

que las pruebas que dio de su habilidad de gobernar 

con prudencia , después de ambas conquistas, domi

nando los pueblos con el ascendiente de un carácter 

nuevo en el siglo, y con un talento que hasta entonces 

no era conocido. L a F r a n c i a , fatigada del rigor y de 

las convulsiones republicanas, y eíivilecida, por el go

bierno directorial , que en menos de un año habia de

jado perder todas las conquistas de Bonaparte , cuan

do desembarcó en F r e j u s le sa ludó con el nombre de 

libertador. L a conmoción de la presencia del héroe 

fue e l éc tr i ca ? y sublevó en su favor la c a m p i ñ a , los 

pueblos y las ciudades. J a m á s hubo hombre mas na

cional que é l cuando volvió de Egipto. E l 1 8 B r u m a -

rio no le hicieron los dragones de Sebast iani , ni la 

g u a r n i c i ó n de P a r í s , n i la guardia directorial j es 

preciso atribuir t ínicamente todo el buen éx i to de aquel 

dia á la opinión c ivi l de que gozaba.^ sin la que en-

i ó n c e s mismo este golpe de Estado habría sido imposi

ble. A s i es que hubo un partido que á la salida del 

Congreso de Badstadl le ins tó á Bonaparte á que le 

diese $ pero él con su prudencia j u z g ó que la F r a n c i a 

y su propia fortuna no habian llegado al punto de ma

durez necesario para sancionar mudanza de tanta 

T. i . 2 
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magnitud, y partió para Egipto, dejando este proyec

to como aplazado para mas adelante. 

»Napo león se hizo Emperador porque y a era pri

mer Cónsu l por toda su vida $ porque acababa de ser 

Rey de E g i p t o ; porque ya había sido R e y en M i l á n , 

después de la conquista del Piamonte f porque habia 

ejercido la soberanía sobre el destino de la F r a n c i a , , 

conquistando la paz de Campo-Fomnio,. mas aun del 

Directorio que la rehusaba, que del A u s t r i a que l a 

pedia. N a p o l e ó n se hizo Emperador porque los cons

titucionales de 8 9 , que representaban la revoluc ión , 

y F o u c h é , que representaba la Convenc ión , y los ca

pitalistas , que deseaban asegurar sus nuevas adqui

siciones , le instaron á que se c i ñ e s e la corona. 

^Napo león perec ió porque las antiguas Monar

q u í a s , zelosas en todos tiempos de la F r a n c i a , arras 

trando á las modernas con su torbe l l inoha l laron , 

rompiendo de un golpe todos los tratados y alianzas 

que ellas mismas habían solicitado del vencedor,. el 

medio de destruir de mi golpe á N a p o l e ó n , á la revo

lución francesa que le habia producido, y á la F r a n 

cia tal como él la había constituido , esto es, á la pri

mer potencia del mundo por sus leyes c iv i les , por su 

a d m i n i s t r a c i ó n , por su gobierno de la rea l hacienda, 

por su prosperidad industr ia l , por su territorio , por 

su gran c iv i l i zac ión , y por la gloria de sus armas. 

)> I r as i es que estos dos estremos de la vida de 

N a p o l e ó n , su e levación y su c a í d a , pueden espl ícar-
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E u r o p a con N a p o l e ó n , no fueron mas que unos ar 

misticios , porque la Im/ laterra la pagaba continua

mente para que sin cesar le renovase la g u e r r a , te

merosa de que la F r a n c i a , gozando de paz bajo tan 

gran Soberano, l l egar ía á ser la Metrópo l i de todo el 

mundo. Entonces N a p o l e ó n debió creerse precisado á 

Trinar sobre los Reyes de E u r o p a , que la Inglaterra 

armaba contra é l , ó á desaparecer de la t ierra. 

•»Pero a l contemplar el historiador el prodigioso 

destino de N a p o l e ó n , no podrá e s c a p á r s e l e esta gran

de c o n s i d e r a c i ó n , sumamente importante: s i Napo

león en vez de hacer del 1 8 Brumario una revo luc ión 

p o l í t i c a , no la hubiera hecho mas que puramente mi

litar : s i en vez de dedicarse á crear de nuevo las 

prosperidades de la F r a n c i a como Legislador y Sobe

rano , no hubiese hecho de la F r a n c i a mas que una 

plaza de a r m a s : s i aprovechándose de lo que las cos

tumbres republicanas habían podido dejar de selvati

quez y de indomable en el carácter de los e j é r c i t o s , 

los hubiera arrastrado tras de s í como conquistador 

popular, como lo era en tónces , y en nombre de una 

libertad f a n á t i c a , que solo habr ía amnistiado los pue

blos que, apasionados ya á los principios republica

nos , por s í mismos habr ían tal vez venido á echar á 

sus pies los cetros y las coronas, entónces N a p o l e ó n 

habría sido invulnerable, en lugar que dejó de serlo 

el día que se ciñó la corona. P e r o aun cuando el histo-
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riañor tuviese par verdad esta aventurada hipótes is¿na 

bastar ía para que se atreviese á sentar que N a p o l e ó n 

se engañó respecto á s i mismo, tanto en lo que ha em

prendido , como en lo que ha ejecutador Porque s i la 

naturaleza le llevaba á dominar sobre el mundo, coma 

el águdla que tomó por bandera, también habla naci

do hombre de monarquía y de monarquía ca tó l i ca , y 

no de libertad republicana. E n é l todo le forzaba ú 

proceder como hemos visto, tanto para su e levac ión 

como para su ca ída . Cuando j o v e n , bu jo las bande

ras victoriosas de Lodí y de á r c a l e , el viva la R e p ú 

blica, era para él el grito de gloria , como la fue des

p u é s para el e jérc i to e í viva el Emperador. J\fo le to

caba á é l el modificar n i el transigir can su carácter^ 

y as i volvió de la isla de E l b a el mismo hombre que 

sa l ió de Fontainebleau, y en 1 8 1 4 ? / 1 8 1 5 rec ib ió 

su adversidad como consecuencia de su gran fortuna, 

y solo vió ingratitud en las traiciones. 

^Tampoco se engañaba N a p o l e ó n cuando cre ía 

que le necesitaban tanto que no se atrevericen á der

ribarle. L e han vituperado esta grande opinión que 

tenía de s i mismo, como error grasera de vanidad; 

pero en esto sala debía verse el estada en que había 

puesto la E u r o p a . Conocía que era la clave de la bó

veda continental, y debía creer que s i las estranjeras 

conseguían echarle del trono , la revoluc ión que rena

cería aplaudiría el hecho j pero a l misma tiempo to

maría sat isfacción de toda la E u r o p a . Y en efecto, el 
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ejérc i to ruso , luego que N a p o l e ó n y su ejérci to He-

garon á los l ími tes del R h i n , se detuvo d la orilla de 

el , y se emimó á atravesarle inmediatamente que vino 

el aviso que sa l ió de dentro del mismo P a r í s . Y tam

bién fue de P a r í s de donde se le ins tó á este e jér

cito, acampado en T r o y e s , el que corriese sin dete

nerse hasta las puertas de P a r í s , en el entre tan

to que N a p o l e ó n , engañado con partes infieles, nm-

niobraba de Doulevent sobre Vitry contra una divi

s ión . ¡ N o fue el A u s t r i a la que deshizo el congreso 

de Chat i l l on l . . . . y ¡ a u n en 1 8 1 5 la R u s i a y el A u s 

tr ia estaban á muchas jornadas del campo de ba~ 

i cMa! 

n Se dirá tal vez que e&tas ideas necesitan otras 

pruebas ; pero no es este el lugar donde deben darse. 

¿ Que cosa hay mas maravillosa que la e l evac ión y 

caida de N a p o l e ó n ? el mismo N a p o l e ó n . 

» U n historiador de la vida de N a p o l e ó n , aun 

cuando haya acopiado todos los hechos que han con

tribuido á su f a m a , tiene prec i s ión de echar mano de 

congeturas y de comentarios his tór icos sobre el ori

gen y consecuencias de estos mismos hechos cuando 

no los ha esplieado N a p o l e ó n mismo, ó los ha publica

do otra autoridad respetable. 

.»No puedo terminar esta prefación sin refutar la 

espresion de S i r W a l t e r - S c o t t , de que N a p o l e ó n , te

niendo que escoger entre ser Cromwel l ó V i s h i n g -

ton , prefirió ser CromivelL Todos los que han cono-
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cido á N a p o l e ó n saben que la naturaleza no creó en 

él ni un Cromivell) n i un Vashington, ni un Monck. 

J\fo podia ser mas que lo que ha s ido, n i hacer mas 

que lo que ha hecho: tenia que valerse de los ele

mentos de la l ibertad, igualmente que de los de la 

monarquía para popularizar el dominio que e jerc ió en 

F r a n c i a . S u genio militar estendió este dominio so

bre toda la E u r o p a , que no cesó de promoverle guer

ras j confiada de que las victorias mismas acaharian 

con las fuerzas de este gigante. Calcularon bien, 

porque después de veinte años de victorias, al fin 

JVapoleon ha sucumbido á los golpes de unos aliados 

que incesantemente fueron sus enemigos. L a últ ima 

coal ic ión no fue mas que la revoluc ión de cautivos 

que han acabado con su S e ñ o r con las mismas cade

nas con que los habia sujetado. S i N a p o l e ó n hubie

r a querido hacer el papel de Vashington, habria 

caido mas pronto. P e r o el comparar N a p o l e ó n á 

Cromwel l , es in jur iar horriblemente a l que en 1 8 1 5 

h a podido decidir de la suerte de parte de la famir 

l ia rea l . 

»Ya había oído N a p o l e ó n que debia ser el V a s -

hington de E u r o p a , y en el tomo primero del Memo

rial de Santa Helena trata de esto del modo siguiente: 

)) Cuando tuve poder , habrían querido que fuese 

i>un Washington: el decirlo cuesta poco, y estoy se-

y>guro que los que han sido tan f á c i l e s en decirlo, no 

y>conocían los tiempos, los lugares , los hombres ni 
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vías cosas. S i me hubiese hallado en A m é r i c a , ha-

*hria tenido el guslo de ser un Vashington, ha-

))bria tenido gran mérito en ello, porque no veo n in -

vquna razón de que fuese posible el hacer otra cosa. 

» P e r o s i Vashington se hubiese hallado en F r a n c i a 

^durante la disolución de lo interior y la invas ión de 

vio esterior, apuesto á que no habria sido el mismo; 

y>y caso de quererlo s e r , habria sido un bobo, que 

»solo habria prohngado los desastres. Yo no podia ser 

vsino un Vashington coronado, y solo podia llegar á 

vesto en un congreso de R e y e s , y en medio de He-

vyes vencidos, ó dominados por mí . E n t o n c e s , y so

nto a l l i , podia manifestar con fruto m o d e r a c i ó n , des-

linteres y prudencia , y pensando prudentemente, 

y>no podia llegar á esto sin pasar por la dictadura 

«universal. A s p i r é á ella, y ¿ s e me acusa de haberlo 

vhecho? ¿ p e n s a r á n acaso que no bastaban las fuer-

»zas humanas para renunciar á esto ? ¡ S i l a , harto 

vde c r í m e n e s , osa abdicar perseguido de l a execra-

y>cion pública l ¿ Que me habria impedido á mí el ha-

vcerlo, cuando solo podia esperar bendiciones? 

v> ¡ N e c e s i t a b a vencer en Moscou l . . . . ¡ T i e m p o v e n d r á 

ven que les pesará de mis desastres y de mi c a i d a l — 

)) E x i g i r de mi antes de tiempo lo que no estaba en 

vsazon , habria sido una necedad vu lgar : el anun-

»ciarlo ú el decirlo yo, se habria tenido por habladu-

y>ría y char la taner ía , y yo no estaba acostumbrado á 

vesto Repito, necesitaba vencer en Moscou.^ 
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he detenido en esplicar su carác ter , porque he creido 

ser esto un preliminar necesario para preparar a l lec

tor á la historia del hombre, cuya vida nos presen

ta un ser que no es como los otros, y que en los fas

tos del mundo no se halla con quien compararle. P o r 

lo que á mi hace , confieso que no habria emprendido 

el escribir esta grande historia, sino me hubiese sen

tido poseido de la necesidad de tributar el homenage 

debido á la verdad, y del deseo de honrar la F r a n c i a . 



DE 

L I B R O PRIMERO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

D e la C ó r c e g a antigua y moderna. — Estado pol í t i 

co de la Córcega antes de conquistarla los F r a n c e 

ses. — L o s Genoveses piden auxilio á la F r a n c i a 

para conquistar la Córcega . — L a F r a n c i a envia 

un e jérc i to y se apodera de ella. — L a C ó r c e g a 

pasa á ser de la F r a n c i a en Junio de 1 7 8 9 . 

M J A nobleza de la C ó r c e g a aleanza á los tiempos 

fabulosos, esto es , á la primer época de la civili

zación. Refiere Herodoto que Cadmo, hijo de Age -

ñ o r , buscando la Europa por toda la t ierra , paró 
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€ii esta i s la , y dejó en ella á Membliario, pariente su

yo , con unos Fenic ios , que la dieron el nombre de 

Cal i i s to , y el mismo padre de la historia continúa di

ciendo que Teras , que tenia el encargo de ir á estable

cer una colonia de Lacedcmonios, salió con tres navios, 

y aportó en la isla de Cal i is to , habitada por los F e n i 

cios ya habia ocho generaciones, y estos la mudaron el 

nombre, llamándola T e r a , por ser Teras el comandan

te de esta espediclon. E n cumplimiento de lo que ha

bía mandado un oráculo de Delfos, G r i n n o , uno de 

los descendientes de Teras , envió á la isla de Platea, 

en L i b i a , una colonia de habitantes de las siete ciuda

des de T e r a . Plino nos dice que Mariana fue fundada 

por M a r i o , y Aleria por S i la 5 pero Tito L iv io supo

ne que Aler ia es forea de origen: lo que resta de 

esta ciudad aun hoy dia se ve en la costa del mar á 

ocho leguas de C o r t é . S e g ú n el mismo historiador, la 

ciudad de Nicea fue edificada por los Etruscos. Por 

tanto, los Fenicios, que comerciaban con todo el mun

do j los Griegos, que le instruian con sus artes y virtu-

dcsj los Foceos, fundadores de Marsella, y los E t r u s 

cos , que civilizaron la Ausonia , fueron los que pri

mero habitaron la C ó r c e g a . L o s Griegos la llamaron 

también Cirnos . 

Es to manifiesta que los pueblos mas ilustres de la 

tierra fueron los ascendientes de estos Corsos, á quien 

Roma llamaba bárbaros. Tito Liv io habla de la Córce 

ga y de sus habitantes del modo siguiente: «La C ó r -
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»cega es una tierra áspera y montuosa, y casi intran-

«sitable por todas partes, y el pueblo que sustenta se 

«parece á ella. L o s Corsos, que no tienen absolutamcn-

))te c iv i l i zac ión , son con corta diferencia unas fieras. 

» S i se los coje cautivos, con dificultad se acostumbran 

»á la cadena. A l contrario, sea por borror al trabajo, 

»sea por serles insoportables la esclavitud, prefieren 

«matarse , y son intolerables á sus amos por su ter-

»quedad ó por su estupidez." Tito L i v i o no podia ha

cer mejor elogio de los Corsos, ni una sátira mas fina 

de los Romanos. E l carácter indómito de los Corsos 

hacia sin duda el que los Romanos no los quisiesen por 

esclavos, que equivale á decir que los Corsos no que-

rian someterse á los Romanos. 

No es difícil espliear el aborrecimiento que los 

Corsos teuian á la esclavitud, el que aun no se les ha 

acabado. Separados por el mar de todas las naciones, 

y precisados continuamente á defenderse de las agre

siones de los que los invadian, se v ió este pueblo pre

cisado á acogerse á su agreste independencia, en que 

fundaba su seguridad. Por su independencia luchó con 

generosidad muchos, casi desde su origen, con todas 

las naciones mas belicosas, como fueron los Cartagi 

neses , los Romanos , los Godos, los Sarracenos , los 

Lombardos, los Genoveses, y por últ imo los Franceses. 

E s digno de atención el estado de la C ó r c e g a an

tes que perdiese su independencia, porque venia de su 

misma naturaleza. L a isla no es otra cosa que un con-



junto grande de montes, cortados por valles, mas ó 

menos profundos, que es donde únicamente se halla la 

tierra vegetal que mantiene la p o b l a c i ó n , y dividen 

el país en ciertas porciones, que llaman pieves. C a 

da una de estas divisiones contiene familias distin

guidas , rivales unas de otilas, y que, con mucha fre

cuencia, están en guerra entre s í , lo que se parece mu

cho á los clans de Escocia. S i amenaza un riesgo p ú 

blico , al instante cesan sus disputas y se reúnen para 

la defensa común. L a importancia de las familias y de 

sus clientes se apreciaba por el valor de los bienes que 

poseían. E s t e orden de cosas tenia dividida la C ó r c e g a 

en aristocracias particulares, combinadas sin embargo 

con la independencia de los habitantes j porque estos, 

cuando sobrevenía una guerra estrangera ó c i v i l , se 

presentaban armados á su costa para servir , y se alis

taban bajo las banderas de una de aquellas familias mas 

distinguidas de su pieve , la que apreciaban mas, y es

ta confederación de las pieves formaba la patria de los 

Corsos. 

E l destino particular y absolutamente distinto de 

los pueblos marítimos dependía de su situación y de 

la naturaleza de su pob lac ión , porque verdaderamente 

estaban fuera de la asociación nacional, por hallar

se ocupadas siglos ha por guarniciones genovesas y 

llenas de familias deportadas por sus propíos gobier

nos , ó que habían ido allá emigrando, temerosas de 

las facciones que habían vencido. L o s habitantes de 



estas poblaciones no podían entrar en la asociación, n i 

tener influjo en lo interior, mas que adquiriendo bie

nes en las pieves y estableciéndose en ellas. 

E n 1 7 3 7 el ilustre Pascual Paoli levantó el estan

darte de la independencia contra los Genoveses: estos, 

que desde el siglo x n desesperaban el poder mantener 

la C ó r c e g a sujeta á su R e p ú b l i c a , á pesar de no ha

ber desistido de esta vana empresa, imploraron el au

xilio de la Franc ia contra sus enemigos. E l Duque de 

Clioiscul aprovechó el momento de adquirir para la 

Franc ia una posesión tan importante, y envió al Me

diterráneo tropas al mando del Marques de Chauvelin 

y del Conde de Marbeuf, que vencieron varias veces á 

Paoli . Por ú l t i m o , el 9 de A b r i l de 1 7 6 9 l l egó el 

Conde de V a u x con cuarenta y dos batallones , y el 

encargo de acabar de someter la i s la , acompañándole 

ademas dos legiones de tropas ligeras y un buen tren 

de artillería. C o n esto el 6 de Mayo se apoderó del 

campo de S a n N i c o l á s , y el 7 de las alturas de Centa , 

donde al dia siguiente rechazó el ataque de los Corsos. 

E l 2 1 el Conde entró en la ciudad de C o r t é , y el 5 

de Junio siguiente forzó el paso de V e c c h i o : dos dias 

después se apoderó de Bocognano. E l 1 3 Paoli se v i ó 

precisado á embarcarse en un buque ingles , y nos de

j ó dueños de toda la C ó r c e g a , la que inmediatamente 

se organizó con Estados, al modo del L a n g ü e d o c 5 pe

ro en lugar de Parlamento se estableció un Consejo 

supremo. S e nombró por primer Gobernador francés 



de la isla al S e ñ o r Monteyuard y Marbeuf: subsist ió 

en la isla en clase de Comandante militar, y sucedió lo 

que siempre acontece cuando un Estado pequeño pide 

auxilio al que es mas fuerte que él : los Genoveses, á 

quienes siempre aborrecieron los Corsos, fueron vícti

mas de su imprudente confianza, tanto que Cboiseul 

no se dignó admitir de ellos ni siquiera un tratado 

de c e s i ó n , y la Francia se quedó con la C ó r c e g a , por

que la habia conquistado. E l dereclio natural j u z g ó 

esta cuest ión política 5 y la toma de posesión de esta 

Isla por el gobierno francés pareció justa por dos mo

tivos, porque los Genoveses y los Corsos no se bailaban 

en estado de conservar ni los unos su soberanía, ni los 

otros su independencia 5 pero sin embargo basta 5 0 de 

Noviembre de 1 7 8 9 , en que la Asamblea constitu

yente lo resolvió y d e c r e t ó , no fue la C ó r c e g a parte 

integrante del reino de Franc ia . 



C A P I T U L O S E G U N D O . 

(DESDE 1 7 6 9 A 1 7 9 2 ) . 

A n t i g ü e d a d de la familia de Bonaparte. — G u e r r a 

de los Franceses en C ó r c e g a . — N a c i m i e n t o de N a 

poleón eZ 1 5 de Agosto de 1 7 6 9 . — S u infancia 

en Córcega . — E n t r a en la E s c u e l a militar de 

Urienne . — S u carác ter . — Juicio que formaron 

de é l sus gefes. — Bonaparte en la escuela militar 

de P a r í s . — Sale para segundo Teniente del regi

miento de art i l l er ía de la F e r e el 1 .° de Setiembre 

de 1 7 8 S . — E s muy bien recibido del S e ñ o r R a y -

nal . — Premio que le adjudicó la Academia de 

L i o n á Bonaparte por una memoria anónima. — S u 

carta a l S e ñ o r Buttafuogo, Diputado de la noble

za de Córcega , que se imprimió de órden de la So

ciedad patriót ica de Ajacc io . 

I á OS ascendientes de Buonaparte, ó Bonaparte, ins

critos en el libro de oro de Bolonia ? y contados en 

Florencia como patricios, habían hecho gran papel, 

especialmente en Treviso. E n las guerras de Italia 

eran del partido de los Gibel inos, y habiéndolos echa

do de Florencia los Guelfos á principios del siglo xv? 



se refugiaron en C ó r c e g a , y se establecieron en A j a c -

cio. S e enlazaron posteriormente con los Colonnas, 

Boz y Durazzos de Genova, como que eran las fa

milias principales de C ó r c e g a , adquirieron muchos 

bienes raices, y llegaron á tener el mayor influjo en la 

pieve de Talavo , y con especialidad en el pueblo de 

Bocognano. 

E l padre de N a p o l e ó n , Carlos Bonaparte, había 

estudiado en Roma y en P i s a : era de buena persona, 

de elocuencia viva y natural, y de muy buena com

prens ión. Tenia gran patriotismo y afecto á su pueblo, 

y asi se le vió pelear valientemente á la cabeza de su 

pieve en la guerra que él mismo babia contribuido á 

que se declarase á los Genoveses, opresores de su paisj 

y por tanto sus compatriotas le apreciaban muchís imo, 

y Paoli le miraba como su amigo. Durante esta guer

ra , Let iz ia Remol in i , su esposa, una de las mas ga

llardas mugeres de su tiempo, y de alma mas fuerte, le 

s iguió muchas veces á caballo, y participó con él de 

los riesgos y trabajos de la guerra. Cuando-los France

ses en Junio de 1 7 6 9 ganaron la batalla de Ponte-

IVovo, estaba en cinta , y se hallaba en C o r t é , donde 

residia el gobierno de P a o l i , en casa de A r r i g b i , pa

riente de su marido Cárlos Bonaparte. A consecuen

cia de esta batalla, que decidió de la suerte de la C ó r 

cega , debió huir y acogerse á los montes de la Ronda, 

y luego se volvió á Ajacclo. A s i es que el que debía 

ser el primer Capitán del siglo, desde el vientre de su 



9 

madre eslavo en medio de la guerra ? como si la natu

raleza le Imbiese destinado ya á la profes ión de las ar* 

mas. S i n embargo que Let iz ia Rcmolini estaba ya muy 

adelantada en su embarazo, no consultando mas que 

su valor, quiso asistir á la fiesta de la A s u n c i ó n 5 pero 

no tuvo mas que el tiempo preciso de llegar á su casa 

y soltar sobre una alfombra de flores un bijo que se 

l lamó N a p o l e ó n , porque era el nombre que se le ponía 

siempre á uno de los varones de la familia; en memo

ria de un Napoleón de los Urs inos , cé lebre en I ta

lia. IVaeló pues Napo león el 1 5 de Agosto de 1 7 6 9 , 

á los dos meses de baberse dado la batalla de Ponte* 

Novo. 

E n la infancia de Napoleón no se notan aquellos 

prodigios con que se suele adornar la cuna de los hom

bres grandes, porque él mismo dice: « Y o no era mas 

«que un niño terco y curioso." A estas dos marcas ca

racterísticas debe añadirse que tenia mucba vivacidad y 

una sensibilidad precoz 5 y al mismo tiempo el no po

der sufrir la s u j e c i ó n , una actividad sin l ímites y un 

carácter disputador, que era lo que tanto incomodaba 

á la madre de Bertrand Duguescl in, cuando era aun 

joven. Entonces, y aun después , bien fuese que Napo

león acometiese á los otros mucbachos, ó que estos 

emprendiesen contra é l , se arrojaba á sus enemigos sin 

bacer caso ninguno de su n ú m e r o , y sin que nada le 

detuviese. A nadie temia sino á su madre, muger va

roni l , que sabia hacerse amar, temer y respetar. Na-

T. i . 3 
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poleon, sin cmLargo que parcela indómito , aprendió 

de ella la Virtud de la obedieneia , que fue una de las 

causas de sus progresos cu las escuelas ? y es muy pro

bable que debia igualmente á su madre aquel amor al 

orden y á la economía , que le-sirvió tanto en otros 

tiempos para continuar sus grandes empresas. Sobre 

estos dos puntos ? su tío el Arcediano Luciano le dió 

grandes lecciones, porque como era sabio y prudente, 

administraba perfectamente los bienes de la familia co

mo otro padre de ella. E s t e buen eclesiástico observó 

con tanta curiosidad como satisfacción la rara inteli

gencia , el bábito de reflexionar , la constante volun

tad, y la independencia por carácter , que manifesta

ba su sobrino cada día mas , y parece que adivinó lo 

que le sucedería á Napoleón ; pues estando sus so

brinos al rededor de su cama al tiempo que estaba ya 

próxima su muerte , sus últimas palabras fueron : »IVo 

«tenéis que pensar en la suerte de N a p o l e ó n , que é l 

«mismo se la proporcionará. J o s é , tú eres el cabeza 

«de la familia; pero Napoleón es el gefe. No se olvi-

))ílc esto.1' L o s posteriores acaecimientos han probado 

con tanta razón lo d e c í a , y su encargo será fielmente 

ejecutado. 

Carlos Bonaparte en 1 7 7 9 fue enviado á Versa i -

lles como Diputado de la nobleza de C ó r c e g a , y l levó 

consigo á sus dos bijos E l i s a y N a p o l e ó n , que tenia 

ya diez años. E n aquel tiempo la costumbre en F r a n 

cia era que los hijos de los nobles de la nueva conquista 
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se educasen en las escuelas reales, y por eso Carlos 

puso á E l i s a en S a n C i r y á Napo león eu Brleune. 

A Bonaparte le gustó muebo el que le pusiesen en 

la escuela militar por el deseo que tenia de aprender, 

y con el ansia de ascender se Lizo notable á sus maes

tros su grande y constante aplicación. E s , por decirio 

a s i , el solitario de la escuela , y cuando trata con sus 

compañeros es de un modo particular. Sus iguales tie

nen que someterse á é l , y este carácter de superiori

dad , muebas veces incomoda, bace que ejerza sobre 

ellos un imperio absoluto, y tanto cuando los domina 

como cuando los mira con indiferencia, parecería que 

estaba sujeto al influjo de una escepcion moral, que le 

habia privado del don de la amistad, si ciertas condes

cendencias, que siempre tuvo, aun en su mas próspera 

fortuna, no bublesen becbo bonor á sus primeros años. 

E n la disciplina de la escuela manifiesta una obe

diencia particular y una incl inación de respetar con re

flexión las reglas, y cumplir con exactitud sus obliga-

eiones. A l verle abstra ído , como s o ñ a n d o , silencioso, 

y buyendo casi siempre de las diversiones y distraccio

nes, se babria creído que estaba dedicado á domar su 

carácter fogoso y su facilidad de enfadarse igual á su 

penetración j y la severidad de su vida también podía 

baber becbo creer que era un neófito acalorado que se 

quería acostumbrar á las austeridades de una re l i g ión ; 

pero las riñas que tenia con frecuencia , y de las que 

las mas veces era é l la causa, descubren su violento 
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caiáctei- , al mismo tiempo que otros Lechos dan á co

nocer su inclinación á las cosas militares. S i se junta 

con sus compañeros en las horas de recreo, las diver

siones que les propone, tomadas de la antigüedad, son 

acciones en que pelean con furor, pero bajo sus órde

nes. Manifiesta afición á las ciencias, pero delira por 

aplicar sus teorías á la fortificación. Durante un invier

no no se vieron en el patio del colegio mas que trin

cheras , baluartes, fuertes y reductos de nieve. Todos 

los alumnos concurrian con mucho gusto á estos traba

jos : pero él era el director. Cuando ya estaban con

cluidos, el ingeniero se volvia General; mandaba como 

se habian de atacar y defender 5 prescribia á ambas 

partes los movimientos que debian ejecutar, y ponién

dose al frente unas veces de los sitiadores y otras de 

los sitiados , pasmaba á todos los empleados del cole

gio , y á todos los de afuera que lo presenciaban con 

sus fecundos recursos y con la aptitud que manifiesta 

para mandar y ejecutar. 

E n estos momentos en que tanto brillaba , Bona-

parte era el héroe de sus condiscípulos y de sus gefes. 

No obs íante , cuentan que por una ligerísima falta, uno 

de los profesores indiscretos le mandó poner un saco de 

bayeta y le condenó á que vestido asi comiese arrodilla

do á la puerta del refectorio; pero al momento que se 

le quiso hacer sufrir esta pena, le sobrevino un ataque 

de nervios tan violento, que el gefe del colegio vino al 

momento para estorbar el que se le humillase de un 
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modo tan poco conforme al carácter del alumno y á la 

clase de la falta. Cuando sucedió esto, Pichegru 1c re

pasaba bajo las órdenes del P . P a t r a u , de quien Bo-

naparte era el discípulo predilecto, y que le alababa 

como el mas sobresaliente en su clase de matemáticas. 

D e este modo el bábito de un fraile ocultaba el que ha-

bia de dominar la Holanda, y el uniforme de alumno 

al dominador de la Francia y de la E u r o p a . L a revolu

ción que debia producir uno y otro, se preparaba sin 

que se supiese 5 y la Repúbl ica , cuya causa había de 

inflamar su juventud, debia ser vendida por el maestro 

y destruida por el discípulo. S i n embargo, se honra 

mucho á P i c h e g r u , comparándole con un hombre tan 

famoso. 

L a lectura , sin embargo , á que siempre habia te

nido p a s i ó n , l l egó á ser en el una especie de furor; 

pero no era aficionado á las bellas artes, y de la litera

tura la parte única que cultivaba era la historia, y la 

devoraba, ordenando en su memoria, buena y fiel, todos 

los acontecimientos notables de la existencia de las na

ciones y de la vida de los hombres grandes que las han 

conquistado y gobernado. Plutarco , que no se le caia 

de las manos , puede que con sus antiguas admiracio

nes no ha dejado de perjudicar á un sugeto de su ca

rácter; pero ha desarrollado en é l cada dia mas los g é r 

menes de entusiasmo, de heroismo, de honor á la glo

ria y de la ambición que la naturaleza habia ya colocado 

en su corazón. Cuando hubo hecho ya su fortuna , de-
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j ó la historia por la fábula; soltó á Plutarco por tomar 

á Osslau ? pero puramente por pasatiempo. T a m b i é n 

Alejandro dcseansaba del poder y de la gloria con los 

delirios poét icos del divino Platou. 

Banaparte subsist ió en Brienne hasta los catorce 

a ñ o s , y asi en 1 7 8 5 el caballero de Queralio, Inspec

tor de las doce escuelas militares, que le tenia particu

lar a f í c ion , le dispensó la edad, y le hizo la gracia de 

admitirle a examen para entrar en la escuela de Par ís j 

porque Napo león solo habla hecho progresos en la 

historia y en las matemát icas , y por eso los Directo

res del Colegio de Brienne querían que permaneciese 

alli un año mas, para perfeccionarse en el latin. wIVo, 

»les respondió Queral io , noto en este j ó v e n cierta 

«chispa que es preciso cultivar sin pérdida de tiempo." 

U n manuscrito que habla sido del Mariscal Segur, que 

en aquella época era Ministro de Guerra , contenia la 

nota siguiente: E s c u e l a de los alumnos de Br ienne . 

Es tado de los alumnos del Rey , capaces por su edad 

de entrar á s e r v i r , ó de pasar d la escuela de P a r í s , 

á saber: el S e ñ o r de Bonaparte fNapoleonJ nació en 

^6 de Agosto de i 7 Q d ; s u talla cuatro pies, diez pul

gadas, diez l íneas : ha estudiado cuatro a ñ o s : de bue

na const i tuc ión: escelente salud: carácter sumiso, hon

rado y agradecido : de muy regular conducta: se ha 

distinguido siempre por su aplicación á las matemát i 

cas: sabe bastante bien la historia y la geocjraf ía: es 

bantante débil en los ejercicios de adorno y en el latin. 
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porque solo ha llegado á la cuarta clase: s e r á escelen-

te marino, y merece pasar á la escuela de P a r í s . E s 

ta nota de Queralio fue adoptada por su sucesor í l e g -

nault, y decidió la admisión de l íonaparte en la escue

la de Par í s . 

A l cabo de poco de estar en este establecimiento, 

cons iguió en él la misma superioridad original (jne le 

liabia distinguido en Br ienne , y fue también el primer 

matemático de toda la escuela. S u profesor de historia 

el S e ñ o r Egui l le , cuando dió cuenta del estado de sus 

d i s c í p u l o s , dijo de N a p o l e ó n : Natura l de C ó r c e g a , 

de c a r á c t e r , avanzará mucho s i las circunstancias le 

son favorables. E s t e profesor liabia alcanzado con su 

vista á mas distancia que los otros 5 pero se liabia equi

vocado por lo que hace á su carácter , porque nadie fue 

menos vengativo que é l , sin embargo que nadie tuvo 

mas motivo de serlo. Demairon , que le enseñaba bellas 

letras, á la amplificación de Bonaparte las daba enérg i 

camente el nombre de granito caldeado en un volcan. 

Napo león abandonó poco á poco la elocuencia verbosa 

y enfática de la escuela , y adoptó la concisa y llena de 

i m á g e n e s , que es la propia de los conquistadores y 

grandes hombres 5 sin embargo, siempre se nota en 

sus escritos algo de oriental. Cuando l l egó á primer 

C ó n s u l , siempre recibía al S e ñ o r Egui l le cu Mal -

maison, y un día le dijo: » De todas las lecciones 

«de usted, la que se me ha impreso mas es la revo-

wlucion del Condestable de Borbou j pero no tenia 
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Miistod razón en decirme que su mayor falta había 

Msulo el declarar la guerra á su R e y . S u verdadero 

«crimen fue el venir á atacar á la Francia con estran-

«g'eros." 

A los dieziscis años comenzó Bonaparte su car

rera militar, porque de resultas de sus lucidos exáme

nes en la escuela de P a r í s , salió el 1 . ° de Setiem

bre de i 7 8 5 á seg-undo Teniente del regimiento de L a 

F e r e , del que salió al cabo de poco para pasar de pri

mer Teniente á otro regimiento que estaba de guarni

ción en Valence. L o s primeros amigos que tuvo en 

este cuerpo fueron Lariboissiere y Sorbicr , á quienes 

nombró después Inspectores generales de su arma. U n a 

señora que gobernaba el pueblo por el ascendiente de 

su mucho mér i to , la Señora Colombier, conociendo al 

instante cierta cosa estraordinaria en Bonaparte , le 

presentó en todas las mejores tertulias, y contribuyó 

mucho al feliz cambio de carácter que se notó en é l . 

S e volvió amable y festivo, y el Oficial de artillería se 

hizo sin n i n g ú n trabajo apreciado , y logró el que le 

buscasen por lo muy apreciable que era su conversa

c ión . E s t a señora conoció bien el carácter de Bonapar

te , y le predecía muchas veces que había de ser hom

bre grande con el tiempo. 

A i cabo de dos años hizo un viage á P a r í s , donde 

le acogió muy bien el cé lebre R a y n a l , á quien había 

remitido el principio de una historia de C ó r c e g a que 

habia inleutado escribir. E s t e filósofo alentó al jóven 



i 7 

escritor á que continuase su obra, primer ensayo de su 

pluma , que por haber quedado imperfecto, será por lo 

que no se ha vuelto á hallar. L a Academia de L i o n en 

1 7 8 6 , a propuesta del mismo R e y n a l , publicó la si

guiente cuestión para escitar la emulación de los escri

tores; « ¿ Q u e principios c institución hay que inculcar 

Mprincipalmente á los hombres para que gozeu la ma-

«yor felicidad posible?" U n a memoria anónima de 

Napo león obtuvo el premio. Tal leyrand, Ministro de 

Estado durante el Consulado, hizo buscar este escrito, 

le h a l l ó , y se le presentó á N a p o l e ó n , que le echó al 

fuego. E s probable que N a p o l e ó n cuando l l egó á ser 

Emperador , ya no conservaba, sobre lo que podía ha

cer la felicidad de los hombres, las ideas que tenia á 

los dlezlocho anos, cuando era Teniente de artillería^ 

>ero su hermano L u i s pudo sacar una Copia de este 

escrito, que poco ha publ icó el General Gourgaud, E s 

ta memoria está escrita con estilo original , que á ve

ces es brillante, y el autor pasa con singular facilidad 

de la discusión austera de un moralista, á la pasión de 

un alma la mas tierna para sus semejantes. E s t a obrita 

es un monumento precioso de su juventud, y parece 

que anuncia en su autor una profesión muy agena dé las 

armas. S i n embargo , al tiempo mismo que Napo león 

trataba asi una cuestión que interesa á toda la humani

dad, respondió á una señora que le tildaba á T u r e n ñ a 

por haber incendiado el Palalinado: » Y ¿ q u e le hace 

» e s o , si convenia á su intento el quemarle?. . ." A los 
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veintisiete años de haber pasado esto, ¡no fue é l el que 

incead ió á Moscou! 

Cuando se dio el prisner grito de la libertad, tenia 

Napoleón veinte a ñ o s ; y estaba en Valence. E l Delfi-

nado dio en esta causa tan nueva un gran ejemplo, por

que el primer árbol de la libertad se pSantó en V i z i l í e . 

A poco el fatal proyecto de renunciar su empleo y emi

grar de F r a n c i a , fue adoptado por muchísimos Oficia

les franceses, v este furor se difundió en la guarnic ión 

de Greuoble , donde se hallaba Bonaparte, que j u z g ó 

lo que era emigrar, y prefirió la revolución. E s t a de

fecc ión , que fue como una calentura revolucionaria, la 

padecieron menos las almas sabias y meditativas, los 

ingenieros y artilleros, porque por lo general adopta

ron los nuevos principios, y contribuyeron muchís imo 

con la reunión de sus fuerzas morales y físicas á la ad

quisición y consolidación de la libertad y gloria de la 

patria. Bonaparte no miró con indiferencia los nuevos 

principios polít icos 5 antes al contrario , estos hicieron 

que su acalorado e s p í r i t u , que hasta entóaecs habia 

estado comprimido dentro de sí mismo, se manifestase 

á todos. E s t a época de fermentación reveló muchos se

cretos al alma de las gentes , y de todas las clases del 

pueblo francés se vieron salir hombres de gran talento 

que no se conocian. 

Bonaparte se hallaba de guarnic ión en Auxonne 

en 1 7 9 0 , y arrastrándole el movimiento general, dió 

una prueba indudable de su modo de pensar, publican-
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do una carta que escribió á Buttafuoco, Mariscal de 

Campo y Diputado por la nobleza de C ó r c e g a en la 

Asamblea constituyente. E n ella se ve unida á la terri

ble ironía la declamación mas enérg ica que pueda dar

se contra las traiciones que atribuye á este Diputado, 

y da perfectamente á conocer la grande impresión que 

la revolución le liabia causado, y pinta con rapidez y 

con notable elocuencia los acontecimientos que produ

jeron la sumisión de su patria á la Franela . De esta 

carta se tiraron cien ejemplares, que Bonaparte los re

mitió todos á C ó r c e g a , y al cabo de poco el Presiden

te de la Sociedad patriótica de Ajaccio escribió al au

tor, que aquella Corporación babla decretado su reim

presión j y que á Buttafuoco se le llamase en ella m-

fame. 

A s i pensaba Bonaparte á los ventiun anos, y va á 

ejecutar sus ideas en su propia patria. L a pubertad re

publicana hierve en su pecho, y va á tomarla ropa viril . 

F I N D E L LIBRO r a i M E R O . 





L I B R O SEGUNDO. 

Conwnnon ttariottaL 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

( 1 7 9 2 , 1 7 9 5 Y 1 7 9 4 ) . 

Bonaparle manda un batal lón en C ó r c e g a . — S u re

sidencia en P a r í s . — Revo luc ión de Pao l i . — De*-

í i e r r a n de Córcega á Bonaparte y su famil ia. — 

S u llegada á T o l ó n . — Asciende á Capi tán del 4 . ° 

regimiento de art i l ler ía de á pie. 

PASCUAL PAOLI volvió de Londres á París en 

1 7 9 0 , y el S e ñ o r L a Fayette le presentó á la 

Asamblea constituyente con la debida solemnidad , y 

fue recibido en la capital con todos los honores que 

en aquella época se dispensaban por el amor de la ver

dadera libertad á todos los defensores de la indepen-
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dencia de las naciones. Pero Paoll engañó á la Asam

blea. A l año siguiente cuando se Volvió á su casa reci

b ió el nombramiento de Teniente general de Franc ia 

y Comandante de la C ó r c e g a , que entónccs era la 

26 .a división militar. E n aquella época se bailaba en 

esta división lionaparte disfrutando de l icencia, y v ió 

que bahía dos partidos, el uno por la unión con los 

Franceses, y el otro por la independencia de esta isla, 

y no dudó en escoger el ser fiel á la Franc ia . Ajacc io , 

patria de Napo león , era la capital del gobierno del 

partido contrario á los Franceses , y asi Bonaparte, 

como Capitán de artillería que era ya desde el (i de 

Febrero de 1 7 9 2 , y Comandante interino de uno de 

los batallones que se babian formado y se pagaban 

para mantener la tranquilidad pública , tuvo que mar-

cbar contra la guardia nacional de A j a c c i o , y fue es

te el primer paso que dió en la carrera militar. Pe -

ra ld i , gefe de los descontentos , y enemigo antiguo 

de los Bonapartes, tuvo la osadía de acusar á Napo

león como causa del desórden que acababa de repri

mir j y por eso le mandaron que fuese á Par í s a dar 

cuenta de su conducta. E n efecto, fue y le costó poco 

el sincerarse de esta calumnia. 

Mientras Bonaparte estaba en P a r í s , ocurrió lo 

del 2 0 de J u n i o , en que los jornaleros de los barrios 

de S a n Antonio y S a n Marcean ultrajaron á L u i s X V I , 

y le obligaron á que se pusiese el gorro de la libertad. 

Luego que l l egó la noticia de esto á oidos del General 
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L a Fayet te , que mandaba en Flandes un ejército de 

treinta mil hombres, se viene solo á P a r í s , y el 2 8 se 

presenta a la Asamblea pidiendo justicia de las violen

cias del 2 0 , y propone á los Reyes el llevárselos á C o m -

piegne y defenderlos j pero descebada su proposic ión 

por la Asamblea y por la Corte , tuvo que escaparse 

huyendo de ser proscrito por ambos. A l Duque de la 

Rochefoucault-Liancourt le ocurrió el mismo pensa

miento que á L a Fayette , y de acuerdo con L u i s X V I , 

de quien era amigo, hizo que al Gobernador de R ú a n 

le cediese el mando, para poderle ofrecer un asilo al 

R e y 5 pero no cons igu ió mas que L a Fayette. E l infe

liz Monarca, arrastrado á su precipicio sin poderlo evi

tar , no se a t r e v i ó , ó no supo aprovecharse de lo que 

se intentaba para favorecerle. Metido en su palacio, 

que ya se había convertido en prisión , estaba leyendo 

continuamente la historia de Carlos I , y concibe la 

vana esperanza de desarmar á sus enemigos con la re

s ignación y la dulzura, persuadido de que el R e y de 

Inglaterra habia sido víctima de los suyos por haber

los irritado con su carácter violento y terco. E n los 

dias que estaba sumergido en estas tristes reflexiones, 

llega el 1 0 de Agosto , y una multitud furiosa y arma

da asalta el palacio de T u l l e r í a s , y el R e y no tiene mas 

recurso que el acogerse á una tribuna de la Asamblea, 

de la que se constituye como preso. Estas terribles es

cenas ilustran á Napo león de un modo muy particular, 

porque después de este grande acaecimiento escribió á 
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su tío Paravlc in l : A7o tenga usted cuidado de sus so-

hrinos, que ellos sabrán hacerse lugar. L a calda del 

trono abrió á su vista un horizonte sin término , y como 

catástrofe política le hizo tan profunda impres ión , que 

le dió nuevo impulso á su primera afición á la libertad. 

Bonaparte volvió á su patria por Setiembre. L a me

moria de los servicios que habla hecho su padre en la 

guerra de la independencia 5 los sucesos de esta guerra 

referidos por Paoli 9 con quien habla estado en corres

pondencia desde sus primeros a ñ o s , cuando este resi

día en Inglaterra 5 la presencia de este ilustre dester

rado que aumentaba la admiración que le habia causado 

siempre á su jóven partidario, todo le llevaba á Bona

parte y debía arrastrarle hacia el que entónces era el 

hombre grande de la C ó r c e g a , y que la Francia habla 

proclamado gran ciudadano. P a o l i , que le rec ibió y 

trató con particular afecto, observaba á Napoleón , y 

le conoció perfectamente, pues dijo : « E s t e jóven está 

whecho á la antigua, y es uno de los hombres de P l u -

«tarco ." A poco tuvo Napo león que observar y juzgar 

á Paol i , y l l egó á conocer que este General estaba á la 

frente del partido que siempre se habla opuesto á que 

la C ó r c e g a se reuniese á la Franc ia , contra el que B o 

naparte acababa de pelear en Ajaccio. ¡ C u a n t o sintió 

que su protector , su h é r o e , el amigo de toda su fami

lia fuese el cabeza del partido ant i - francés! Desde en

tónces todas las relaciones que hablan dimanado de la 

admiración y afecto que tenia á Paoli empezaron á to-
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mar el carácter de reserva que era precisa consecuencia 

del dcsculírúnlento de esta Iralcion. E m p e z ó la descon

fianza de este gefe, que revestido del poder con que le 

había honrado la F r a n c i a , se servia de él contra ella y 

con el joven oficial que insistia en su juramento de ser

vir con fidelidad á su nueva patria. 

E n E n e r o de 1 7 9 5 l l e g ó á Ajaccio una escuadra 

del Vicealmirante Trupuet que iba encargado de la 

espediclon contra la Ccrdefia. C o n este motivo las fuer

zas que habla en la C ó r c e g a se pusieron en movimien

to , y Bouaparte tuvo el especial encargo de hacer una 

divcrslou cu las islitasde la Magdalena, que están entre 

C ó r c e g a y Cerdeña , con el batallón que mandaba 5 y 

como esta espediclon no tuvo buen resultado, Napo

león volvió á Ajaccio . S e hallaba entónces Paoll acu

sado á la C o n v e n c i ó n , y puesto en una lista de veinte 

Generales proscritos , y amenazado de ser preso y juz

gado como traidor 5 de modo que se habla ofrecido un 

premio al que le matase. Para libertarse del riesgo en 

que se hallaba, levantó en Mayo el estandarte de la re

bel ión 5 reunió todos los descontentos 5 hizo que le nom

brasen General ís imo y Presidente de una consulta que 

se formó en C o r t é , de la que Pozzo-di-Borgo, quelac-

tualmente es Embajador de Rus ia en Franela , era el 

Secretario , y e m p e z ó la guerra entre los partidarios 

de la Franc ia y los de la Inglaterra; división violenta, 

que fue notable por los horrores que se cometieron. 

S e cree también que Paoli era el protector de todas la& 

T. i . 4 
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tentativas que lúclcrou los suyos para coger á su joven 

contrario 5 pero Bonaparte tuvo la fortuna tic libertar

se de esta persecución j y de poderse juntar en Ca lv i 

con Salicetti y Lacombe-Saint-Michel, Representantes 

del pueblo, que habían desembarcado con bastantes 

fuerzas. Estas tropas se dirigieron contra Ajaccio; pero 

también falló la empresa: pero l íonaparte , como que 

era de e l la , halló la ocasión de librarse é l y su familia 

de la venganza de Pao l i , y la env ió á Franc ia . S u fa

milia quedó arruinada, porque la robaron cuanto tenia, 

la quemaron los bienes raices , y la desterraron toda de 

la Córceg'a: Bonaparte luchó en vano en nombre de la 

Bepúbl i ca contra el ascendiente de la Inglaterra, y 

amenazó á esta con el juramento de Anibal cuando huía 

de su patria. A s i es que desembarcó en Marsella como 

un soldado de la libertad proscrito por un traidor. L o s 

Reyes van á tener que pelear contra este terrible con

trario suyo, del que llegará día que serán sus clientes, 

y vendrá asimismo el tiempo en que él sea víctima de 

ellos^ 

D e s p u é s de haber establecido su familia cerca de 

T o l ó n , marcha á P a r í s , dejando de guarnición en N i 

za el 4 . ° regimiento de artillería de á pie, de que era 

capitán ántcs de la espediclon de C e r d e ñ a , porque al 

volver de esta ya habla ascendido. E n el fatal período 

de 9 5 y 9 4 fue en el que se levantó la montana sobre 

las ruinas del trono destruido , llegando á un despotis

mo inaudito. L a lucha gigantesca entre el terror y la 



2 7 

Europa arrastró repentinamente la revolución fuera de 

sus l ímites , y sublevó catorce ejércitos contra los ene

migos de la patria 5 y la Franc ia repite á pesar suyo 

dentro de ella misma los triunfos que la inmortalizan 

por afuera. L a Convenc ión destruye con la fuerza, y 

desafia con audacia á cuanto se la opone. L a guerra ci

vil , las traiciones, el partido estranjero, todo escita su 

venganza: la V e n d é e , Marsella, L e ó n y T o l ó n arma

ron su brazo esterminador. Conoce como todos los po

deres estraordinarios , que el modo de contener y so-

iuzp-ar á los hombres no es solo el vencerlos, sino el 

pasmarlos. U n a justicia infernal llama en su defensa al 

crimen en nombre de la virtud, y en el de la ley la tira

nía. L a C o n v e n c i ó n , proclamando los dcrecbos del hom

bre , inventa el terror que sobrecoge a un mismo tiem

po á los ciudadanos, á los Generales, á los e j é r c i t o s , á 

sus propios miembros, y también á toda E u r o p a : con 

esta violencia conduce veinticinco millones de hom

bres á la gloria y á la libertad. Llegan efectivamente á 

ella pobres, mutilados y orgullosos de que el mundo 

vea en ellos otros Espartanos, cuyos nombres glorio

sos se hallan grabados en los fastos de la patria con la 

sangre de los campos de batalla y de los cadalsos. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

I n s u r r e c c i ó n de Tolón. — Sitio de esta ciudad, — 

Bonaparte gefe de batallón de art i l l er ía . — Propo-

ne el plan de ataque y se adopta. — Asciende á 

(jefe de brigada, y toma el fuerte de Mulgrave. — 

E v a c u a c i ó n de Tolón. — Bonaparte manda la ar 

t i l lería del ejército de I t a l i a . 

TODO cedía al influjo de la Convenc ión escepto la 

V e n d é e , que siempre estaba ardiendo, lo mismo que 

varios Departamentos del M e d i o d í a , que lialnan euar-

bolado la bandera blanca. L e ó n , que estaba sitiado 

por parte del ejérci to de los A l p e s , habla visto que 

fueron á socorrerle mil guardias nacionales de Nimes, 

de Marsella y de T o l ó n , que llegaron á los muros de 

Orange , de donde fueron rechazados por una coluna 

de cuatro mil hombres, mandados por el pintor C a r -

taux, gefe de brigada, á quien hablan destacado del 

ejercito de los Alpes los Representantes Rleord y R o -

besplerre el joven. Es te gefe pers iguió el ejército in

surgente, y se apoderó del puente del Esp ír i tu Santo, 

de A l x y de A v l ñ o n , y por último entró en Marsella. 

E l mismo Bonaparte dice que se hallaba en esta divi

sión de Cartaux , á lo menos hasta que se apoderó de 
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A v i ñ o n . Poco tiempo después cenando Bonaparte en 

Beaucaire con varios ciudadanos, tuvo una conversa

c ión que él mismo publ icó en un cuaderno que se im

primió en A v i ñ o n , en casa de Sabino Tounal , en que 

hay pasages sumamente importantes y enérg icos sobre 

la causa de la R e p ú b l i c a , sobre la superioridad de la 

tropa reglada ¿ sobre el arte militar y sobre la impo

tencia de las insurrecciones del M e d i o d í a , m o v i d a s por 

la aristocracia. S e conoce por é l como pensaba Bo-

naparte de ciertos hombres de aquella é p o c a : ))DH-

wbois-Crancé y Albitte , amigos constantes del pue-

))blo, nunca se ban separado del camino recto, y 

))son malvados á los ojos de los malos. Condorcet; 

^Brisson y Barbaroux, también eran malvados cuando 

»eran puros. ¡ U s t e d e s tienen á Gartaux por asesino!, 

))Bien e s t á , etc." y sigue sincerando á este General 

con Iiecbos que evidencian su probidad y su justicia. 

E n t ó u c e s la rel ig ión republicana dominaba c i espí

ritu de Bonaparte. E s t e escrito , publicado cu 1 7 9 5 

en el teatro mismo de la guerra c i v i l , no era , ni po

día ser mas que la apología del sistema terrible que 

liabia adoptado entóuces el gobierno. E n un diálogo 

muy curioso dice un Marse l lés á un militar que acusa

ba á los federalistas, esto es, á Bonaparte. « P e r o B r l s -

wsot, Barbaroux, Condorcet, Buzot y Vcrgnlaud ¿son 

«también aristócratas? ¿ Q u i e n ba fundado la l l e p ú b ü -

))ca? ¿ quien lia acabado con los tiranos ? Y por últi-

mno, ¿quien ha salvado la patria en la época peligrosa 



5 0 

)ule la última eaInpana?,' y Bonaparte responde : wlVo 

«me meto en si estos hombres, beneméritos del pueblo 

«en todas ocasiones, ban conspirado verdaderamente 

«contra é l : á raí lo que me basta es que la Monta^ne, 

«sea por espíritu públ ico ó de partido, babia tomado 

«contra ellos providencias estremadas mandándolos 

«prender , y aun le concederé á usted calumniándolos, 

«de modo que los Brissotines estaban precisamente 

«perdidos , á no ser por la guerra civil que los puso en 

«el caso de dar la ley á sus enemigos 5 por esto solo 

«era útil la guerra: si hubiesen sido acreedores á su 

«anterior r e p u t a c i ó n , habrian abandonado las armas á 

«la vista de la C o n s t i t u c i ó n , y habrian sacrificado sus 

«intereses particulares al bien públ icoj pero es mas fá-

«cil citar á Decio que imitarle. Actualmente se han 

«hecho culpables del mayor de los c r í m e n e s , y su rao-

«do de conducirse ha justificado lo dispuesto contra 

« e l l o s , porque la sangre que se ha derramado por su 

«causa ha borrado sus verdaderos servicios." A s i pen

saba la mayoría de los republicanos 5 y sin embargo, 

¡ que muerte mas heroica que la de los Girondinos 1 y 

aun dado que hubiesen condenado al R e y , bajo la pre

sidencia de V e r g n i a u d , su gefe, á estos apóstoles de 

la Repúbl ica se les impuso la pena como realistas. JVo 

se hallará en la historia de n i n g ú n Estado popular un 

ejemplar mas terrible del furor de la división de parti

dos. E l ostracismo, no ménos terrible á sus miem

bros que á los demás ciudadanos, era la ley de la gucr-
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ra civil ile la Convenc ión , y el ostracismo privaba de 

la vida. 

No obstante, Cartanx victorioso, como Bonaparte 

se lo había dicho en Beaucaire á sus convidados, habia 

visto á los federalistas de Marsella huii" a sn presencia, 

y meterse dentro de los muros de T o l ó n , cuyas seccio

nes estaban enteramente en insurrección contraía C o n 

vención , y habia preso y encerrado en el fuerte L a 

M a l g ü e á Beaurais y á Bayle . Representantes del pue

blo 5 al mismo Bayle que habia escrito al Comité de sa

lud públ ica: E s t o va bien : el pan va á faltar : y Bar

ras y F r e r o n , que también habian sido enviados á T o 

l ó n , pudieron escaparse con el General Lapoype , y 

meterse en N i z a , que era el cuartel general del ejérci

to de Italia. Todas las Autoridades, el Comandante de 

la escuadra, y la mayor parte de la población de T o 

lón , comprometidos con este hecho de anarquía , con

trario á la revolución , causado por la insurrección del 

Mediod ía , temerosos tanto de la cólera del C o m i t é de 

salud p ú b l i c a , como del e jérc i to , y considerándose in

capaces de someterse y de resistir, no hallaron mas re

curso que en el mayor de los cr ímenes p o l í t i c o s , que 

fue el entregar á los Almirantes ingles y español la 

ciudad , el puerto , el arsenal, los fuertes y la -escua

dra de T o l ó n . España habia declarado la guerra á 

la Repúbl i ca en Marzo anterior: en el puerto habia 

treinta y dos buques de alto bordo, entre los que ha

bia una escuadra de dieziocho navios y varias fragatas. 
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No obstante, como en el momento de la traición del 

Almirante Trogoff, que por hallarse enfermo de gota 

estaba en la ciudad, se bailaba la escuadra á las órde

nes del Contra-almirante Saint-Jullen, se babia amar

rado de modo, que imposibilitaba á los enemigios el 

que entrasen en la rada, y podía tirar cómodamente á 

la ciudad y sus baterías. L a rebel ión de la ciudad ba

bia seducido á los marinos que estaban de guarnic ión, 

y arrastrado á I l y e r e s , Olioulles y otros cinco comu

nes ó distritos. L o s Diputados de los rebeldes tuvieron 

la osadía de ir abordo del Contra-almirante Sa in t -Ju-

l i en , que quiso hacerlos ahorcar á las vei-gas del na

vio , pero otros emisarios lograron introducirse en va

rios otros buques de la escuadra, y por ú l t imo, el V i 

cealmirante Trogoff se hizo transportar á la fragata 

P e r l a , que no habla querido obedecer al movimiento 

de la escuadra, y enarboló la bandera de comandante, 

y en seguida hizo señal de reunirse. Dieziseis navios 

obedecieron, y solo dos persistieron en su generosa 

resolución, y asi sus equipages no tuvieron mas recur

so que saltar á t ierra , é irse á buscar las tropas repu

blicanas. Sa int -Jul ien , halláudose de repente cutre la 

venganza de la Convenc ión y el furor del pueblo , se 

v ió precisado á acogerse abordo del Almirante Hood, 

que le envió á Barcelona. C o n esto toda la escuadra 

fue presa de este Almirante, quien el 2 8 de Agosto, 

con su escuadra y las otras dos de España y Ñ á p e l e s , 

en que había catorce mil hombres de tropas de desem-
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bai-co, ocupó la rada , la ciudad y el puerto de T o l ó n . 

A l momento proclamaron con toda solemnidad á L u i s 

X V I I R e y de F r a n c i a , al mismo tiempo que se ha

cían dueños de cuanto pertenecia á la marina los mis

mos que se vendían por amigos y aliados de su familia. 

L a guardia nacional tuvo que sufrir que la desarmasen 

los estranjeros mismos que habia llamado para que la 

socorriesen, y mientras esto se ejecutaba , el Almiran

te H o o d , que aun temia cá los cinco rail marineros que 

quedaban en el pueblo, los envia á B r e s t , á Burdeos, 

á Nantes y á Rochefort. É l Comandante en gefe era 

H o o d , y estiende su sistema de defensa desde las altu

ras dominadas por sus baterías basta mas allá de las gar

gantas de Olioul les , y basta las islas de Hyeres . Pero 

el Almirante ingles , que fue el único que trató con la 

junta insurgente de T o l ó n , no descubrió la polít ica de 

su gobierno, ni al entusiasmo de los realistas , ni á los 

Generales de Nápo le s y de Madrid afectos á la familia. 

A u n hizo mas: no quiso que n i n g ú n Españo l fuese C o 

mandante de T o l ó n , ni permit ió á l o s habitantes el que 

llamasen á T o l ó n al Delfin que estaba entónces en V e -

rona. Tampoco quiso que enarbolase la bandera blan

ca, y asi subsist ió la tricolor basta el 1 .° de Octubre. 

E n t ó n c e s ya marchó la tropa rápidamente hácia 

T o l ó n , porque el C o m i t é ó junta de la guerra deseaba 

con ansia el que se consiguiesen algunas victorias en el 

M e d i o d í a , y por eso Cartaux , que tomó á Marsella 

en el espacio de tres meses, pasó de General de briga-
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da á General de d iv i s ión , y por último á General en 

g-efe. E s t e , eiiando se entregó T o l ó n , estaba mandan

do doee mil hombres , dejó cuatro mil en Marsel la , v 

con los oclio mil restantes observó las gargantas de 

Olioulles. L o s Representantes del pueblo, Barra y F r e -

r o n , luego que se escaparon de T o l ó n y llegaron á N i 

z a , le mandaron á l i runet , General en gefe del ejérci

to de Italia, cpie enviase seis mil hombres contra T o l ó n 

al mando de Lapoype. C o n estas providencias la ciudad 

se v ió amenazada de una fuerza igual á la que la defen-

dia ; pero con la diferencia que los sitiados tenían toda 

su fuerza reunida, que era una ventaja, y los sitiadores, 

como que las montañas del F a r o n estaban ocupadas 

por los enemigos, los ejérc i tos de Cartaux y de L a -

poype, quedaban cada uno aislado separadamente,* á pe

sar de esto ambos cuerpos se sostenían atacando cada 

uno por su lado. E l 8 de Setiembre marchó Cartaux 

á las gargantas de Olioulles y se apoderó de ellas, y 

por otra parte Lapoype conseguía el ir armando otra 

vez las baterías de Hyeres . 

E l C o m i t é de salud pública mandó á Bonaparte, 

que era Gefe de b a t a l l ó n , que fuese á dirigir la arti

llería del ejército de T o l ó n , en clase de segundo C o 

mandante. E l General Dammartín , que era el Gefe de 

la art i l ler ía , se hallaba enfermo, y Bonaparte l l egó el 

1 2 de Setiembre á Bausset, donde estaba el cuartel 

general del ejérci to de Car taux , y halló que el ejérci

to carecía absolutamente de lo material y personal de 
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la artillería, necesario para un sitio tan importante j pe

ro su prodigiosa actividad creó todos los recursos nece

sarios , y en menos de seis semanas se reunieron cien 

piezas de grueso calibre. A l Gcfc de batallón Gassen-

di le hizo que se situase á la cabeza del arsenal de Mar

sella, y el Gefe de brigada Marescot mandaba á los 

ingenieros. Ademas , lionaparte hizo venir buenos 

Oficiales para que le ayudasen , y entre otros á V ic tor 

y á Muiron. A poco tuvo que lidiar con la incapacidad 

del General en gefe que queria ejecutar al pie de la le

tra la orden recibida de P a r í s , de quemar la escuadra y 

tomar en tres dias la ciudad5 y en efecto, Cartaux 

manda al Comandante de artillería que rompa el fuego, 

y lionaparte le contesta que las baterías están á dos ó 

tres tiros de distancia de la escuadra enemiga y de las 

obras ,* pero Cartaux insiste. Se disparó el tiro de 

prueba, y la bala cae á trescientas cincuenta varas de la 

plaza. L o s Representantes del pueblo en los ejérci tos 

del Mediodía eran, para el de Italia , Barras y F r e r o n j 

para el de los Alpes , R icord y Robespierre el j ó v e n , 

y para el de T o l ó n , Sal icett i , Albittc y Gasparin: 

é s t e , que era Capitán de dragones, entendia la guerra, 

y babia conocido la superioridad del Comandante de 

artillería respecto al General. E s t a disposición favora

ble de Gasparin fue la verdadera causa de que se toma

se T o l ó n por lo acorde que estuvo con Bonaparte, lo 

que nosucedia con los otros dos Representantes. Bona-

parte babia puesto dos baterías en la costa del mar , Ha-
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mada la una de \n M o n t a ñ a y la otra de los Sans-Culo-

ttes, lenguaje que entonces era de moda. E n 1 4 de 

Octubre salieron dos colunas enemigas para tomarlas5 

pero acudió al instante Bonaparte con Almciras , E d e 

cán de Cartaux , cog ió la tropa y salvó las bater ías , y 

al día siguiente Lapoype se apoderó de Cabo B r u n . 

E l mismo dia 1 5 de Octubre l l egó de París un 

plan de ataque formado por Darcon , hombre de re

putación europea, y con este motivo se celebró un 

consejo de guerra estraordiñarlo. E n este plan se par

tía del supuesto de atacar á T o l ó n con sesenta mil hom

bres , y no habla, aun contando con el refuerzo que 

vino de L e ó n , mas que la mitad escasa de dicho núme

ro. E l C o m i t é , partiendo de aquel dato , prescribía 

contra todos los puntos de tierra ocupados por los ene

migos, operaciones que eran impracticables. Bonapar

te votó en el Consejo precisamente lo contrario, y pro

b ó que bloqueando á T o l ó n por mar y por tierra se to

marla indefectiblemente. Para verificar el bloqueo, pro

puso el que se estableciesen dos baterías en los pro

montorios de Balaguier y r E g u i l l e t t e , con el objeto 

de batir la rada grande y la pequeña. L o s Ingleses que 

miraban , como Bonaparte, esta posición como suma-

mente importante, hablan hecho obras prodigiosas en 

el fuerte Mulgrave , que estaba en el lado opuesto, y 

para defenderlas hablan puesto en él tres mil hombres 

de sus mejores tropas, y cuarenta y cuatro piezas de 

grueso calibre , y le creían tan iuespugnable , que le 
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llamaban el P e q u e ñ o Gihral tar , y el Comandante 

l l egó á decir: S i les Franceses toman esta bater ía , 

me hago jacobino. H a b í a n estado trabajando todo un 

mes para fortificar este gran reducto situado sobre el 

promontorio del C a i r o , y esta situación era precisa

mente la misma que Bon aparte el dia siguiente de lle

gar al ejército le babia propuesto al General en gefe 

Cartaux que la biciesc ocupar con fuerzas suficientes, 

asegurándole que si lo ejecutaba, á los oclio dias seria 

dueño de T o l ó n . Cartaux , que no conoció esta bella 

operación , se contentó con enviar cuatrocientos hom

bres , y á pocos dias los Ingleses hicieron ir cuatro 

mil que cebaron de alli los cuatrocientos, y levan

taron el P e q u e ñ o Gibral tar . Bonaparte tuvo mueba ra

zón cuando dijo que alli estaba T o l ó n , y que el fuerte 

Mulgrave era el punto de ataque 5 y añadió que al ter

cer dia después de apoderarse de este fuerte el ejérci

to, entraria en la ciudad 5 y todo el Consejo fue de su 

mismo dictámen. 

Cartaux, que era tan presumido como ignorante, 

tuvo la tontería de decir que su plan definitivo era ca

lentar bien á T o l ó n durante tres dias , y después ata

carle con tres colunas. Bonaparte puso sus observacio

nes al pie de esta singular resolución , y se las remit ió 

á Gasparin, que las envió á París con un correo estraor-

dlnario. A l volver el correo, que se babia dirigido al 

ejérc i to de los A l p e s , perdió Cartaux su mando, y le 

reemplazó en el de T o l ó n el medico Doppct , que man-
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daba las tropas qne se habían empleado en la toma de 

L e ó n . E n este intervalo mandó en gefe el General L a -

poype, y puso el euartel general en Olioulles. A este 

mismo tiempo el ejercito de Italia perdió su General 

en gefe del modo mas tragieo, porque liabiendo B a r 

ras y F r e r o n acusado á Brunet de que babia tenido 

inteligencia con los Ingleses sobre la toma de T o l ó n , 

perdió la vida en un cadalso el 6 de Noviembre. Dop-

pet l l egó el 10 al ejército sitiador, é bizo casi que se 

sintiese la falta de Cartaux. 

No obstante, á los pocos dias habria podido apo

derarse del fuerte Mulgrave, porque los voluntarios 

Franceses que se conducian prisioneros , fueron de 

ta l modo maltratados ? que el batallón de la Costa-de-

Oro que estaba de trinebera y toda la división corrió a 

tomar las armas. E s t e hecho, que fue un repente de 

la indignación del soldado, l l egó á ser tan serio, que 

Bonaparte fue volando á decirle al General en gefe, 

que costaria menos el ataque que la retirada. Entonces 

le permitió que se pusiese al frente de la tropa y diri

giese la operación. E l promontorio del Cairo ya estaba 

cubierto de nuestros volteadores y granaderos en colu

nas, que iban á penetrar por la garganta del fuerte, 

cuando el General Doppet, aunque lejos del fuego, 

vió que á su lado caia uno de sus Edecanes , y tuvo la 

cobardía de mandar tocar á retirada. Bonaparte, herido 

en la cabeza, volvió y le dijo militarmente: E l c 

que ha hecho tocar á re t irarse , nos ha hecho perder 
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« Tolón. Entonces todo el mundo en el campo decía 

lo que se le antojaba, y los soldados gritaban: ¡cuan

do se cansarán de que nos vengan á mandar pinto

res y médicos ! No tardó en venir la orden para que 

Doppet fuese á los Pirineos. Por ú l t i m o , nombraron 

por Comandante general al Dugommier, uno de los 

veteranos de la gloria francesa. 

E s t e conoció inmediatamente lo mismo que Gaspa-

r i n , toda la estension de conocimientos del j ó v e n C o 

mandante de arti l lería, y asi al momento empezaron 

los verdaderos trabajos del sitio. Estando construyen

do una bater ía , y necesitando Bonaparte comunicar 

una orden, pidió un bombre que supiese escribir, y se 

le presentó un Sargento de un batallón de la Cotc-

d 'Or , y en tónces fue que estando escribiendo en la mu

ral la , que era de t ierra, l l egó una bala y le cubrió de 

tierra al escribiente y al papel: Bueno, dijo el Sargen

to , as i no n e c e s i t a r é echar polvos. E l tal Sargento 

era Junot. Bonaparte descubrió también en el tren de 

artillería un Oficial j ó v e n , que fue amigo suyo por es

pacio de diezisiete anos, que era Duroc . E s t e fue el 

origen de la fortuna de estos dos militares, que por sus 

servicios llegaron á las primeras dignidades del Estado. 

Y seguramente Bonaparte no podia figurarse que en 

los baterías de la Montaña de los Sans-Culottes y de 

la C o n v e n c i ó n , bacia duques y grandes dignidades de 

sus futuras órdenes . 

S e situó una batería en lo alto de las Arenes contra 
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el fuerte Malboasquet, que estaba en poder de los ene

migos, y los ileprcsentantes la quisieron ver, á tiempo 

que no se bailaba en ella el Comandante, y mandaron 

que disparase. C o n esto desgraciaron el plan de Bona-

parte, que tenia oeulta esta ba ler ía , y el General I n 

gles no sabia que existía^ por lo que se habia propuesto 

que produciría grande efecto el día siguiente, y que 

se babria tomado el P e q u e ñ o Gibraltar . E s t a fanfar

ronada de los Representantes, que desvarató el proyec

to de Bonaparte, estuvo para costar bien cara , porque 

al día siguiente, 5 0 de Noviembre, al amanecer hizo 

una salida el General O ' H a r á con siete mil hombres, 

destrozó los puestos franceses, se apoderó de la batería 

y la enclavó. E n Olioulles tocaron la generala, y D u -

gommlcr puso en movimiento sus tropas y las de reser

va , porque el enemigo amenazaba al parque grande, 

después de haber dispuesto con destreza la artillería 

para contener al enemiga Bonaparte loma entónces 

un bata l lón , se mete sagazmente en el valle, llega al 

pie de la batería del fuerte Malbousquet , delante del 

que estaba situado el ejército aliado, y manda descar

gar sobre ambas alas. U n Oficial Ingles sube sobre el 

fuerte para ver de donde provenia este fuego inespera

do, y al mismo momento cae herido de un balazo, y le 

cogieron y entregó su espada al Comandante de arti

llería. Es te Oficial era el General O ' I I a r a , Gobernador 

de T o l ó n . Dugommier por su parte habia envuelto al 

enemigo, y habia recibido dos balazos, pero como los 
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Ingleses LaLian perdido su General , ya no pudieron 

reunirse, y asi se les pers iguió hasta T o l ó n . L a s bue

nas disposiciones de Bonaparte le valieron el grado de 

Gefe de brigada. 

E l haber hecho prisionero al General O ' H a r á , 

que siendo Gobernador de T o l ó n quiso mandar esta 

salida, persuadió á los Toloneses, que ya confiaban 

• poco en las esperanzas que les daban los Ingleses , que 

el Almirante Hood habla imaginado esta trama pa

ra poder tratar con el ejérci to republicano. Desde 

aquel momento prohibió Hood á los ciudadanos toda 

especie de deliberación , y separó del servicio á los in

genieros franceses, y asi los habitantes de T o l ó n solo 

confiaban en los Españo les y Napolitanos. 

No obstante, importaba el apoderarse á toda costa 

del fuerte Mulgrave, el P e q u e ñ o Gibral tar . S e colo

ca una batería á solas doscientas cuarenta varas de dis

tancia del reducto ingles y paralela á é l . Ocultando su 

construcción por medios de un olivar, que impedía al 

enemigo que la pudiese ver j pero apenas la descubrió 

tiraron terriblemente contra ellaj de modo, que sobre

cogidos los artilleros no querian estar alli. Viendo es

to Bonaparte, y persuadido entónces mas que nunca, 

especialmente después de la ocurrencia anterior, que 

para tomar á T o l ó n era preciso apoderarse del Peque

ño Gibral tar , y precisado , lo mismo que el General 

en gefe, por las nuevas órdenes que se habían recibi

do de tomar á T o l ó n , tuvo una de aquellas ocurren-

T. i . 3 



cías que solo sugiere el talento y el conocimiento pro

fundo que tenia ya del carácter de los soldados, y este 

fue su primer ensayo de esta táctica moral , que des

pués l l egó á adelantar tanto. E l valiente Sargento del 

batallón de la Cote-d'Or estaba de ordenanza en casa 

de su Gefe, y Bonaparte le. manda que escriba un gran 

car te lón en letras gruesas para ponerle delante de la 

bater ía , que d iga: B a t e r í a de los que no tienen mie

do ; y se vio que babia conocido perfectamente el sol

dado f r a n c é s , porque al instante que vieron el carte-

lon, todos los artilleros del ejérci to quisieron ir á ella; 

y é l en pie sobre el parapeto dio ejemplo á los que no 

tenían miedo, y mandó el fuego, que e m p e z ó el 1 4 de 

Diciembre y duró hasta la noche del 1 7 , y fue terri

ble. Dugommier no habia resuelto atacar hasta el dia 

siguiente ; pero á Bonaparte le pareció que era el mo

mento de aumentar el desórden de los sitiados 5 y por 

otra parte los Representantes insistieron tenazoiente en 

que se atacase. A s i pues , la noche del 1 6 al 1 7 se 

reúne el e jérc i to en el pueblo de la S e i n e , y marcha 

en cuatro calunas, dos destinadas á observar los fuer

tes de Malbousquet? de Balaguier y de rEgu i l l e t e , 

otra queda de reserva, y la cuarta, compuesta de gen

te escogida y mandada por L a b o r d e , á cuyo frente se 

pone generosamente el valiente Dugommier, va direc

tamente al P e q u e ñ o Gibral tar . Mientras tanto el C o 

mandante de artillería hace tirar á la plaza siete ú ocho 

mil bombas 5 pero esta coluna es rechazada , y el G e -
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neral en gefe iba á buscar la reserva, cuando ve que 

viene con Bonaparte. A la vanguardia venia un bata

l lón mandado por el Capitán de artillería Muiron, que 

conocía bien el terreno. A las tres de la mañana pene

tra Muiron en el fuerte por una almena con el Gene

ral en gefe y Bonaparte, á quien salvó la vida en la 

pelea. E l Coronel Laborde entra por otro lado. E l 

enemigo se reúne con su reserva ? se forma de nuevo, 

y se presenta tres veces para volver á tomar e\ Peque

ño Gibraltav. A las cinco de la mañana iba á comen

zar de nuevo el combate, porque le liabian llegado al

gunas nuevas piezas de campaña al enemigo 5 pero 

nuestros artilleros pudieron conseguir el servirse de 

seis cañones de los del mismo fuerte, y los Ingleses 

emprendieron su retirada. L a toma del fuerte Mulgra-

ve costó mil hombres á los Franceses y mil y quinien

tos á los enemigos. A u n quedaba que tomar un fuerte 

muy importante, que era el de Malbousquet, y Bona

parte se presenta á la batería de la C o n v e n c i ó n , y di

ce á los Generales: M a ñ a n a , ó á lo mas pasado ma

ñ a n a , cenareis en Tolón 5 pero le ahorraron el traba

jo de atacar de nuevo, porque como habia dirigido 

contra la rada las baterías del P e q u e ñ o G i b r a l t a r , al 

instante que lo observaron los aliados se decidieron á 

embarcarse y abandonar á T o l ó n . L o s Ingleses, ha

llándose ya solos, no teman tiempo para esperar los 

refuerzos que liabian pedido, y T o l ó n , que ignoraba 

la toma del P e q u e ñ o G i b r a l t a r , se consternó viendo 



que se mandaban evacuar todos lo» fuertes estcriores* 

L o s Franceses desde el 1 8 ocuparon los de S a n A n 

tonio, d'Artijyues, de F a r o n y de Malbusquet, y solo 

quedaba el de M a l g ü e en poder de los Ingleses ¡ por

que le necesitaban para proteger su embarco. S u reti

rada la anunciaron destruyendo el almacén general y el 

grande de los másti les. E l incendio del arsenal y el de 

nueve navios de alto bordo y cuatro fragatas francesas, 

hicieron que desde muy lejos se conociese, tanto en la 

tierra como en el m a r , las venganzas británicas . E l 

que tuvo el encargo de esta terrible ejecución fue 

Sydney Smitb. Tales eran las órdenes que el A l m i 

rante Hood Labia recibido de su gobierno , y no tuvo 

tiempo para volar los astilleros de construcción y el 

fuerte M a l g ü e , por la precipitación con que tuvo que 

evacuarle. L o s E s p a ñ o l e s no quisieron quemar los na

vios que se les habia mandado, y el regimiento de ma

rina de T o l ó n tuvo que acudir á defenderlos de Sydney 

S m i t b , que los acometió para vengarse de la injuria 

que la lealtad española acababa de hacer á la implaca

ble cólera de la Inglaterra. Aquel mismo día á las diez 

de la noche el Coronel Cervoni echó abajo una puer

ta de T o l ó n , y entró con doscientos hombres. D u -

gommier habia hecho bombardear la ciudad desde el 

medio d ia , y unos veinte mil Toloneses fueron aco

gidos por las escuadras combinadas. 

A pesar del desórden horrible que habia en la 

rada y en el puerto, los forzados, que eran unos no-



4 5 

vecientos, en vez de escaparse y entregarse á los cs-

cesos propios de esta clase de hombres, dieron un 

ejemplo singular de heroismo, apagando el fuego de 

cuatro fragatas y del arsenal de la marina, salvando 

la cordeler ía , los almacenes de trigo y de pólvora , y 

su misma pris ión , y volvieron á la cadena. Y se glo

riaban de haberse vengado de los Ingleses, conser

vando á la R e p ú b l i c a estos grandes establecimientos. 

E s t a acción tan bella y tan nueva caracteriza esta épo 

ca estraordinaria que embriagaba con la gloria de la 

libertad á los delincuentes que la justicia habia sepa

rado del resto de los hombres. A esta horrible con

ducta de los Ingleses en T o l ó n , debe sin duda atri

buirse el odio que siempre les tuvo Bonaparte mien

tras r e i n ó , y es lástima que tuviese la desgracia de 

olvidarse de él el dia que debia tenerle mas presente. 

L a Inglaterra habia saciado su venganza destru

yendo el puerto y la escuadra de T o l ó n , y el e jérc i 

to francés su gloria reconquistando á T o l ó n 5 pero los 

Representantes del pueblo que estaban en esta ciudad, 

quisieron sobrepujar á los Ingleses en furor , y man

cillar el honor del ejérc i to victorioso. Querian v íc t i 

mas , á pesar de que todos los rebeldes se habian em

barcado con los enemigos. L a s primeras fueron los 

doscientos soldados, oficiales y obreros de la marina, 

que habian conservado los navios que quedaban, de

fendiéndolos contra Sydney Smith . « D e s d e que he-

»mos entrado en esta , cscrifoia F r c r o n , echamos aba-
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))jo diariamente doscientas cabezas:" y efectivamente 

pasaron por las armas á ochocientos Toloneses. wIVo 

«tenemos otro modo de celebrar la toma (de T o l ó n ) , 

«escribia Fonche á L e ó n , que enviando esta tarde dos-

»cientos trece rebeldes á ser pasados por las armas:" 

y aun doce dias después de haberse ocupado T o l ó n 

escribia Barras á la C o n v e n c i ó n : ))E1 pasar por las ar

omas es aqui de moda...... y lo será hasta que no que-

))de un traidor.1' 

E l General Dugommier, nombrado Comandante 

en gefe del ejérc i to de los P ir ineos , quería llevarse 

consigo su joven Comandante de artillería 5 pero el 

Comité de guerra no quiso concederle este gusto á es

te famoso Genera l , que no tardó mucho en tener una 

muerte gloriosa entre aquellos montes, y mandó á B o -

naparte que volviese á armar toda la costa del Medi

terráneo y de T o l ó n , y le nombró Comandante de ar

til lería del e jérc i to de Italia al que acababan de dar 

por General en gefe, á Dumerblon. Dugommier pidió 

el grado de General de brigada para Bonaparte, y le 

decia al C o m i t é de salud púb l i ca : « P r e m i e n ustedes y 

«promuevan á este j ó v e n , porque si se le muestran 

«ustedes ingratos, é l mismo avanzará." No obstante 

esto, el Ministro de guerra, de quien debía esperar 

un testimonio pronto de la gratitud pública por tan 

grandes servicios, tardó aun siete semanas en promo

verle á General de brigada. Bonaparte conservó en el 

ejército de Italia el afecto y aprecio á Dugommier , y 
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al cabo de poco tenia igual ascendiente con Dumer-

bion que con aquel. E s t a é p o c a , en que principió la 

gloria militar de Bonaparte, no se le olvidó nunca, y 

asi aun en Santa Helena consagró varias disposicio

nes de un codicilo á los herederos de Dugoinrnler y 

Gaspar in , á quien atribuye con satisfacción los br i 

llantes principios de su carrera militar, sin embargo 

de que ámbos liabia mucho tiempo que babian falleci

do. E s t e modo de manifestar su gratitud á estos dos 

hombres en las personas de sus herederos, á quienes 

absolutamente no conocia, da á las últ imas disposicio

nes de N a p o l e ó n cierta grandeza ¡muy apreciable. E l 

cautivo de Santa Helena quiere que conste eterna

mente que su gloria debe su origen á Gasparin y 

Dugommier en el sitio de T o l ó n . 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

( 1 7 9 4 ) . 

Bonaparte manda como Gefe le art i l ler ía del e jérc i 

to de I t a l i a . — I n v a s i ó n del Piamonte. — Com

bate de Dego. — Jornada del 9 Thermidor. — 

A c u s a n á Bonaparte á la Convenc ión . — iVo acep

ta el mando de una brigada de infantería^ y se que

da como paisano en su casa. 

-BONAPARTE rec ibió su despacho de General cuando no 

estaba mas que á la mitad de su viage, que liizo por 

E n e r o y Febrero de 1 7 9 4 , con el objeto de determi

nar el modo de armar la costa del Medi terráneo . E l 

trabajo que produjo esta comisión no dejaba nada que 

desear relativamente á su arma, de la que calculó con 

sabiduría los medios respecto á la situación de las bate

rías , y á la casta de defensa á que se las destinaba. S e 

ñaló nueve sitios buenos para que fondeasen en ellos 

los navios de alto bordo : 1 .° E l puerto del Rhodano, 

que calificó de astillero de construcción del Mediter

ráneo , asi como des ignó á T o l ó n y á Spezzia como 

puertos de armamento. 2 . ° L ' E s t i s s e t , en el fondo de 
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la bahía de Marsella. 5 . ° T o l ó n . 4 . ° L a isla de Pote-

ros, una de las de Hyeres . 5 . ° F r e j u s . 6 . ° E l golfo 

Juan . 7 . ° Villefranche. 8 . ° Genova. 9 . ° Spezzia. Bo-

naparte l l egó por Marzo á N i z a , y tomó posesión del 

mando de la artillería del e jérc i to de Italia como Gefe. 

E r a Director del parque Gassendi: el General V i a l 

mandaba á los ingenieros, y las divisiones tfenian por 

gefes á los Generales Massena, Macquart , d1 Allemag-

ne y V i a l . E l General Bonaparte tenia por Edecanes 

á Muiron y Duroc. 

E n t r e las ocurrencias de aquella época se puede 

decir que no hubo ninguna tan importante como la 

revolución de Polonia , promovida por Cosciusco, y 

que comenzó el 2 4 de Marzo en Cracov ia , donde se 

firmó el acta de unión contra la Prusia y la Rus ia . A 

pocos dias, esto es, el 4 de A b r i l siguiente, Cosciusco 

con solos cuatro mil hombres y su correspondiente ar

t i l l er ía , derrotó á doce mil Rusos en W r a c b a w i c e . 

Desde este momento la suerte de la Polonia dependió 

de Bonaparte 5 y asi una alianza misteriosa los unia á 

los estremos de la Europa para defender una misma 

cansa, y no es estraño que debiesen correr la misma 

suerte de elevarse, estar siempre con las armas en la 

mano, y caer ámbos al mismo tiempo. 

E m p l e ó Bonaparte muchos dias del mes de Marzo 

en visitar todas las posiciones del e jérc i to , y de resultas 

formó el plan de operaciones que se remit ió á la junta, 

compuesta de los Representantes del pueblo Ricord 
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y Robesplerre el joven, y de los Generales Dumerbion, 

Massena, R u s c a , etc., y que le aprobó. E l buen éx i 

to del sitio de T o l ó n daba ya cierto crédito popular á 

su dictamen, y asi se empezó á poner en ejecución es

te p lan , precisamente el 6 de A b r i l 5 y el dia anterior 

la cuchilla de Robespierre babia cortado la cabeza á 

Danton y á sus partidarios. E l General Bizannet tomó 

el campo de Fougasse, y el 8 Massena era ya dueño 

de las alturas que dominaban á Oneille , y se apoderó 

de esta importante plaza, en cuyo puerto se bailaban 

los Ingleses. E r a necesario atravesar parte de la G é n o -

v a , y esta se negaba á permitirlo 5 pero como entónces 

convenía mas sujetarla que respetar su neutralidad, 

se hizo sin de tenc ión , y asi el 1 7 , después de la ba

talla de Ponte-di-IVave, que se d¡ó la v í s p e r a , Mas-

sena se apoderó de Ormea y de Garessio. E l 2 4 el 

ejérc i to de los Alpes , que mandaba el General Dumas, 

no mostraba menos entusiasmo que el de I ta l ia , por

que el General Bagdelone tomaba por asalto los pues

tos atrincherados del pequeño San Bernardo , del 

monte Valaisan y de la T h u i l e , y había atravesado las 

eternas nieves de esta cordillera de montañas de los A l -

Pes ? y Por entre precipicios y peñascos escarpadísimos 

habia escalado á la bayoneta los inespugnables re

ductos de los Piamonteses , y por eso la C o n v e n c i ó n 

premió su valor, promoviéndole á General de divis ión. 

E n aquel mismo dia el infatigable Massena se apo

deraba de las alturas importantes de Muriatto , desalo-
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jando de ellas á los A u s t r í a c o s : el 2 9 con el General 

Macquart , tomaba á Saorgio ? y el 8 de Mayo estos 

mismos forzaron el C o l de Tende, con lo que consiguie

ron que al día sigiuiente el e jérc i to de Italia , que tenia 

su izquierda apoyada en el valle de S t u r a , se hallase 

en comunicación con el de los Alpes , que íiacia tremo

lar la bandera republicana en los reductos del Mont-

Cenis . L a toma de Col-di-Monte por el Ayudante je-

neral Almeyras completaba la combinac ión de los dos 

ejércitos franceses de los A l p e s , porque en pocos 

dias el ejérci to de I ta l i a , siguiendo el plan del General 

Bonaparte, se hizo dueño de toda la cordillera superior 

de los Alpes mar í t imos , y con comunicación con el C o l 

de Arjentiere, primer puesto del ejército de los Alpes . 

L o s resultados inesperados de estabella operación fue

ron cuatro mil prisioneros, setenta cañones , dos plazas 

fuertes, Onellle y Saorgio, y la ocupación de la cordi

llera de los Alpes basta los Apeninos 5 y asi el General 

en gefe Domerbion escribió al C o m i t é de la guerra: 

Debo al talento del General Bonaparte las sabias 

combinaciones que nos han dado con seguridad la 

victoria. Pero la comunicación por mar entre Génova 

y la Provenza , tan úti l para el comercio f r a n c é s , no 

podia conseguirse que fuese libre y segura sino se to

maba á V a d o , donde se hablan retirado los Ingleses 

con su escuadra cuando se ocupó á Onei l l e , y era muy 

interesante el obligar á la G é n o v a á que insistiese en 

su neutralidad, privándola de toda comunicac ión con 



los ejércitos austríaco y piamontes, porque la coalición 

aumentaba su fuerza con nuevos v ínculos . E l 1 4 de 

A b r i l habian concluido su nuevo tratado de unión C e r -

d e ñ a , Austria y Prusiacon Ing la terra , que babia ofre

cido á esta última un subsidio de sesenta millones para 

que en Marzo siguiente estuviese ya en estado de ser

vir un ejérci to de sesenta mil Prusianos. E l 1 9 se ba

bia repetido el mismo tratado en el H a y a , entre la Ingla

terra , la Holanda y la P r u s i a , con la espresion de que 

las conquistas que hiciesen los Prusianos, se barian en 

nombre de Holanda é Inglaterra. E n aquel entonces 

la Europa miraba á la Francia como una presa á que 

todos tenian parte , y asi dicho tratado decia que al 

bacer la paz , Inglaterra y Holanda dispondrían de es

tas conquistas como mejor les pareciese. Mientras se 

esperaba la e jecución de estas disposiciones y las v ic 

torias de la c o a l i c i ó n , el brazo de hierro de la C o n 

venc ión que descargaba sobre la F r a n c i a , la llenaba 

de cadalsos, y mandaba sin recurso á los ejérc i tos el 

que venciesen. E l mismo dia que daba muerte á todos 

los asentistas generales, que era el 5 de M a y o , á la 

voz de Robespierre reconocía un S e r supremo y la 

inmortalidad del alma: esta monstruosa mezcla de bar

barie y de moral , proclamada y ejecutada el mismo 

dia por los primeros Magistrados de una n a c i ó n , al 

grito de viva la R e p ú b l i c a , debía asustar á toda E u 

ropa, tanto por la imperturbable voluntad, que en me

dio de borrascas dirigía á los que dominaban la F r a n -

V 



cía? como por la inespllcable decis ión de sus habi

tantes en los campos de batalla y en los mismos ca

dalsos. 

L a neutralidad de la Repúbl ica de Genova era no 

obstante un objeto de importancia para la alta po l í t i ca , 

tanto para la campaña actual , como para la del año 

siguiente 5 y asi inspiró al General Bonaparte otro 

nuevo p lan , que adoptado como el anterior, no tardó 

en producir iguales efectos. S e tuvo noticia de que ha

bía un proyecto de reunir una división austríaca que 

vino á ocupar á Dego sobre el Bormida , con otra in

glesa que desembarcaria en Vado . S e temia con razón 

que reunidas estas fuerzas se apoderarían de Savona, 

y que Genova , interceptada por mar y t i erra , se ve

ría precisada á reunirse á los enemigos, Consiguiente 

á esto, el General Bonaparte propuso el apoderarse 

de las posiciones de Santiago, de Montenotte y de 

V a d o , para que asi se apoyase la derecha del e j érc i to 

en las puertas de Genova. E l General en gefe, al 

frente de dieziocho mil hombres y veinte cañones de 

campaña, guiado del Comandante de art i l ler ía , pene

tró en el Mont-Ferrato , s igu ió la Bormida , y bajan

do á la l lanura, creia alcanzar la retaguardia del e j é r 

cito austriaco; pero este, temiendo estos movimien

tos , se e m p e z ó á retirar hácia el Cairo y Dego. P e r 

seguido por el General Cervoni se rep legó sobre A c -

qni , abandonando los almacenes que tenia en Dego y 

los prisioneros, y perdiendo mil hombres. S e habia 



llegado ya á las puertas de la Italia , y el General D u -

merbion ¡ lleno de satisfacción de este brillante reco

nocimiento, se rep legó á Montenotte sobre el Sabona, 

cuyos valles hizo guardar , y tomó posición en las altu

ras de V a d o , que se enlazaron con obras fuertes, y 

puestos de comunicación con las alturas de Tanaro. 

Q u e d ó entonces restablecida la comunicación entre 

Genova y Marsel la , por medio de las baterías que ba

hía por toda la costa. E l ejército f r a n c é s , dueño del 

rio Ponant, impedia toda comunicación de los Austria-

eos con los Rigieses; mantenía á Génova en su neutra

lidad, estorbando á los enemigos el que pudiesen acer-

(jarse á ella, y conservaba de este modo las buenas dis

posiciones que había en ella por los muchos partidarios 

de la Repúbl ica francesa que contenia. Estas fueron 

las ventajas que sacó la Franc ia del segundo plan de 

Bonaparte, que quería aprovecharlas para apoderarse 

del campo atrincherado de C e v a , que era el centro de 

la resistencia de los Piamonteses. S u proyecto era el 

que el ejército se precipitase sobre el Piamonte ¿ y asi 

formó el plan de invasión de la I t a l i a , que se remit ió 

al C o m i t é de la guerra5 p e c ó l a fortuna r e s e r v á b a l a 

ejecución de este plan para el mismo que le había con

cebido y propuesto. 

Mientras que el General Bonaparte procuraba ha

cer famoso el e jérc i to de I ta l ia , y preparaba su esta

blecimiento en la cumbre de los Alpes y sobre la costa 

del Mediterráneo , los Ingleses , á quienes había echa-
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do de T o l ó n , y a quien sus profundas eomblKacioncs 

Labia cortado toda comunicación con los ejércitos A n -

glo-Sardos, babian sin embargo sido llamados por los 

Corsos en Mayo de 1 7 9 4 y por Paoli su G e n e r a l , y 

se babian becbo dueños de la i s la , de la que los F r a n 

ceses , mandados por el General Lacombe-Saint-Ml-

chel, no ocupaban mas que Calv i y Bast ía . L a Consul

ta, presidida por Paoli ? nombró tres Diputados para 

que fuesen á Londres á ofrecer la corona de C ó r c e g a 

al R e y de Inglaterra, y en efecto este la aceptó j pero 

Paoli v ió frustradas sus esperanzas, porque el V i r e i -

nato de la isla , que era lo que deseaba ? se le dieron al 

L o r d E l i o t . No tardó P a o l i , v íct ima de un enredo do

m é s t i c o , á tenerse que ir por mar á L i o r n a , desde 

donde pasó á L ó n d r e s , al tiempo que Pozzo-di-Borgo, 

que le debia á él su fortuna, fue nombrado Orador 

del nuevo Parlamento. L o s Corsos atribuYeron á Poz-

zo la desgracia de su Gefe , y en todas las ciudades le 

quemaron su es tá tua , y aun en Alata mismo que era 

su patria. A Paoli 1c dieron en L ó n d r e s , como salario 

de su d e f e c c i ó n , la pens ión que disfrutó durante el 

resto de su vida. E s t e anciano, que poco antes disfru

taba del aprecio de toda E u r o p a , fue á concluir sus 

dias acogido á un pais cstranjero, y los babria termi

nado con gloria sino la bubiese obscurecido últ imamen

te con la traición que bizo á su primera y á su segunda 

patria. L a ciudad de B a s t í a , defendida por Lacombe-

Saint -Michel , aguantó heroicamente el sitio mas de-
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sastrado que puede verse contra la insurrección de la 

C ó r c e g a , y las fuerzas terrestres y marítimas de los 

Ingleses: con el hambre se reunieron todas las calami

dades , y al fin esta ciudad, medio arruinada, capituló 

el 2 0 de Jul io . 

Pero al cabo de un mes de haber ocupado la C ó r 

cega los Ingleses 9 ocurrió un hecho de la mayor im

portancia, que sorprendió no solo á la Franc ia , sino 

á toda Europa: el 9 Thermidor ( 2 7 de Jul io de 1 7 9 4 ) 

había destronado al Triumvirato de Robespierre, C o u -

thon y Saint-Just: revolución que al pronto fue única

mente la victoria de los proscritos, porque por haber 

dicho Couthon en la tribuna : E s preciso cortar a l 

cuerpo del Estado los miembros gangrenados, V a -

dier , T a l l l e n , F r e r o n , Billaud-Varennes, etc. , acu

saron á los que los proscr ib ían , y sacrificaron á veinti

dós de sus colegas para asegurarse ellos. E s t a victoria, 

útil únicamente á sus autores, no aprovechó absoluta

mente á los que se hallaban presos por las causas en-

tónces tan comunes de haber conspirado contra el E s 

tado , de ser sospechoso, etc. , y que había tenido la 

fortuna de libertarse del Triumvirato j porque el carro 

de la muerte se paseó aun muchos días por las calles de 

la capital. Entonces la Repúbl ica quedó en manos de 

Bil laud-Varennes, de V a d í e r , de Vaulland , d'Amar, 

de F r e r o n , de F o u c h é , de T a l l i e n , e t c . , que habían 

derribado á Robespierre j pero se declararon herede

ros suyos, y á veces le vengaron. E l hacha que estos 
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cmpimaron, liulio un momento que amenazó cortar la 

cabeza del General Bonaparte. 

Por invierno del 9 4 al 9 5 fue á ejecutar la revis

ta de inspecc ión del armamento de las baterías de la 

costa del Mediterráneo > y en sus viag-es estuvo varias 

veces en T o l ó n y en Marsel la , donde el furor de la 

reacción estaba exaltado con las pasiones del Medio

día. E l Representante del pueblo, que estaba en Mar

sella , rece ló que la Sociedad popular queria apoderar

se del almacén de armas, del de la pólvora y de los 

fuertes de S a n Juan y S a n Nico lás , destruidos duran

te la revolución. Para evitarlo, el General Bonaparte 

le remitió el proyecto de una muralla con almenas, pa

ra cerrar dichos fuertes por la parte de la ciudad, el 

que se envió á P a r í s , y la C o n v e n c i ó n le calificó de 

l iberticida, y á su consecuencia mandó que el General 

de artillería se presentase á ella. E s t e babia vuelto ya 

á IViza , donde se bailaba el cuartel general, y los R e 

presentantes que babia en el ejército de Italia, le pu

sieron preso en su propia casa con dos jendarmes. L a 

situación de Bonaparte en esta ocasión era mucho mas 

peligrosa que en otra , porque entónces no se olvidaba 

ni se perdonaba cosa ninguna, y los vencedores de 

Thermidor no ignoraban la amistad que en el e jérc i to 

babia tenido con el j ó v e n Robespierre, que babia pe

recido con su hermano aquel terrible dia. S i Bonapar

te iba á Par í s , infaliblemente perecia, y las noticias 

que recibían sus amigos no les contentaban. Por otra 

T. i . 6 
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pai'te, Gaspar in , de cuyo afecto no podía dudar des

de que habían estado en T o l ó n , no tenía facultad de 

hacer nada por sí solo, sin la anuencia de sus dos com

pañeros . E n este apuro el Capitán Sebast íanl y Junot , 

que ya era Ofic ia l , se convinieron en que si los de P a 

rís daban nuevamente otra orden para que le conduje

sen allá , sacarían á su General del poder de los jen-

darmes , le c o g e r í a n , y por fuerza le conducirían á 

Genova. Por fortuna las amenazas de los enemigos vi

nieron al socorro de Bonaparte , porque su reputación 

en el e j é r c i t o , y la confianza que tenia en el General 

en gefe y todos los soldados , se despertaron y aumen

taron al saber el movimiento de los enemigos. L o s R e 

presentantes del pueblo, temiendo la responsabilidad 

que t e n í a n , escribieron al C o m i t é de salud públ ica , 

que el e jérc i to no podía estar sin el General Bonapar

te, y con esto se revocó el decreto en que se le o r d e n ó 

que compareciese. Mandando Dugommier en T o l ó n y 

Dumerbion en el e jérc i to de I t a l i a , para los soldados 

el verdadero General en gefe era Bonaparte. 

Otra acusación no menos peligrosa que la prime

ra tenía Bonaparte contra sí ; en una correría que 

poco antes había hecho á T o l ó n , tuvo la dicha de salvar 

del furor del populacho á varios emigrados de la fami

lia Chabrí l laut , cogidos por un corsario francés en un 

buque español. E n esta ciudad los del partido de la 

Montaña hacían una guerra mortal á los de la reacción 

tcrmidoriana. Cuantos pertenecían al ejército de tier-
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ra y de mar , al arsenal, á las tripulaciones de los na

vios y todo el populacho, tomaban el partido de los 

de la Montaña contra los Representantes que estaban 

destinados a l l i , y en una conmoción pedian á voces la 

muerte de estos y la de los emigrados. Por fortuna el 

General Bonaparte reparó que hacían de cabezas de 

este alboroto unos artilleros de los del sitio de T o l ó n . 

S e subió encima de unos maderos, les h a b l ó , recobró 

sobre ellos su ascendiente, y cons igu ió salvar á los 

Representantes del pueblo á quien querían ahorcar de 

un farol. Ofrec ió también á la multitud alborotada 

que sitiaría la casa en que se habían acogido los emi

grados, y que el día siguiente se los juzgar ía . Por la 

noche los hizo meter en cajones del parque para que 

los llevasen á H y e r e s , donde esperaba el buque en 

que debían embarcarse. Y por tanto Bonaparte, cita

do para que compareciese ante la C o n v e n c i ó n , debía 

justamente temer que , s e g ú n el partido que domínase 

en aquel momento, seria condenado por las relaciones 

de amistad que había tenido con Ropespierre el j ó v e n , 

por haber querido salvar los Magistrados de Marsella 

del furor del populacho 5 y por ú l t i m o , por haber ar

rancado de las manos de los partidarios de la Montaña 

en T o l ó n á los emigrados y á los Representantes del 

pueblo. E n esta época , lo mismo que antes del 9 Ther-

inidor, cualquier cosa podía conducir á la muerte. H a 

bía una obl igación indefinida que era preciso acertar, 

y una justicia conocida que era implacable. Justicia 
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que era la c&prcslon terrible de la igualdad, porque al

canzaba desde lo mas alto hasta lo mas bajo y obscuro, 

y bacía imposible toda compasión. L a clemencia se ha

bría calificado de prevaricación contra el terror gene

r a l , que no había hecho mas que cambiar de víct imas, 

se la habría llamado crimen de lesa nac ión , porque ha

bría sido una escepcion. Entonces se miraba como 

verdad positiva la máxima de que el pueblo que se go

bierna á sí mismo, no tiene derecho de perdonar, ni 

puede conceder el perdón sin hacerse traición á sí 

mismo. 

L a revolución del 9 Thermidor había variado los 

individuos de los C o m i t é s . A l antiguo Capitán de ar

tillería A u b r y , Representante del pueblo, le habían 

hecho Director del C o m i t é de la guerra, y se aprove

c h ó de la o c a s i ó n , arrastrado de su baja envidia, para 

cortar la carrera de Bonaparte, que apenas había cum

plido veinticinco a í io s , y que había sido compañero 

suyo. L e quitó el mando de la artillería del e jérc i to de 

I ta l i a , y le conced ió el de una brigada de infantería 

en la V e n d é e . No hay duda en que Bonaparte no ha

bría obscurecido su gloría aceptando un empleo que 

podría contribuir á cstlnguir la guerra civi l , que á sus 

ojos era la mayor calamidad 5 pero como en la cum

bre del Cairo predijo la conquista de I ta l i a , como ha 

contribuido á las primeras victorias de aquel e jérc i to , 

que tiene depositada en él su confianza, y con el an

sia de seguir el camino de la gloria que espera , se va 
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á París para solicitan' que Aubry le deje el mando que 

tenia. A u b r y se manifestó inflexible, y le dijo últ ima

mente que era muy joven para tener el mando de su 

arma como gefe: E n el campo de batalla se envejece 

pronto, respondió Bonaparte ^ y de él vengo j pero 

todos sus esfuerzos fueron i n ú t i l e s , y se resolvió á re

nunciar la plaza que le daban, y se quedó en Par í s 

como paisano. 

L e babian acompañado en este viage sus amigos 

Sebastiani y J u n o t , y asi los tres alquilaron un cuar-

tito en la calle Micbodlere. A l cabo de pocos dias co

menzaron á faltarle los medios de subsistencia, y Bo

naparte se vió obligado para poder comer á vender 

una preciosa colección de obras militares que babia 

traído de Marsella. Dicen que entónces le ocurrió la 

idea de ir á servir á Turquía j pero al instante se le 

desvaneció por las ocurrencias que ocasionaron los su

cesos del 1 .° de P r i e r a l , por las consecuencias de la 

espedicion de Quiberon , por la esperanza de la nueva 

Const i tuc ión que se estaba trabajando por la Conven

ción , y por últ imo por la fermentación que se nota

ba en la capital. D e s p u é s del 9 Tbermidor los realis

tas babian levantado la cabeza, y las secciones de la 

guardia nacional manifestaban disposiciones bostiles á 

favor de este partido, al que pertenecia el mayor nú

mero de ellas. E n esta s i tuación Bonaparte previó que 

podría hacerse lugar en el centro mismo de la revolu

ción que iba á estallar. 
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A pesar de esto, se habría quedado en París sepul

tado en el olvido , á no haberle dado á Doulcet de Pon-

técoulant el empleo que tenia A u b r y en el C o m i t é de 

la guerra , porque conocia perfectamente el talento de 

lionaparte y los servicios que habia hecho, y estaba 

prendado ademas de la esposicion que habia remitido 

después de la batalla del Cairo sobre la campaña de I ta 

lia , sobre la que estaba eschisivamente trabajando 

aquella junta. Doulcet supo que Bonaparte se hallaba 

en París , le hizo llamar , y le a g r e g ó á la junta topo

gráfica en que se determinaba el plan de campaña y se 

prescribía el movimiento de los ejérci tos . E s t e favor 

de Doulcet , de que se ha hecho poco caso, jamás le 

o lv idó Bonaparte. Algunos años después conoció el 

públ ico su gratitud, porque cuando l l egó á primer 

C ó n s u l , le dió á Pontécou lant una plaza del Senado 

Conservador el dia mismo que cumpl ió los años nece

sarios para entrar en este cuerpo. Letourneur de la 

Mane l ie , que sucedió á Pontécoulant en la dirección 

del C o m i t é de la guerra , fue enemigo de Bonaparte, 

pero este en lo sucesivo nunca manifestó acordarse de 

tal cosa. 

Aunque mientras Bonaparte estuvo fuera del ser

vicio , padeció mucho, porque carecia de sus sueldos y 

no tenia otros bienes, su necesidad tal vez fue para é l 

un beneficio, porque dedicó todo su cuidado á profun

dizar en el arte de la guerra j y e n t ó n c e s , en medio 

de su obscuridad, concibió el admirable plan de campa-
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fía, que al cabo de poco presentó con todos sus deta

lles al C o m i t é de guerra, y que l levó la gloria de su 

autor á tan alto grado. Quellermann no entendió este 

plan j y Scberer , que le s u c e d i ó , quiso formar uno á 

su modo, y fue preciso que hubiese una crisis política 

para que la Convenc ión llamase á Bonaparte, conoci

do por el buen é x i t o de sus cosas, y solo asi pudo eje

cutar los grandes proyectos que babia formado. 
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C A P I T U L O C U A R T O . 

( i 7 9 5 j . 

Ocurrencia* que produgeron el dia 1 0 Vendemiario. 

— S i t u a c i ó n de la Convención y de la Repi íhl ica 

desde el 9 Thermidor. — E l mayor número de las 

secciones toma las armas contra la C o n v e n c i ó n . — 

Bata l la del 1 5 Vendemiario (6 de Octubre). 

E L año 1 7 9 5 merece que se fije en é l toda la aten

c ión de un escritor, porque la variedad y la grandeza 

de los sucesos le hacen uno de los. mas importantes de 

la historia. Pichegru conquista la Holanda, y la paz 

con la Toscana , que es la primera de la Repi íh l ica 

francesa, hace que ésta entre en el sistema europeo. 

L a V e n d é e misma trata con la C o n v e n c i ó n , y la ca

pi ta l , libre ya de aquella municipalidad del 51 de M a 

yo que, ha jo el nombre de c o m ú n , empezó la revolu

c ión , y que unida unas veces, y otras persiguiendo al 

Comité de salud públ i ca , gobernó y dir ig ió ella misma 

el terror 5 la capital digo empezó á ser administrada 

por los doce Ayuntamientos en que está actualmente 

distribuida. E n este año se fundó la cé lebre Escuela 

pol i técnica, cuya creación honraría la época mas prós-



pera de un Estado. E l día 1 2 Germinal ve espiral' ante 

la Convenelon un movimiento revolucionario. Barre-

r e , Collot-d'Herbois , Billaud-Varennes y V a d i e r , á 

quienes acusaban de que habian eseltado este tumulto 

para libertarse de la deportación , son juzgados , y no 

comprenden toda la clemencia de este juicio. L a P r u -

sia despótica y guerrera imita á la débil Toscana , y 

hace un tratado con la Repúbl i ca . S e manda desarmar 

á los terroristas 7 y que los bienes de los condenados, 

que no lo fuesen por haber emigrado , se restituyesen 

á las familias, esceptuando solo la de L u i s X V I y la de 

Rohespierre. Fouquier Tainville y otros quince J u e 

ces de los tribunales revolucionarios sufren su pena. 

L a s Repúbl i cas francesas y bátava hacen un tratado 

de paz y alianza que las reúne . L a c o n m o c i ó n del 1 . ° 

Prair ial hace que la Convenc ión se vea de nuevo en 

gran riesgo, porque un ejérc i to de insurgentes fuer

za las puertas y entra en el salón , atropcllan á F e r a u d , 

Representante del pueblo, porque quiere oponerse á 

que el pueblo entre en la sala 5 le cortan la cabeza, la 

clavan á la punta de una p i c a , y se la presentan al Pre 

sidente Boissy-d'Anglas, que con su actitud respeta

ble manifiesta uu género admirable de heroismo, que 

recuerda á Harlay delante de los Dieziseis. E n esta 

ocasión las secciones salvaron á la C o n v e n c i ó n para 

evitar que la Francia pasase por un nuevo terror. T r e 

ce de los condenados por el atentado de este famoso 

dia , compitiendo su celebridad con su valor , se dan 
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muchas cucbiliadas, y asi fueron muy pocos los que 

llegaron vivos al cadalso. Lanjuinais perora con vigor 

á favor de la re l ig ión , y consigue que á cada re l ig ión 

se le devuelvan los edificios que la pertenecian. S e 

quita el tribunal revolucionario. Muere L u i s X V I I 

el dia 1 7 de Junio en el T e m p l e , de edad de diez 

a ñ o s , después de una enfermedad de languidez que 

pudo ser producida por a lgún veneno, y pocos dias 

antes son llevados al sepulcro sus dos médicos . E s t a 

muerte coincide con los preparativos que liacian la I n 

glaterra y la Francia en las costas de la Bre taña , 

donde habla vuelto á comenzar la guerra. E l Comité 

de salud pública llega á saber el secreto de la espedi-

cion británica. L o s Ingleses desembarcan en Quiberon 

los emigrados, y miran con la mayor frialdad que se 

pasan por las armas mil doscientos, de los cuales tre

cientos eran oficiales de marina, que sin duda habian 

hecho las campañas de Suffren en la India. E l Minis

tro Pitt le dice al Parlamento: iVo se ha derramado 

sanijre inglesa 5 cierto , respondió Sheridan 5 pero 

el honor ingles se ha perdido por todos los poros. E l 

dia siguiente de esta catástrofe , que era el 2 2 de J u 

l io , el R e y de España Cárlos I V firmó la paz con la 

Repúbl ica . L a C o n v e n c i ó n mandó cerrar las socieda

des populares, y por otros decretos se declaró que el 

l ímite integrante del territorio francés era el R h l n , y 

revocó la ley contra los sospechosos. S e propone la 

Const i tuc ión del año I I I , en la que la Convenc ión se 



diezma á sí m¡snia? y divide la unidad de la representa

ción nacional en dos Consejos. A pesar de todo esto, en 

la capital se ven continuamente reuniones tumultuosas. 

L u i s X V I I I , al morir su sobrino, toma el t í tulo 

de R e y de F r a n c i a , y llega á saber , estando en V e r o -

na , que era su residencia, que España había hecho la 

paz con la C o n v e n c i ó n . C o n este motivo publ icó un 

manifiesto dirigido al General de la Vendee C h a -

rette. « E l desfcendiente de L u i s X I V y de Fel ipe V 

wha hecho su paz: luego ya no nos quedan mas que los 

« I n g l e s e s . " Por eso el Delf ín desembarcó en la I le-

D i c u al frente de siete mil emigrados y cuatro mil I n 

gleses , y los realistas, que estaban ocultos fingiendo 

ser republicanos, se disponen para aprovecharse de 

estos disturbios j y ya Morcan en el e jérc i to del Nor

te conspira con P i c h e g r u , General del e jérc i to del 

R h i n y Moselle. E s t e tiene correspondencia , y está 

de acuerdo con el P r í n c i p e de C o n d é para abrir á los 

emigrados la entrada en la Alsacia ? y entregar á los 

Austr íacos parte de su ejérci to . Pero el P r í n c i p e de 

C o n d é , que en este caso manifestó ser mas francés 

que P i c h e g r u , no quiso aceptar la cooperación es-

trangera. E l detestable atentado de Manheim, donde 

nueve mil Franceses deben rendirse al General W u r r a -

ser , después de un largo bombardeo , producirá el 

efecto de que el ejérci to , á quien hace traición su ge-

fe , tenga que atravesar el R h i n , y lo mismo el de 

Sambi-e y Meuse que, mandado por Jourdan , y dueño 
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ya de Dusseldorf, marchaba para envestir á Magun

cia. E l leal Jourdan se halla entre Moreau y Pichegru: 

todos estos son los presagios y los precursores del 1 5 

Veudemiario y de la fortuna de Bonaparte. Es te día 

va á llegar, porque el 5 de Octubre de 1 7 9 5 se anun

cia como terrible aniversario del 5 de Octubre de 

1 7 8 9 , y será la tercer vez que la Convenc ión , la 

Repúbl ica y la libertad misma se vieron en gran riesgo 

el año 1 7 9 5 . 

E l resultado en sustancia del 9 Thennldor había 

oido triunfar la revolución del terror, lo que provenia 

de los enemigos que habian ganado en velocidad á sus 

contrarios. E s t e partido, que babia cortado la cabeza á 

la hidra sanguinaria hija de la fermentación convencio

nal , con todo el peso del gobierno, vió sin duda lo 

que le dejaban los Triumviros y los P r o c ó n s u l e s , y 

se vió oprimido de su victoria inmediatamente después 

de haberla obtenido. L a muerte del D i v á n revolucio

nario babia dejado en los asientos de la C o n v e n c i ó n 

vacíos y espacios grandes ocupados poco antes por la 

voluntad , la audacia y el buen suceso : estos asientos 

v a c í o s , que nadie se atrevía á ocupar, separaban de 

un modo trágico las filas de la Asamblea, y clasifica

ban también y aislaban las fracciones del gran cuerpo, 

que de repente se habia apoderado de un poder que no 

podia ejercer , porque el tal poder era el crimen de los 

vencidos. Y asi este cuerpo se dividia en oligarquías 

facciosas puramente, y que descubiertamente ya se 
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apoderaban ó ya perdían las haces. L a C o n v e n c i ó n , 

después de Iiaberse visto precisada para amnistiarse 

para su salud propia, se halló forzada á trabajar en su 

destrucción para salud de la Repúbl ica . Jamás habrá 

habido un gobierno, ni un pueblo grande que se haya 

visto oprimido de necesidad mayor j tal era el espectá

culo y el destino que la C o n v e n c i ó n presentaba diaria

mente á sus libertadores y á sus enemigos. 

E s t e cuadro mirado desde fuera de la C o n v e n c i ó n 

era aun mas triste; porque la Franc ia parecia un E s t a 

do en quiebra, perseguido por avaros é implacables 

acreedores,y saqueado por deudores desesperados. E s 

tos deudores eran los habitantes, y los acreedores los 

que habían producido la reacción del 9 Thermidor. 

Estos perseguian en nombre de la libertad triunfante, 

asi como sus enemigos hablan inmolado á muchos en 

nombre de la libertad conquistada, y sus obras lleva

ban siempre el sello de la venganza y de la usurpación. 

Y asi los manantiales primeros de la fortuna republi

cana se agotaron al instante, porque los asignados, 

y hasta los bienes nacionales fueron enteramente des

acreditados. E l Comité de salud pública habla inven

tado el m á x i m o y las requislcrones, dos medios ini

cuos, pero poderosos, con que mantuvo los almacenes 

militares 5 pero ámbos se acabaron cuando conc luyó é l . 

Y la fatalidad de este período hacia que el regreso de 

una especie de justicia que se hacia á los individuos fue-

se funesto á la nación. E l soldado no tenia seguridad 
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de tener pan, el pre no se pagaba, y debió cesar 

también el tener reclutas, porque lo único cpie habia 

que fuese fiel y estable era la gloria. Pero catorce ejér

citos , siempre victoriosos, que no eran invulnerables, 

y que no babian podido reparar sus pérd idas , ya no 

eran mas que esqueletos compuestos de descontentos. 

E n Par í s se sentia muebo la cares t ía , por el des

crédito del papel moneda y por los inconvenientes que 

trae consigo la mala adminis trac ión, y sin embargo 

presentaba otro espectáculo que debia admirar á los 

que podian considerarle con calma, y era el que inme

diatamente que se destruyó el yugo del terror , las cos

tumbres de muebas clases de la sociedad corrieron pre

cipitadamente á la mas completa anarquía moral. U n a 

especie de alegría desenfrenada y de desvergüenza pú

blica caracterizó los saturnales de la libertad c o m ú n , y 

se inst i tuyó el baile de las víctimas que pagaban sus mis

mos bcrederos. L o s tesoros que se babian ocultado sa

lieron á l u z , y los nuevos caudales osaron manifestarse 

y luebar con los antiguos : las lágrimas de todos se en

jugaron como por encanto, y la bonrada pobreza se 

avergonzaba de sí misma. E l carácter nacional snfria 

en Par í s su segunda r e v o l u c i ó n , y se olvidó la desdi

cha , lo mismo que la prudencia. E l partido realista, 

que con su sangre babla inundado los cadalsos, de re

pente volvió á erguir su cabeza, y pasó del estupor á 

la audacia, y del temor á la venganza. E s t e partido ma

nifestaba estar irritado de su propia salud, y se ocupa-
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ba en quitar de él á los autores de e l la , mirándolos co

mo delincuentes antiguos á quienes no quería conceder 

amnistía de sus servicios, y que inmolando sus cómpli 

ces , lo único que liabria heclio habria sido retardar su 

propio castigo 5 pero no olvidando su encono j y contan

do con el apoyo de sus ciegos contrarios, se presentaba 

con altivez en los salones con la intriga estrangera, y 

entre ciertas clases se propagaba con espantosa rapidez. 

D e s p u é s de un borrible infortunio, no es dado á los 

bombres el desear á medias, y asi conocía uno que se 

inclinaba naturalmente á querer que las cosas llegasen 

á un estado totalmente opuesto al en que uno babia pa

decido tanto tiempo. 

L a conspiración bailó al instante alimento podero

so adoptando la nueva Const i tuc ión que concedía el 

poder ejecutivo á un Directorio de cinco individuos, y 

el legislativo á dos Consejos. S e sometió esta para su 

aceptación al pueblo convocado por Asambleas prima

rias 5 pero la tal Const i tuc ión llevaba en su seno el 

germen de la guerra contra la revoluc ión que iba á es

tallar. S e babia atribuido con razón la caida de la 

Const i tuc ión de 1 7 9 1 al decreto con que la constitu

yente escluia á todos sus individuos de la legislatura 

siguiente 5 porque en efecto, esta generosidad impru

dente puso á sus enemigos por guardas de la l ey , y 

esto produjo la terrible asamblea que destruyó la ley y 

los Legisladores. L a C o n v e n c i ó n , al momento en que 

se bailó en este mismo riesgo, se acordó del yerro 
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que habían Cometido sus predecesores, y con el nuevo 

pacto social publ icó dos leyes adicionales: en la una 

mandó que la Convenc ión formase los dos tercios de 

la legislatura, y en la otra el que las Asambleas elec

torales no pudiesen nombrar, por solo esta vez, mas 

que el tercio de cada uno de los dos Consejos , y en 

otra tercera ley, como que estas disposiciones eran in

separables de la nueva acta constitucional, se sometían 

igualmente á la aceptación del pueblo. E n esto estaba 

el gran riesgo de la C o n v e n c i ó n , que parecía tanto 

mas inevitable, cuanto se creía necesario el hacerle 

frente, porque este era el único medio de evitar otro 

riesgo mayor. Pero para triunfar de este peligro se 

necesitaba algo mas que su prudencia, porque esta po

día tenerse por miedo, y que su autoridad, que es

taba sometida entónces á la discusión pública. Des

de la caída de la Montaña , todo el mundo se habia 

hecho delicado é impertinente en asunto de libertad, 

porque habiendo aguantado con sobrada paciencia las 

barbaridades del Triumvlrato , se indignaba en estre

mo contra las que entónces llamaban usurpaciones de 

la C o n v e n c i ó n . 

E l partido realista y el estrangero , para hacer la 

contra revolución con una legis lación enteramente 

nueva, hicieron el papel de republicanos. Sus decla

maciones eran populares , y cambiaban la opinión ha

ciendo grandes protestas sobre las libertades electora

les 5 pero siempre en favor de estas. De las cuarenta y 
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oclio secciones de que consta la guardia nacional, solo 

cinco deseaban la Repúbl i ca5 lo que en rigor no era 

decir que querian la Convenc ión . L a s otras cuarenta y 

tres secciones se sublevaron y se reunieron en asam

bleas deliberantes, pero armadas. Cada una tenia su 

tribuna , y no aceptaron las leyes adicionales. L a C o n 

vención , acordándose mas bien de lo pasado que por 

conv icc ión propia , quiso manifestarse fuerte y com

padecerse de estas ag itaciones, que creyó terminarían 

publicando el 2 3 de Setiembre el que la Cons t i tuc ión 

Labia sido aceptada por la mayoría de las Asambleas pri

marias de la R e p ú b l i c a ; pero el 2 4 se j u n t ó bostll-

mente una Asamblea central de electoves en el Odeon. 

E s t a reunión ilegal, esto es, insurreccional, fue disuel

ta el 2 de Octubre ( 1 0 Vendemlario) á viva fuerza. 

Iba á empezar la guerra , porque levantó el estan

darte la secc ión Lepelletier , que se juntaba en el con

vento de monjas de Santo Tomas , y la C o n v e n c i ó n 

mandó que se cerrase el convento y se desarmase á la 

sección. S i Par ís se bubiese acordado de las trincheras 

que bizo en otro tiempo la Convenc ión , Labria sucum

bido , y Bonaparte babria perdido la ocasión que iba a 

ponerle en la escena del mundo. De repente el Gene

ral Menon , al frente de una fuerza respetable de in

fantería , caballería y art i l ler ía , ocupó la calle Vlv ien-

ne 5 pero bailó en ella puestos en batalla los guardias 

nacionales de la s e c c i ó n , y las casas ocupadas por los 

de la secc ión . L o s Representantes se hallaron burlados 

7 
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pov el Comité de la s e c c i ó n , porque este se declaró 

también Representante del puelílo , y no quiso obede

cer. E s t a ridicula usurpación del poder soberano se 

concluyó con una especie de capitulación , y como la 

sección Lepelletier liabia quedado dueña del campo sin 

necesidad de combatir, tuvo sobrada razón para can

tar victoria. 

E n medio de estas grandes agitaciones, Bonaparte 

continuaba viviendo privadamente, y s egún su cos-

tumbre iba al teatro Feydeau , que estaba cerca del 

sitio de la guerra , y con este motivo supo lo que 

estaba pasando en la calle Vivienne ; se fue a l lá , v ió 

la retirada de h a tropas de la Convenc ión , y marclió 

corriendo á las tribunas de la Asamblea. L o s Repre

sentantes mismos que habian acompañado á Menon le 

acusaron, siendo asi que ellos , lejos de desplegar la 

menor energía , estorbaron las disposiciones que aquel 

había querido tomar. E l General por su parte podía 

también acusarlos de baber desgraciado su negoc iac ión 

con el C o m i t é de la sección Lepelletier , que les liabia 

respondido con la mayor altivez que no reeonocia pa

ra nada la Convenc ión 5 pero Menon fue preso. S e 

aumentó la agitación en la Asamblea con la noticia de 

las proposiciones siniestras que se sucedieron durante 

la noche. Varios oradores subieron á la tribuna y mani

festaron el peligro en que se bailaban. Pero los miem

bros estaban discordes sobre si debian elegir un Gefe 

militar á quien se pudiese confiar la salud de la patria, 
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pero arrastrados al fin, Lien por los Representantes del 

pueblo cpie hablan podido apreciar el talento de Bona-

parte durante su misión en los ejércitos de Mediodía , 

ó bien por los individuos del C o m i t é del gobierno, se 

pusieron al fin de acuerdo , y escogieron á este joven 

General que estaba escondido entre la gente, y ace

chando la fortuna j y asi asistió é l mismo á esta delibe

ración. Entonces sin duda se acordó de que A u b r y , 

Representante del pueblo, le babia condenado á la 

inacción y á la obscuridad en que se bailó sumergido 

de repente el vencedor de T o l ó n y el Comandaníe de 

artillería del ejército de Italia. Ahora el destino mismo 

es quien le coge por la mano para ponerle en alto pues

to en medio del pueblo francés. A pesar del horror 

que le inspiró siempre la guerra c i v i l , ¿ permitirá aca

so que perezca la Repúbl ica que , aun en tiempo de 

proscripciones, hasta ahora jamas llamó en vano á sus 

defensores? ¡Que momento para un hombre que ama 

con pasión tanto la libertad como su propia gloria! 

¡Perderá la ocasión que le presenta este favor peligroso 

de la suerte! Bonaparte va al Comi lé de salud pública, 

donde ya le esperaban. 

Habla visto Bonaparte el modo de portarse Menon 

y los Comisarios en la calle de Vivienne, y asi lo contó , 

y dijo espresamente que no aceptarla el mando si tenia 

que estar bajo las órdenes de los Comisarlos. E l peli

gro urgía , y para zanjar esta dificultad, se dió el man

do en gefe al Representante Barras , y por su s e g ú n -
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do se nouvbró á Bouapartc. Barras no cntendia palabra 

en cosas de guerra j pero como el 9 Thermldor había 

tenido el encargo por Robespierre de disolver el Ayun-

tamicíito insurgente , se había hecho célebre , no por la 

dificultad que esto había presentado, sino por la im

portancia de esta operación. A s i con este nombramien

to reunió el poder de los tres Comisarios y el de Gene

ral en gefe , y como había conocido en T o l ó n al Gene

ral Bonaparte, le de legó al instante toda su autoridad 

militar. 

Inmediatamente que Bonaparte se vló ya con el 

mando , envió al gefe de escuadrón Murat con un fuer

te destacamento , para que se apoderase de las cuaren

ta piezas de artillería que habla en el parque de la lla

nura de los Sablons. Estaban dando las doce de la no

che , y si tarda un momento mas la coluna de la sec

ción Lepelletier , las habría cogido 5 pero no se atrevió 

á atacar los trecientos caballos de Murat. E l 13 á las 

nueve de la mañana ya estaba la artillería colocada á la 

cabeza del puente de L u í s X V I , del puente R e a l , de 

la calle de R ú a n , de la del Delfin sin salida, de la calle 

de San Honorato, en el puente Torunant , y por últi

mo en todas las calles que iban á las Tul ler ías . E l ejér

cito que al principio era de cinco mil hombres contra 

cuatro m i l , se aumento hasta ocho mil quinientos. S e 

armaron , organizaron y se pusieron bajo el mando del 

General Berruyer tres batallones compuestos de los an

tiguos satélites ó dependientes de la C o n v e n c i ó n , que 
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eran patriotas decididos, porque hablan sufrido la des

gracia del 9 Thermldor; y por eso los conocían aun 

con el nombre de patriotas de 1 7 8 9 . E n la Conven

ción había pocos que pensasen generosamente , y asi 

hablaban de tratar con las secciones, de retirarse á las 

alturas de Saint-Cloud y dejar las armas. C o n s i g u i ó al 

cabo de mucho tiempo atravesar los puestos con los ojos 

vendados un parlamentario de las secciones enviado por 

Danican, su General , y tuvo la osadía de intimar á la 

Convenc ión que retirase sus tropas. E l General Bona-

parte envió ochocientos fusiles á la Convenc ión para 

que armados los Diputados formasen el cuerpo de re

serva : los insurgentes ocupaban con mucha fuerza los 

puestos de S . Roque, del Teatro F r a n c é s y las alturas 

de la Butte des Moulins, pero varias de sus coiunas se 

habían situado en el Puente Nuevo , donde Cartaux, 

antiguo General del ejército de T o l ó n , tenia á sus órde

nes cuatrocientos hombres y cuatro c a ñ o n e s : las sec

ciones también ocupaban el jardín del Infante en el 

L o u v r e , y una fuerte coluna cargó é intentó salir por 

el Puente Rea l . Por úl t imo, e m p e z ó el fuego á las cua

tro de la tarde, y al cabo de seis horas de una resisten

cia débi l , las secciones fueron derrotadas. Cada uno de 

los dos ejérclUíS perdió cuatrocientos hombres, y el 

General Bonaparte con su artillería salvaron al gobier

no. L a Convenc ión le confirmó el nombramiento de 

General en segundo del ejército del interior. H i z o Bo

naparte que absolviesen á Menon , á quien el Comité 
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quería condenar á muerte , la que merecía verdadera

mente, ó á lo menos un castigo severo, y así la autori

dad militar prevaleció sobre el poder civi l , porque este 

la debía el baberle galvado. 

Entonces el nombre de Bonaparte andaba en boca de 

todos, y como General segundo del ejérci to del interior, 

tenia á su cargo el disponer lo necesario para conservar 

la paz y el orden públ ico. Esto bacía que continuamen

te estuviese en medio del populacho, que le hablase 

muchas veces arengándole en las plazas y los arrabales, 

y de este modo l l egó á tener sobre él mucbo ascendien

te. L a Convenc ión había mandado que se desarmasen 

todas las secciones, disposición contraria á la costum

bre que tenían los habitantes de tener armas , y á los 

derechos de los ciudadanos j pero no hubo estorbo en 

su práct ica , y la ejecución de esta providencia vino á 

ser la que presentó la ocasión singular del matrimonio 

de Bonaparte, L a s pesquisas se habían hecho con tal 

rigor en las casas, que no había' quedado en ellas nin

guna especie de arma, y así una mañana hicieron que 

entrase en casa del General Bonaparte un niño de doce 

á trece años que iba á reclamar la espada de su padre, 

General de la R e p ú b l i c a , que había sido decapitado. 

E s t e niño era Eugenio Beauharnais. L e entregaron la 

espada, y esto dió motivo á que su madre quisiese dar 

las gracias al General , y de este modo fue como Bona

parte conoció á Madama de Beauharnais , que fue su 

primera, y tal vez su única pasión. P r o c u r ó no mani-
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festar esta pasión durante algún tiempo, y nmclio mas 

el que la conociese esta señora, que era objeto de ella; 

pero á poco tiempo se manifestó, fue correspondida, y 

l l egó á tener mayor fuerza con la repentina dist inción 

que acababa de obtener. Es te honor se le hizo aun 

mas estimable, porque le sacrificaba á una muger llena 

de dulzura y encantos , y que le amaba con la mayor 

ternura. Como habia sido tan desgraciado, y no se ha-

líian acordado de él desde la guerra del Piamonte, 

agradecia infinito el tierno afecto que se le manifestaba. 

Por otra parte, conocia que le era preciso y urgente 

el tener otro en quien confiarse, y asi necesitaba un 

amigo que no fuese ni un favorito ni un consejero. S u 

alma jamás ha sido esclusivamente p o l í t i c a , sino como 

la de los otros hombres , á quienes por otra parte se 

parecia muy poco , y asi tenia disgustos , consuelos, 

debilidades y secretos, como sucede á todos. 

L a Convenc ión al fin de su reinado habia encarga

do al General del ejército del interior el que reorgaui-

zase toda la guardia nacional, de la que cuarenta y tres 

secciones pasaban por realistas , sin verdaderamente 

serlo. N o m b r ó los Oficiales y los Ayudantes , y creó 

en Par í s este ejérci to de urbanos, que al cabo de al

gunos años debia manifestarse tan fiel á su fundador. 

A l cabo de algún tiempo tuvo igual encargo para for

mar la guardia directorial y la del cuerpo legislativo: 

las organizó y les dejó igual memoria que á los otros. 

Desde entóuces todo el que llevaba un fusil en la capi-
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ta l , pertenecía al General BoTtanápte ? y conoció la 

verilad de esto en las tres épocas de su vuelta de la 

comjuista de I ta l ia , de la conquista de Egipto y del 

l í í B n i m a n o , en las que bailó los dos, ejérci tos pari

sienses lo mismo que los habla dejado en 1 7 9 3 . E l es

tado rnljitar puede presentar únicamente ejemplos de 

esta singular fidelidad ? y la razón sin duda debe ser 

su propia naturaleza, su instituto , y el ser su objeto 

l i j o , especial y esclusivo, y el serle esencial una ciega 

dependencia; esta fuerza de tenacidad, y la facilidad 

con que los soldados se aficionan y se entregan á un 

guerrero, no pueden sin embargo conocerse tan bien 

en ninguna parte como en las Repúbl icas , en las que 

estos elementos por necesidad producen facciones, 

guerras civiles y usurpaciones. Efectivamente, desde 

ía época que va á empezar por el mando del ejército 

de Ital ia, dado al General Bonaparte, basta su adveni

miento al imperio, siempre babrá ejérc i to de Morcan 

y ejército de Bonaparte. L a condenación de Morcan 

no concluirá con esta perjudicial rivalidad que tal vez 

sobrevivirá á ámbos. E l ascendiente que Bonaparte to

mó sobre el ejército parisiense el 1 5 y 1 4 Vendemia-

r l o , sin duda no pudo escaparse á su sagacidad , y si 

entonces le ocurrió el pensamiento de que algún día 

baria gran papel en F r a n e l a , dobló contar como cosa 

muy importante para conseguirlo con las dos organiza

ciones, porque la una bacía suyos los ciudadanos de la 

capital, y la otra la guardia del Gobierno. 
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L a Convenc ión va á espirar 5 pero hasta su últ imo 

alieiiío es siempre un poder formidable, á pesar de las 

proscripciones que ha hecho en sí misma j y si en es

ta época pudiese suponerse la existeacla de Bonaparte 

como Dictador de la C o n v e n c i ó n , ¿habría quien pu

diese concebir cuáles serian los resultados de esta com

binación ? L a libertad se hizo coaquistadora : toda la 

Repúbl ica tuvo ambición , y entonces la Europa , ne

cesariamente sojuzgada, tenia que llenarse de R e 

públicas. Y ¿ q u e poder era capaz de contener esta 

gran mudanza? L a Rus ia no se conocia aun á sí mis

ma : el Austria era muy vulnerable , como lo manifies

ta la campaña de Italia 5 y la P r u s i a , que había dejado 

las armas, no habríaj ísado el volverlas á tomar , y to

das las universidades de Alemania tenian principios 

revolucionarios, que se habrían propagado con !a ve

locidad del rayo en todos los países ocupados por los 

vencedores, que eran acogidos como libertadores. Y 

¿ q u e habría hecho la Inglaterra con todas sus escua

dras contra semejante conjuración? ¡ S e pasma uno de 

la alianza , de! talento de la Convesicion V del de Bo

naparte, conspirando juntos para conseguir la libertad 

de los pueblos! pero no era este el modo de cambiar 

dos veces la faz del mundo en solo el espacio de vein

te años. 

FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 





L I B R O T E R C E R O . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

( 1 7 9 5 ) . 

Nombran á Bonaparte Genera l de d i v i s i ó n . — Cons

t i tuc ión del año 111. — Bonaparte es electo G e 

neral en ge fe del e jérc i to de I t a l i a . — S u matri

monio. — S u salida para N i z a . — F u e r z a de los 

e jérc i tos beligerantes en el Piamonte. 

ATRAVESÓ Par í s la facción Mcl íe t para ir á ter

minar en la llanura de Grene l le , y asi desde el 1 5 

Vendemlarlo liasta que cayó el imperio , la capital 

nunca mas fue teatro de ninguna insurrección po

pular ni realista. Por lo que hace al 18 Bnnnarlo , 

en que se sul is í i tuyó el gobierno consular al del D i 

rectorio, toda la capital entraba en este plan , y la 

tínica opos ic ión á que hubo que hacer frente , se 
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halló fuera de los muros , y consist ió en una opera-

clon inültar. 

E l 16 de Octubre Bonaparte fue nombrado G e 

neral de división , y el 2 5 la C o n v e n c i ó n , en la vís

pera misma de su disolución, reunió con solemnidad la 

B é l g i c a á la F r a n c i a , y animada del mismo espíritu 

que la Labia hecho crear en aquel mismo año la E s 

cuela po l i técn ica , dió el decreto para que se forma

se el lustituto de Ciencias y Artes . L a patria recibió 

con gratitud esta última creación de la grandeza con

vencional j y asi el postrer dia de su poder se distin

g u i ó por resoluciones de la mayor importancia de 

modo que parecia que la Convenc ión se habla desnu

dado de repente de su naturaleza terrible para cu

brirse de toda la generosidad del carácter nacional. 

E l 2 6 , ella misma se perdonaba concediendo una am

nistía á todos los delitos revolucionarios. E s digno de 

notarse que la Asamblea que babía hecho tanto abuso 

de la pena capital, abolió la pena de muerte al hacer 

la paz general, y asi una ley sin la que la Europa 

Jamás habria completado su c iv i l i zac ión , y que es tan 

propia del cristianismo, existe entre nosotros, y se 

debe á la Convenc ión 5 pero ¡ a y ! al hacer la paz de 

P a r í s , sin duda se olvidaron de ^proclamar esta bella 

l e y , que por vergüenza nunca se han atrevido á revo

car. Aquel mismo dia , después de esta noble despe

dida , después de haber dado esta satisfacción á la 

Francia , y después de haber tributado este gran ho-
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menage á la moral y á la r e l i g i ó n , la existencia po

lítica de la Convenc ión se t e r m i n ó , porque se formó 

en cuerpo electoral, para que la Diputación nacional, 

con el nuevo tercio de individuos que debian nombrar

se , los tres tercios reunidos se constituyen en Cuerpo 

legislativo, para dividirse después en dos Consejos, 

señalando el palacio de las Tul ler ías para los Ancianos 

y el salón del Picadero para el Consejo de los Quinien

tos. Proclamada la cuarta legislatura , nombra esta un 

Consejo ejecutivo, que debe constar de cinco indivi

duos , y tomar el nombre de Directorio. Fueron esco

gidos para miembros de él los individuos de la C o n 

vención L a Revelliere-Lapaux , Letourneur de la 

Mancbe , R e w e l l , Barras y Carnot , y este Consejo 

tuvo para sus juntas el palacio de Luxemburgo. lio

na par te , que acaba de conquistar la Const i tuc ión del 

año I Í I contra la facción aristocrática de P a r í s , fue 

nombrado Comandante en gefe del ejército del inte

rior ; plaza que quedaba vacante por haber sido nom

brado Barias individuo del Directorio, y al cabo de 

pocos dias de haberse casado con la célebre señora 

Beanharnais, recibe el nombramiento de General en ge-

fe del ejército de I ta l ia , el cual desde que él se habia 

separado habia tenido ya dos Gefes. Dumerbion ha

bia sido reemplazado por Quellermann , y á este le 

habia sucedido S c h e r e r , el cual no supo aprovecharse 

de las dos victorias de 2 3 y 2 4 de Diciembre, en que 

Massena con treinta mil hombres derrotó en Loano 



8 6 

cincuenta mil Austro-Sardos. L a s fortalezas de Fi l ía

le , Vado y Savona las tienen los Franceses , y asi el 

camino de Mi lán está espedito. 

L a coalición estrang-era contra la Francia siempre 

subsiste, compuesta de la Inglaterra, Austr ia , Piamon-

te , Nápoles , B a t i e r a , todos los pequeños Estados de 

Alemania y los de la hermosa I ta l ia , de la que Bona-

parte Labia profetizado la conquista. Pero la única y 

verdadera enemiga entre todas estas Potencias era el 

Aus tr ia , con quien había que pelear á orillas del R h m 

y al otro lado de los Alpes. A s i pues , esta es la úni

ca guerra que llama la atención del Directorio, y para 

conseguir el buen éxi to de ella con la mayor prontitud 

posible, la pone al cargo de un General de veintisiete 

años. 

E l A u s t r i a , sin embargo de sostener su aclilud 

guerrera, estaba por últ imo negociando el caoge de la 

desdichada hija de María Antonia , que había cuarenta 

meses se hallaba presa en el Temple. E s t a infeliz P r i n 

cesa conoció el cúmulo de sus desgracias al salir de su 

prisión 5 pues supo entonces la muerte del R e y , de la 

Reina y de Madama Isabel. E l Directorio dilató por 

seis meses esta negociación con vergüenza del gabinete 

de V i e n a , y su resultado debia haberse acelerado por 

el Emperador después de la muerte de la Re ina . S e 

atribuyó la pretens ión del cange á las miras que el 

Austria podía tener de casar esta señorita con un A r 

chiduque , para que con este enlace reviviesen los de-
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recíios que tal vez creía aun que podía tener al Alsa-

c í a , á la Lorena , á la Borgoña y al Franco-Condado. 

Pero sea el que quiera el proyecto de dicha potencia, 

esta Princesa, que era poco ha Duquesa de Angulema, 

fue cangeada el 2 6 de Diciembre en Rlchen , cerca de 

Bas i lea , por los individuos de la Convenc ión Camus, 

Lamarque , Quinette, Bancal y el Ex-ministro de guer

ra Beurnonville , que Duraourier en tregó á los A u s -

triacos. Entraron también en el cange los Plenipoten

ciarios Maret y Semonville, que estaban presos en 

Italia por los Austr íacos desde 1 7 9 3 , con infracción 

del derecho de gentes j y cuando tal vez el Comité de 

salud pública les habla encargado que con la Reina C a 

rolina de Nápo le s buscasen el modo de libertar á su 

hermana María Antonia 5 por últ imo , el Ex-conven^ 

cional Dronet, maestro de postas de Sainte-Menehoul, 

que prendió á L u i s X V I en Vareunes , fue el que com

pletó este cange, en que se hallaban representados to

dos los partidos de la revolución. E l 5 1 del mismo mes 

se convino con un armisticio en el R h i n , que pareció 

ser consecuencia de esta n e g o c i a c i ó n , cuya justicia 

h o n r ó , aunque tarde, á ambos Gobiernos 5 pero el tal 

armisticio, pedido por el traidor Pichegru , no tuvo 

mas objeto que preparar el terreno en que dcbia obrar 

el ejército de C o n d e , que él supo poner de acuerdo 

con el de Clairfait y el de Vurmser , para poder con

seguir que tuviese buen éx i to su criminal felonía. 

E n Italia , como que no hay traición que urdir , no 
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se necesita armísücio niogiuno ^ pero el Directorio el 

1 . ° de M a r z o , antes de dar la señal de la guerra de 

Italia , intima á la Repúbl ica de Venecia el que haga 

salir inmediatamente de su territorio á L u i s X V I I I , 

no porque tema la inmediación de este Pr ínc ipe al ejér

cito qut! manda Bonaparte, sino porque quiere alejar

le del Comité R e a l que agita á la Francia . L u i s 

X V I I I , irritado contra la servil Venecia que le echa 

de su asilo, encarga al Ministro de Catalina el que 

borre su nombre del libro de oro, y que reclame la ar

madura de Enr ique I V . E s t e Pr ínc ipe sale para el 

ejérci to de C o n d é , donde la cói te de V iena le privará 

también de la hospitalidad. E n t r e tanto le dan la orden 

á Bonaparte de que conquiste el Piamonte , como pre

liminar para obligar á los Austr íacos á evacuarle y á 

defenderse en su propio pais. D e este modo la ocupa

ción del Piamonte, destruyendo su e j é r c i t o , y la toma 

de sus plazas fuertes , es lo único que debe abrir al 

General Bonaparte el verdadero campo de batalla que 

conviene á la política del Directorio. E s t e plan es el 

que en 1 7 9 3 habia remitido al Comité de la guerra el 

Comandante de artillería del ejército de I t a l i a , que 

ahora, en 1 7 9 6 , es General en gefe de este e jérc i to . 

Sa l ió pues de Par í s para Nizft, en donde habia cuatro 

años que se mantenía el cuartel general, y l l egó allá 

el 2 7 de Marzo. 

Y a dije que el tiempo que medió desde Junio de 

1 7 9 3 , en que volv ió Bonaparte del ejército de Ital ia , 
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hasta el Octubre , en que la ocurrencia del 1 5 Vende-

miario le colocó sobre un nuevo teatro, se gastó en 

preparar en el silencio del estudio y en las oficinas del 

Comité de la guerra 7 la g'loria del gran Capitán de los 

tiempos modernos 5 pero Bonaparte era el único que 

sabia esto. Barras y Carnot , á quienes debia el mando 

del ejército de Ita l ia , no conociendo el b i en , su carác

ter y su talento, se babian propuesto l ínicamente el 

crear una fortuna puramente mil itar, con el objeto de 

que fuese el apoyo del nuevo Gobierno, como lo qui

sieron tres años d e s p u é s , dando á Joubert el mismo 

mando; pero Bonaparte - á quien todavía tardaron al

gunos meses en conocerle, se habia propuesto también 

otra gloria distinta de la de las armas. S u previs ión se 

estendia mas allá de la gloria militar que iba á alcanzar, 

y sus protectores no tardarán en pasmarse de su pol í t i 

ca , después que habrá disipado como guerrero los ene

migos de su patria. 

S i n embargo , ante todas cosas necesita hacer 

una conquista d i f í c i l , y es la de los militares conocidos 

ya del ejérc i to por sus grandes hazañas , y que van á 

hallarse bajo sus órdenes . Aunque no tiene mas que 

veintisiete a ñ o s , conoce que no hay intereses que esci

ten mas los zelos que los de la carrera militar. Reem

plaza á Scherer , conocido primero por la toma de V a -

lenciennes, Scherer , que ha mandado como gefe el 

ejército de los Pirineos orientales y que acaba de dar 

el bello combate de Vado. Tiene en IViza entre los 
T. 1. 8 
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Generales que están bajo sus órdenes a Massena, cu

bierto de los laureles de Loano 5 á Massena ? á quien 

siempre se lia visto vencer, y que se le lia tenido por in

vencible j á Augereau, que ha tomado la plaza fuerte de 

Figuerasj á Vic tor ,que mandó con tanta brillantez en 

el sitio de T o l ó n una división de infantería j á Lahar-

pe, á S e r r u r i e r , á Joubert y á Cervoni? ilustres en 

los ejércitos de la R e p ú b l i c a ; tendrá por Juez al an

ciano Quellermaun, el cual en 1 7 ^ 2 cons igu ió la grao 

victoria de V a l m y , y que á poco era General en gefe 

del ejército de I t a l i a , y ahora lo es del de los Alpes . 

Solo el talento podía hacer respetar en Bonaparte lo» 

favores de la fortuna. 

A l General en gefe al llegar á Niza se le opusie

ron otros obstáculos que ellos solos eran suficientos pa

ra desvanecer sus esperanzas. E l Ministro de guerra 

le habla dado un estado de mas de cien mil hombres, 

cuando no había realmente sobre las armas mas que trein

ta mil soldados, con treinta c a ñ o n e s , los cuales habian 

de pelear con ochenta mil Austro-Sardos, con doscien

tas piezas de artillería. E l ejército verdaderamente era 

j ó v e n , entusiasmado, intrépido 5 habia poco que habia 

triunfado con Bonaparte, y acababa de volver victo

rioso con Massena, y tenia afecto á su nuevo Gefej 

pero carecía de dinero, de víveres y de vestuario, y es

taba casi sin armas, sin provisiones y sin municiones^ 

y espuesto al pillage, á la indisciplina, al desaliento, 

y á todos los escesos que debia producir el abandono 
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fotal de la administración en un pais arruinado con 

cuatro años de continua guerra : ¿ q u e podria ha

cer , ni esperarse de sus esfuerzos al frente de un 

enemigo numeroso , bien provisto , con todos los re

cursos y comodidades que proporciona una tierra 

amig-a y fecunda, y una organizac ión arreglada, opo

niendo , en una palabra, todas las ventajas de la pa

tria , de la abundancia y del número á una invasión es-

traugera y poco temible? S i el descontento del soldado, 

su miseria, la del oficial y la anarquía en el mando ha

cían débil á este e j é r c i t o , por otra parte olvidado cua

tro años habia entre los peñascos de la L i g u r i a , sus 

divisiones apoyadas en el m a r , su centro y su derecha 

espuestos, su posic ión falsa y puramente defensivaj to

do esto hacia que habiéndole dejado Bonaparte en 

Octubre de i 7 9 5 fuerte y amenazador, se hallaba aho

ra en gran peligro, y sin embargo solo va á conquistar 

el terreno de la campaña preliminar, de que debe apo

derarse antes de empezar la guerra á que verdadera

mente está destinado. Estaban pues, precisados nues

tros soldados á tomar por asalto montes de hielo ines-

pugnables, defendidos por dos grandes ejércitos 5 y 

ademas de esto, como el Gobierno no habia podido en

viar al tesoro del ejército mas que dos mil luises en oro, 

y un millón en letras, que casi todas fueron protesta

das , no era posible mejorar su suerte ; era pues preci

so pasmar á este e j é r c i t o , arrebatarle y sorprenderle 

para que pudiese vencer. Bonaparte conoce lo que son 
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lo& soldados de T o l ó n , del C a i r o , de Saorglo y de 

Loano , y asi empieza por quitar la aníigtsa costumbre 

del cuartel general de Niza epe traslada á A lberga , y 

antes de partir les dicet 

»¡ SOLDADOS t 

«Está i s desnudos y mal mantenidos f el Gobierno 

))OS debe mucho , y no os puede dar nada. Pasma vues-

«tra paciencia, y el valor que manifestáis en medio de 

«estos montes 5 pero estos no os proporcionan ninguna 

«gloria ni n ingún esplendor. Quiero llevaros á los cam-

«pos mas férti les del mundo, donde os apoderareis de 

«ricas provincias y de grandes pueblos , en donde ha-

«llareis honor, gloria y riquezas. Soldados de Ital ia, 

« ¿ o s faltará valor ó constancia?" 

Estas palabras, dichas con firmeza por un Gene

ral joven , son eléctricas para un ejército joven, á 

quien hasta entonces no Iiabian sabido hablar, y asi 

contes tó l ínicaniente con una aclamación. Desde este 

momento se entabló entre Bonaparte y sus soldados una 

especie de paternidad de armas, de unión de familia y 

de confianza mutua, que fueron las verdaderas fuentes 

de estos grandes hechos y de estos triunfos inauditos 

que pasman aun á todo el mundo. Pero la táctica que 

producirán las combinaciones de Bonaparte, solo será 

á propósito para la guerra de I ta l i a , cuya conforma-
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clon física entra en sus medios de conquista j lo misino 

que las costumbres de sus habitantes ? la casta de los 

ejérci tos con quien tiene que combatir, y el carácter 

peculiar del que está á sus órdenes . Táct ica que forma 

un capítulo enteramente nuevo en la historia de la 

guerra, y que únicamente es aplicable á Bonaparte, á 

las circuostancias, y á los elementos de su campaña. 

E s una escuela especial que concluye con su fundador, 

y asi solo él podrá volverla á abrir cuando, pasados 

veinte a ñ o s . y en el seno mismo de la Franc ia invadida 

por la Europa , sabrá defenderse contra esta durante 

tres meses al frente de cuarenta mil Franceses. 

L a s fuerzas de estos ejércitos son estas: el ejérci to 

Austro-Sardo tiene por General en gefe á Beaulieu, 

y cuarenta y cinco mil Austr íacos están bajo las órde

nes de los Generales Argenteau, Melas , Vucasso-

v i c h , Liptay y Sebottendorf j veinticinco mil Sardos 

á las de los Generales Provera y L a t o u r , bajo las ór

denes del General Austr íaco C o l l i : el primer cuerpo 

tiene ciento cuarenta c a ñ o n e s y el segundo sesenta: de

ben juntarse á estos diez mil Napolitanos con los 

que ascenderán las fuerzas á ochenta mil hombres : el 

e jérc i to francés consta de treinta mil soldados en cin

co divisiones de infanter ía , al mando de Massena, A u -

gereau, Laharpe , Maquart y Serrurier j dos mil qui

nientos hombres de caballería al de los Generales Stcn-

gel y Quilmalue: dos mi! quinientos hombres de artille

ría é ingenieros con treinta cañones al del General 



Diijard. E n t r e los Generales de brigada se distingue 

á R u s c a , Cervon i , Miol l i s , etc. 5 los Edecanes del 

General en gefe son : Murat , Junot , D u r o c , Muiron, 

Marraont, etc. : el Gefe de Estado mayor es el Ge

neral de división Berth ler , y su segundo el General 

Viguolles. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

( 1 7 9 6 ) . 

Bata l las de Montenotte, de Millesimo y de Dego. — 

Promueven á gefe de brigada a l gefe de batal lón 

L a n n e s . — S e r r u r i e r toma el campo atrincherado 

de C e v a . — Bata l la de Mondovi. — Proc lama de 

Bonaparte en Cherasco. — L a Corte de T u r i n 

pide y consigue un armisticio. — P a z con la C e r -

d e ñ a . — Bonaparte va á empezar la guerra en 

I t a l i a . 

I t A idea furiflamental de esta campaña era el dirigirse 

por detras de los A l p e s , y entrar en. Italia por donde 

concluyen estos montes y empiezan los Apeninos , y el 

nudo estrategio era separar los Aus tr íacos de los P i a -

monteses. L a inferioridad numérica de nuestro e jérc i 

to , que apenas ora la mitad del de los aliados, obliga

ba á que Bonaparte siguiese este p l a n , á quien tam

bién la s i tuación le precisaba á tener siempre que ata

car con fuerzas , con corta diferencia, iguales , y huir 

todo encuentro que obligase á una batalla general con 

el ejérci to grande Austro-Sardo. A s i pues, la primer 

operación fue el atravesar el monte de Santiago, que 
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es el mas bajo de los Alpes y de los Apeninos, apos

tar á Serrurier sobre Garessio, para observar á los 

Piamonteses que estaban atrincherados en el famoso 

campo de Ceva , y hacer que Labarpe amenazase á Ge

nova desde V o l t r i , mientras que Massena y Auge-

reau se dirigían sobre el L o a n o , Finale y Savona^ 

operación que solo produjo á medias el resultado que 

se babia propuesto Bonaparte; porque Beaulieu, alar

mado por Genova, se dir ig ió á N o v i , y dividió su 

ejército en tres cuerpos : Col l i á C e v a , Argenteau a 

Sassello en dirección de Montenotte, y él en persona 

por Boccbetta sobre Vol tr i . Tratábase pues de batir 

estos tres cuerpos con separación, y en uno ó dos en

cuentros grandes dividir totalmente Beaulieu y Col l i . 

Beaulieu el 1 0 de A b r i l , al frente del ala izquier

da de los Austro-Sardos se avanza sobre las posiciones 

que guardaba Cervoni . Atacado con vig^r por los G e 

nerales Sebottendorf y Pittony, disparando sobre él un 

buque i n g l é s , y acometido por un gran número de 

enemigos, tuvo Cervoni que replegarse sobre el Ge

neral Laharpe. 

Por otra parte Arg-enteau, habiendo hecho el mis

mo dia un movimiento sobre Montenotte-Inferior, el 

11 se babia dirigido, atravesando el Montenotte-Supe-

rior, á la Madone de Savone, para derrotar á Laharpe. 

Todo esto babia surtido el efecto que apetecía el Ge

neral p i a m o n t é s , el cual babia tomado dos reducios^ 

pero le faltaba apoderarse del tercero, que estaba si-
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tuado en Monte-Legino, coa el que se cerraba el ca

mino de Montenotte , con cuya toma habría quedado 

enteramente descubierta el ala derecha de los France

ses. L a infantería enemiga le atacó tres veces } pero 

siempre fue rechazada por los fuegos cruzados de la 

artillería y de los mosqueteros. A pesar de esto Argen-

teau, reunido con R o c c a v í n a , reanima á sus Austr ía

cos , que se avanzan en masa, pero no sin sobresalto. 

E n fin, ya se hallan casi al pie de la tr ínebera , sin que 

se les haya puesto ninguna resistencia. E l reducto va 

á caer en sus manos, porque á los republicanos se les 

han acabado las municiones. E l Coronel Rampon , que 

los manda, se arroja en medio de ellos, y les hace que 

juren que morirán antes que abandonar su puesto , y el 

reducto es defendido con prodigioso valor durante toda 

la noche. A l dia siguiente Argenteau, conociendo la 

horrible desnudez de Rampon , quiere intentar el es

calar ^ pero L a h a r p e , enviado por Bonaparte por las 

espaldas de Monte-Leg-ino , llega con municiones y re

fuerzos j y cuando el enemigo se acerca, desde lo alto 

del reducto la metralla le deshace de frente, al mismo 

tiempo que una doble emboscada, cargando sobre los 

flancos de derecha é izquierda, le opone de golpe un 

fuego largo y vivo. L o s Austriacos que no esperaban 

tal resistencia, se quedan yertos de terror , empiezan 

á desordenarse, sin poder comprender la causa de esta 

de sgracia. Mientras tanto la división de Augereau se 

dirigía sobre el C a i r o , atravesando los valles de la Bor-
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mida 5 Massena subía por las alturas de A l tarca , míen* 

tras que el mismo Bonaparte, á quien seguia su gefe 

de Estado mayor Berthier , se adelantaba á Massena, 

y corría sobre Caréale para envolver la derecha de A r -

genteau, á fin de anonadar de un solo g'olpe el centro 

del ejército aliado, antes que Beaulieu pudiese llegar 

á socorrerle. 

Arg:enteau? después de su derrota delante de Mon-

te-Legino ? Labia vuelto al combate j pero Massena, 

sostenido por el General en gefe, llega á la cima de 

los Apeninos , se apodera del puesto esencial de B r i c 

de Menau , y se dirige por Montenotte-Inferior á la 

espalda del enernig'o. Volvimos con esto á tomar todas 

las posiciones que habiámos perdido, y queda descu

bierta la línea austríaca. Augereau , de orden de B o 

naparte , interrumpe su marcha sobre el C a i r o , temien

do que su división quedase demasiado aislada, y se va 

hácia Monte-Freddo por Careare. 

L o s Imperiales, acometidos por todas partes , se 

defendieron encarnizadamente basta el momento en que 

entrando Massena enteramente en l í n e a , vino á derro

tarlos con la superioridad de sus fuerzas y aterrar y 

confundir sus filas. Heridos los dos Generales A r g e n -

teau y Roccavina , cuando queria restablecer el orden 

de su tropa, y arrastrados por los mismos soldados der

rotados, fueron persegiuidos hasta cerca de Sassello, 

entre e l destrozo confuso de su ejérc i to . A los repu

b l i c a n o s l e s h i z o falta la c a b a l l e r í a p a r a que esta v i c t o -
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ría hubiese sido mas decisiva j pero es clara la pérdi

da de los aliados , porque tuvieron mil quinientos 

muertos , y perdieron varias banderas y cañones . T a l 

fue la batalla de Montenotte , primer victoria por la 

que Beaulieu supo en V o l t r i la entrada de los France

ses en el Piamonte. 

Derrotados los Austriacos , se retiraron sobre De-

go , y los Piamonteses sobre Millesimo. L o s unos de-

fendian el camino del Milanesado, el de A c q u i , y los 

otros el camino del Piamonte. E l General francés tras

ladó su cuartel general á Cossenza , y su ejército mar

chó el 1 2 y el 1 4 dividido en tres cuerpos. L a izquier

d a , que mandaba Augereau , se dir ig ió sobre Millesi

mo : el centro, á las órdenes de Massena, sobre Degoj 

y L a h a r p e , con la derecha, sobre las alturas del Cairo . 

Para el General en gefe esta última posic ión ya era his

t ó r i c a , y las otras dos van igualmente á serlo. Auge-

reau forzó los desfiladeros de Millesimo^ Massena y 

Laharpe tomaron á Dego. Refugiado Provera al casti

llo de Cossar ia , tuvo que rendir las armas. L a batalla 

de Montenotte y las de Millesimo y Dego le costaron al 

enemigo ocho mil prisioneros , treinta y cinco cañones , 

veinte banderas , gran número de hombres que queda

ron en el campo de batalla, y muchos Oficiales, y aun 

produgeron otra ventaja mayor para el ejérci to fran

cés , que fue el separar los Austriacos de los Sardos. 

Beaulieu fue á Acqu i para cubrir el Milanesado, y 

Col l i á Ceva para resguardar á T u r i n . 



1 0 0 

A las tres de la mañana del 1 9 de A b r i l se presen

tan delante de Dcgo los granaderos de Vucassovich, 

que volvían de V o l t r i , y echan de allí á los Franeeses; 

corre allá inmediatamente Bonaparte 5 sostiene un 

reñido combate; recobra á Dego , y derrota los enemi

gos. E l buen éx i to de esta brillante acción se debe al 

Ayudante general Lanusse , que después murió Gene

ral de división en la batalla de Alejandría en Egipto . 

Hubo otra particularidad en el combate de Dego , y fue 

que Bonaparte notó que se íiabia distinguido un Gefe 

de bata l lón , á quien en el mismo campo de batalla pro

movió á Gel'e de brigada, y este era L a n n c s , que dis

putó tanto tiempo á Key el t í tulo de el valiente de los 

valientes; pero tuvo sobre este la inmensa ventaja de 

morir con las armas en la mano en el campo del bonor. 

L a victoria de Dego fue la sentencia del e jérc i to pia-

m o n t é s , porque aislado del ejérci to austríaco, fue el 

blanco de nuestras primeras operaciones, mientras que 

Labarpe tenia á Beaulieu sin poder obrar en el campo 

de San-Benedetto , sobre el Monte-Belbo. 

Serrur ier , que babla llegado á Garessio el día 1 0 , 

supo allí las victorias de Montenotte y de Mllleslmo , y 

el 1 7 Coi l i se v ió forzado en su famoso campo atrin

cherado de C e v a , verdadero paladión militar del P ia-

monte. Col l i tuvo que volver á pasar el Tañar o , y dejar 

abandonada en la ciudad de Ceva , ocupada por S e r -

rurier , toda la artillería de su campo. E l ejército fran

cés al llegar á la cima del Monte-Zemolo , contempló 
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con admiración la g-igantesca cordillera de los Alpes 

que velan detras de s í , y á su alrededor sin haberlos 

atravesado, ca tónces dijo Bonaparte ; A n í b a l a travesó 

los A l p e s , nosotros les hemos dado una vuelta. E s t e 

era el plan y el resultado de esta milagrosa campaña. 

E l cuartel g-eneralse estableció en el castillo deLesagao, 

inmediato á la confluencia del Tanaro y del Corsaglia. 

Mondovi va también á hacerse famoso. Serrur ier , 

que estaba empleado en perseguir á C o l l l , después de 

la toma del campo de C e v a , al principio es rechazado 

en San Miguel 5 pero desemboca por el puente Della 

T o r r e , Massena por el de San Miguel , y el General 

en gefe por L c s a g n o , y estas tres colunas formidables 

caen simultaocamente sobre Mondovi , donde C o i l i se 

apoya sobre algunos reductos 5 pero Serrurier se apo

dera del de la Bicoque , y decide el éx i to feliz de la ba

talla. L o s Piamonteses pierden tres mil hombres, ocho 

c a ñ o n e s , diez banderas y mil quinientos prisioneros, 

entre los cuales se contaban tres Generales. A s i pues, 

en el espacio de estos diez dias de campaña , cada Gene

ral de división tuvo su dia de gloria, porque cada en

cuentro fue una batalla, y cada una de estas un triunfo 

para el ejército francés . 

D e s p u é s del encuentro de Mondovi, el General en 

gefe se dirig:e sobre Cherasco , Augereau sobre A l b a , 

y Serrurier sobre Fossano, donde Col l í sehabia retira

do; pero este abandona la plaza á la vista de Serrur ier , 

cuya reunión abre la comunicación con IViza, y permi-
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te á los refuerzos de artillería que puedan llegar al 

e jérc i lo . Bonaparte, luego que estuvo enCherasco, pone 

esta plaza en estado de defensa j porque halló en ella 

grandes almacenes; y desde entonces la artillería cuen

ta ya con sesenta bocas de fuego. E l ejército de Italia 

ya no es como en otro tiempo un destierro, porque la 

victoria, la abundancia y la disciplina se han converti

do en patria de los valientes , y los reclutas corren pre

cipitadamente y con alegría á emprender el camino pa

ra reunirse á los héroes de la Repúbl i ca . H e aqui el 

lenguaje de su Gefe en la proclama que les dirigió en 

Cherasco; 

«SOLDADOS: 

« E n quince dias habéis triunfado seis veces j ha-

wbeis cojido veintiuna bandera ? cincuenta y cinco ca-

wñones , muchas plazas fuertes, y habéis conquistado 

))la parte mas rica del Piamonte: habéis becho quince 

))mil prisioneros, y muerto ó herido mas de diez mil 

«hombres . Hasta boy liabeis combatido por rocas es té -

wriles que se han hecho famosas por vuestro valor 5 pe-

))ro que de nada sirven para la patria. Actualmente sois 

«iguales en servicios á los ejércitos de Holanda y del 

« R h i n . Careciendo de todo , todo lo habéis suplido. 

« H a b é i s ganado batallas sin cañones , habéis pasado 

«ríos sin puentes , habéis hecho marchas forzadas sin 

«zapatos , y habéis vivaqueado sin aguardiente ? y mu-
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wchas veces sin pan. ¡ Solo las falanges republicanas, 

wlos soldados de la libertad , eran capaces de aguantar 

wlo que vosotros habéis sufrido! Gracias á vosotros, sol-

»dados : la patria agradecida os será deudora de su 

«prosperidad; y si venciendo á T o l ó n predigisteis la in-

wmortal campaña de 9 5 , vuestras victorias actuales 

«anuncian una que aun será mas bella. 

« L o s dos ejérc i tos que ha poco tenían la audacia de 

«atacaros, huyen espantados delante de vosotros. L o s 

«hombres perversos que se reian de vuestra miseria, 

«y que se regocijaban entre sí de los triunfos de vues-

«tros enemigos , están confusos y temblando. Pero , 

«soldados , no os puedo disimular que nada habéis he-

«cho , porque os queda que hacer : no sois dueños de 

« T u r i n ni de M i l á n , y las cenizas de los vencedores 

«de Tarquino están aun holladas por los asesinos de 

«Bassevi l le . 

« A l principio de la campaña carecíais de todo 5 ac-

«tualmente estáis provistos de todo con abundancia: 

«son muchos los almacenes que habéis cogido á vues-

«tros enemigos, y ha llegado ya la artillería de sitio y 

«de campaña. Soldados , la patria tiene derecho de es-

«perar de vosotros cosas grandes : ¿ manifestareis que 

«es justa su esperanza? L o s obstáculos mayores no hay 

«duda que están vencidos 5 pero hay aun que pelear, 

«ciudades que tomar , y rios que atravesar. ¿ H a b r á 

«entre vosotros alguno que desmaye? ¿habrá alguno 

«que prefiera volver á la cima del Apenino y de los 
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« A l p e s , y aguantar coa paciencia las injurias de esta 

«soldadesca esclava? N o , no le hay entre los vencedo-

»res de Montenotte, de Millesiino, de Dego y de 

« M o n d o v i : todos ansian el estender por todas partes la 

«gloria del pueblo francés , todos quieren liumillar esos 

« R e y e s orgullosos que se atreven á pensar el modo de 

«cargaros de cadenas 5 todos quieren dictar una paz 

«gloriosa que indemnice á la patria de los inmensos sa-

«crificios que ha hecho ] todos quieren al volver á sus 

«hogares decir con jactancia: soy del ejérci to conquis-

viador de I ta l ia . 

« A m i g o s , os prometo otra conquista 5 pero con la 

«condic ión , cuyo cumplimiento me habéis de jurar , 

«que es el respetar los pueblos que l ibertá i s , el repri-

«mir el horrible saqueo á que se entregan los malvados, 

«movidos por vuestros enemigos : sin esto no seríais los 

«libertadores de los pueblos , sino su verdadero azotej 

«no seriáis el honor del pueblo f r a n c é s , porque él mis-

«mo os desmentirla: vuestras victorias, vuestro valor, 

«vuestros triunfos, la sanare de vuestros hermanos 

«muertos en los combates, todo se perderia, hasta el 

«honor mismo y la gloria. Por lo que á mí hace, y á 

«los Generales que merecen vuestra confianza , nos 

«avergonzaríamos de mandar un ejército sin disciplina 

«y sin freno, y que no conociese mas ley que la fuer-

« z a : pero revestido de la autoridad nacional, y apoya-

«do de la justicia y de la ley , sabré hacer que ese corto 

«número de hombres sin valor y sin corazón , respeten 
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»sus pies: no sufriré que los malvados marchiten vues-

))tros laureles; haré que se ejecute rigurosamente el 

«reglamento que he dado por orden 5 los saqueadores 

«serán pasados por las armas irremisiblemente como lo 

«han sido ya varios de ellos, y he tenido ocas ión de no-

))tar con mucho gusto el empeño con que los buenos 

«soldados del ejército han procurado por su parte el 

«hacer que se ejecuten las órdenes . 

« | Pueblos de Ital ia! el ejército francés viene á qui-

«taros vuestras cadenas, el pueblo francés es el amigo 

«de todos los pueblos 5 presentaos con confianza ante 

«nuestras banderas: vuestras propiedades, vuestra reli-

«g ion yvuestros usos serán religiosamente respetados. 

« H a r e m o s la guerra como enemigos generosos, 

«porque nos dirigimos solo contra los tiranos que os 

«t ienen esclavos." 

Toda esta admirable proclama esta manifestando á 

Bonaparte , porque no ha olvidado nada de cuanto de

bía asegurar la verdadera gloria de la patria. Y a se co

noce en ella al hombre de estado que c iñe la espada de 

gran Capi tán . 

Cherasco no da su nombre á una victoria, pero sí a 

un tratado. L a corte de T u r i n , arrastrada por su A r 

zobispo el Cardenal C o s t a , envia á pedir un armisticio 

contra el dictamen de sus Ministros y de sus Generales, 

porque realmente ya no podía contar con las tropas 

austriacas que estaban precisadas á defender su propio 
T. I. 9 
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territorio. E l ejérc i to piamontcs, parte de él estaba 

destruido , y lo restante desalentado : la fiebre revolu

cionaria, que fue lo que decidió la Corte , contagiaba lo 

interior del pais, ú á lo menos fue esto lo que se creyó . 

E s t e terror la c e g ó hasta el punto de no acordarse de 

las tropas que mandaba el P r í n c i p e de Car ignan , ni de 

defender el honor de la corona en los muros de una pla

za tan fuerte como su capital. S u po l í t i ca , inspirada 

por el miedo, buscó un asilo en el campo francés de 

Gherasco; en donde se abrieron las conferencias entre 

el General Eatour y el Goronel Lacoste. Por las con

diciones del armisticio se conoce los apuros en que se 

halló de repente este débil gobierno, que en tan pocos 

dias pasó rápidamente de la ofensiva á la defensiva, y 

del papel de agresor á la de suplicante. « E l P r í n c i p e 

«se obligaba á separarse de la coalición y á enviar un 

»Plenlpotenciar io á P a r í s , y que hasta entónces habría 

«armisticio. Que las cindadelas de G e v a , G o n i , T o r -

» t o u a , ó á falta de esta, la de Ale jandr ía , ' se entrega-

»rlan al instante al ejérci to francés con su artillería y 

Malmacenes, y que el e jérc i to victorioso continuaría 

«ocupando todo el terreno que habla conquistado. Que 

))los caminos militares en todas direcciones se dejarían 

«Ubres para toda comunicación entre Francia y el ejér-

acitoj que la plaza de Valeuza la evacuarían los Napo-

«l l tanos , y se entregarla á los Franceses hasta que pa

usasen el P ó j por ú l t i m o , que se darla su licencia á las 

«mil ic ias , y que las tropas regladas se distribuirían en 
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«guarnic iones lejos de las U-opas francesas." Estas con

diciones las aceptó el R e y , y este tratado de armisticio 

con veintiuna banderas le l levó á Par í s el Coronel M u -

r a t , primer E d e c á n de Bonaparte. L a capital cuando 

rec ib ió estos trofeos, tr iunfó como el ejército en I t a 

lia , y Bonaparte escribió al Directorio: « . . . . M a ñ a n a 

»raarclio contra Beaul leu, y le obligo á que pase al 

«otro lado del P ó , é inmediatamente después le paso 

« y o , me apodero de toda la L o m b a r d í a , y espero antes 

«de un mes estar sobre los montes del T i r o l , bailar el 

«ejerc i to de l l \ l i in?y de concierto con él?bacer la guer-

»ra á la Bav iera : este proyecto es digno de vosotros, 

«del e jérc i to y del destino de la Franc ia . S i no conce-

«dcis la paz al R e y de Cerdeña , me lo prevendréis con 

«ant ic ipac ión , para que, si me bailo en Lombardía , 

«pueda replegarme y tomar medidas. Tocante á las 

«condiciones de la paz con C e r d e ñ a , podéis dictar las 

»que os parezca, porque tengo en mi poder las prin-

«cipalcs plazas. Mandad que quince mil bombres del 

«ejérci to de los Alpes vengan a juntarse conmigo, con 

«lo que tendré entónces un ejérc i to de cuarenta y cin-

»co mil bombres, y será posible que envié a Roma par-

«te de ellos. S i confiáis en m í , y aprobáis estos pro-

)>yectos,por mi parte estoy seguro de su buen é x i t o , y 

«de que la Italia sera vuestra. No contéis con que ba de 

«baber revolución en el Piamonte: esto sucederá mas 

«adelante^ porque falta aun que el espíritu de estos pue-

»blos esté maduro para el lo. . . ." 
M. ÍL 
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E l 2 7 de Marzo entró Bonaparte en M i z a , desde 

donde escribió al Directorio su llegada á este ejérci to 

tan miserable y tan indisciplinado, y el 2 8 de A b r i l s i . 

guiente trazaba como polít ico y como General consu

mado nn plan de campaña que amenazaba en Alemania 

la casa de A u s t r i a , á qnien no babia aun atacado en sus 

posesiones de Italia, E l ejército se engrandecía como su 

G e f e , porque la leg-islatura le manifestó cinco veces, 

solo en la última semana de A b r i l , la honrosa espresion 

de la gratitud nacional. Mientras tanto el R e y de C e r -

deña hizo que pasase á Par í s el Conde de Reve l para 

tratar de la p a z , la cual se fitmó el 1 5 de M a y o : tal 

era el deseo que este P r í n c i p e tenia de que se acelerase 

su ajuste. S e g ú n este tratado, el ejérci to de Italia de

be ocupar las plazas fuertes de C o n i y de Ale jandr ía; 

y las de S u z a , de la Brunetta y de Ex i l e s serán demo

lidas. Y a no hay Aljpes, y el R e y de Cerdeña solo 

puede reinar s e g ú n quiera la Repúbl i ca . L o s Aus tr ía 

cos pierden en este aliado una fuerza de sesenta á ochen

ta mil hombres, y tal vez adquieren un enemigo mas 

con quien combatiiv E l ejérc i to de los Alpes que man

da Queliermann, se halla casi en línea con el ejército 

de Ital ia , y Bonaparte, abrazando con sus miras toda la 

estension de la P e n í n s u l a , no tiene mas que escoger 

conquista entre todo lo que hay desde las puertas de 

Milán hasta las de R o m a , y de Roma hasta los A l p e s 

del F r i o u l . 

Desde entónces contempló la Europa con admira-



1 0 9 

cion al j ó v e n conquistador que , en quince dias de cam

paña activa, se lia apoderado de un reino defendido por 

los A l p e s , por fortalezas tan inespugnables como ellos, 

y por dos ejércitos mandados por Generales viejos y 

hábi les . L o s Oficiales de estos ejérc i tos pueden apre

ciar las ventajas del sistema concéntr i co sobre el de cs-

centricidad ó de esparraman!iento que entonces se usa

b a , y que ha sido tan fatal al General Beaulieu. Pero 

este grande ejemplo no es aun tiempo de que pueda 

aprovechar á la A u s t r i a , ni aun sobre el teatro en que 

la necesidad la obliga con mas urgencia que en ninguna 

otra parte á sacrificar la rutina vieja de su práctica. S e 

obstinará en no admitir la nueva escuela, creada con 

tanta superioridad por un enemigo que , mas de la mi

tad mas débil que sus contrarios, ha conseguido en la 

campana del Piamonte el derrotarlos siempre con fuer

zas iguales. Tiene aun que pagar su aprendizage con 

la destrucción de cinco bellos ejérc i tos de Italia 5 y en 

el espacio de quince años verá dos veces en su capital 

al vencedor de Beaulieu. 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

( 1 7 9 6 j . 

Campaña de I t a l i a . — Bata l la de L o d i . — R e n d i c i ó n 

de M i l á n . — P r i m e r sitio de Mantua . — G u e r r a 

con el P a p a . — Ocupac ión de L i o r n a . — Capitu* 

lacion de la ciudadela de Mantua . 

IdA poses ión de toda la Italia consiste en Mantua, 

porque el Austr ia no tiene mas que un ínteres y 

una voluntad, que es la defensa de esta capital, y 

Bonaparte, que no ha conquistado el Piamontc mas 

que con el objeto de atacar el Milanesado, solo piensa 

en esta segunda campaña en conquistarle para apode

rarse de Mantua. E l dia en que Mántua caiga en po

der de los Franceses , la casa de Austria tiene que de

fenderse dentro de los muros de Viena . 

Treinta mil Franceses han sido suficientes para 

apoderarse del Piamontc, defendido por ochenta mil 

hombres de su guarnic ión. Y el ejército de Beaulicu 

que ha quedado solo, no cuenta mas que con veintiséis 

mil combatientes, en vez de los treinta y ocho mil que 

tenia , y el General Bonaparte marcha con fuerzas casi 

iguales á las de su enemigo. L a s plazas de Tortona, 
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C o n l y C c v a están ocupadas por los Franceses , y los 

Austr íacos han evacuado á Alejandría para dirigirse a 

Valenza : diezisiete mil hombres del ejérci to de los 

Alpes están en movimiento para venir á reforzar el 

ejérci to de Bonaparte. E l 6 de Mayo ha pasado Beau-

licu el P ó en V a l e n z a , por donde cree que los F r a n 

ceses se proponen atravesar el r io, por cnanto en el tra

tado Lecho con los Piamonteses se ha estipulado la en

trega del puente de Valenza , y por tanto le destruye, y 

se lleva todos los harcos. Massena halla en Alejandría 

almacenes inmensos. L o s Franceses tienen su cuartel ge

neral en T o r t o n a , y Beaulicu defiende el paso del P ó 

en Valenza . L o s movimientos que manda hacer Bona^ 

parte, y que Massena ejecuta desde Ale jandr ía , sirven 

para mantener á Beaulicu en su error 5 y la marcha de 

un gran destacamento, que aparenta querer pasar el 

P ó en Cambio , oculta la operación del e jérc i to francés 

sobre otro punto. Efectivamente, el General en gefe 

sale de Tortona con diez batallones de granaderos, que 

componían tres mil seiscientos hombres, su caballería 

y veinticuatro piezas de art i l l er ía , y el 7 de Mayo se 

dirige á Plasencla á marchas forzadas, para sorprender 

el paso del P ó . E l primero que pasa el rio es Lannes 

con la vanguardia en barcos, y Laharpe se sitúa con 

los granaderos en E m e t r i o , entre el P ó y la orilla del 

Fomblo. E l 9 todo el e jérc i to que habla llegado la 

víspera , pasó el rio , que en Plasencla es de mil sete

cientos cincuenta pies de ancho. 
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C o n aquella misma fecha escribió Bouaparte desde 

su cuartel general de Plasencia al Director Carnot: 

» l i e m o s pasado el P ó , y ya ha empezado la segunda 

«campana; Beaulieu no sahe lo que se hace, y asi cae 

»constantemente en los lazos que se le ponen : tal vez 

«querrá darnos una batalla. E s hombre que tiene la 

«audacia del furor j pero no la del talento. — IVecesi-

»tamos aun una victoria para hacernos dueños de I ta -

»Iia. — O s remito veinte cuadros de los primeros pin

t o r e s , de Correg ió y de Miguel-Angel . — Confio que 

«las cosas irán b ien , y que os podré enviar una docena 

»de millones, los que no os vendrán mal para el e j é r -

y>cito del R h i n . " E l General no pierde de vista las 

operaciones de este e j é r c i t o , del que hablaba con tanto 

entusiasmo en el oficio que pasó desde Cherasco. 

Aque l mismo dia se firma en Plasencia una suspensión 

de armas con el Duque de P a r m a , el que compra este 

tratado con los cuadros y millones que el General remi

te á Par í s . Desde este instante el ejérci to de Italia ten

drá que distribuir tres clases de trofeos : los tesoros de 

los vencidos para pagar el pré de los demás ejérc i tosj 

los objetos artísticos para adornar la capital, y para sí 

las provisiones y todo el material de guerra de sus ene

migos. A s i es que el armisticio con el Duque de Parma 

nos produjo mil seiscientos caballos, almacenes de tr i 

go y de forrages,y nos p a g ó el coste de los hospitales. 

E n Plasencia se tomaron también cuatrocientos caba

llos para la artillería. E l Duque de M ó d e n a envió igual-
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mente con mucho empeño un Plenipotenciario al G e 

neral Bonaparte: este enviado que era el Comendador 

de E s t , hermano natural del D u q u e , vino al cuar

tel general para pedir la suspensión de armas, que se 

le conced ió mediante cuarenta millones de reales, de 

los cuales diez se habian de entregar en géneros y muni

ciones de guerra y veinte cuadros de grandes pintores. 

Beaulieu , inmediatamente que supo la salida de 

Tortona , marchó con su ejercito para cubrir á Plasen-

cia y situarse detras de Fombio , plazita que estaba ya 

ocupada desde el 8 por ocho mil Aus tr íacos , enviados 

desde Pav ía bajo las órdenes del General L ip tay . B o 

naparte no quiere dar tiempo á que esta división se si

túe alli j y pueda servir de apoyo al General Beaulieu, 

y para eso hace que se tome sin pérdida de tiempo á 

Fomblo por los Generales L a n n e s , Dallemagne y L a -

nusse. L o s Austr íacos pierden dos mil quinientos pr i 

sioneros , su artillería y sus banderas, y se meten en 

Pizzlgheltone, y tienen el tiempo necesario para levan

tar los puentes. E l General Laharpe se habla ido mas 

adelante de Codogno por los caminos de Pavía y de 

L o d l . U n regimiento de caballería de Beaul ieu, que 

venia del primero de dichos caminos, de noche c a y ó 

en las avanzadas de L a h a r p e , y rechazado con fuerza 

desapareció por el otro camino de L o d l , al primer mo

vimiento de defensa que hicieron las tropas. E l Gene

ral L a h a r p e , que habla acudido al oir los tiros de sus 

avanzadas , se volvía á su campo por otro camino, y 
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cayó herido mortalmente á la descarga de fila de uno de 

sus pelotones, que engañado creyó tiraba al enemigo. 

Todo el ejercito lloró como francés á este valiente y 

Lábil General , a quien la tiranía de Berna y el amor de la 

libertad, le habían conducido á contarse entre sus filas. 

E l 1 0 marchamos sobre L o d i buscando á Scaul ieu. 

y á una legua de Casal , una fuerte retaguardia de gra

naderos austríacos defiende la calzada de L o d i 5 pero 

á pesar de su resistencia es derrotada y perseguida has

ta dentro de la ciudad, donde entran los Franceses 

con sus enemigos. A q u í es donde se verificó el famoso 

ataque del puente del Adda. Bcaulicu tiene su línea de 

batalla sobre la orilla izquierda, donde se acogen los 

fugitivos perseguidos por los Franceses. Presenta 

Bcaul í eu veinticinco cañones para defensa del puente, 

y el General Bonaparte le opone otros tantos, y ade^ 

mas forma el audaz proyecto de forzar el puente, con 

la esperanza de cortar el cuerpo de cien mil hombres, 

que bajo las órdenes de Col l i y de Vucassovich se 

dirigía á Cassano, para pasar por alli el Adda. Para 

esto hace que la caballería atraviese el rio una media 

legua mas arriba del puente, y con una batería de ar

tillería l igera, empieza á disparar sobre el flanco dere-

cho de los Aus tr íacos . Y en aquel mismo instante 

coloca toda su artillería á la salida del puente con

tra las baterías opuestas 5 forma los granaderos en 

coluna cerrada, los dirige por detras del declive del 

lado del r i o , y luego que la caballería ha empezado 
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su ataque, los granaderos se echan precipitadamente 

sobre el puente, le pasan corriendo, y se apoderan de 

la artillería enemiga. Ilota la l ínea austríaca con esta 

carga impetuosa, se refugia á Crema , después de ha

ber dejado en el campo de batalla unos tres mil prisio

neros , las banderas y la artillería. E s t e bello hecho 

militar consterna el campo enemigo j pero el cuerpo de 

C o l l i ha podido pasar el Adda en Cassano: lo sabe 

Bonaparte, y de repente concibe y ejecuta el proyecto 

de tomar á Pizzighettoue, que importa mucho el no 

dejar que se fortifique. Bcaulieu no ha podido estorvap 

el que pasasen el P ó , el Trebia y el Adda , y abando

na la capital del Milauesado sin defensa, a muchas jor

nadas á la espalda del ejérci to conquistador. A á i es que 

Bonaparte recibió en L o d i la rendic ión de M i l á n , que 

le presentó una diputación de los Estados y del Ayun^ 

tamiento, presidida por el señor Melz i . Algunos anos 

d e s p u é s , para memoria de su triunfo y de la sumisión 

de los Lombardos, el Tenccdor, que será ya R e y de 

I ta l ia , concederá á dicho gefe de la D i p u t a c i ó n de M i 

lán el t í tulo de Duque de L o d i , con lo que inmortali

zará estos dos grandes bechos históricos . 

L a victoria de L o d i hacia á la Repúbl i ca dueña de 

toda la L o m b a r d í a , y Bonaparte desde el mismo tea

tro de la batalla, y dominado siempre de la importante 

idea de invadir la Alemania por el T i r o l , combinando 

esta acción con los dos ejércitos del R h i n , escribió con 

fecha del 11 al Director C a r n o t ; » E s posible que no 
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«tarde mucho en atacar á Mantua, y sí tomo esta plaza? 

))no me queda n ingún obstáculo para penetrar en la 

))Baviera, de modo que en veinte dias puedo liallarme 

»en el corazón de la Alemania, ¿IVo podríais combinar 

x«mis movimieotos con las operaciones de vuestros dos 

»e jérc i tos? Me figuro que á esta hora se están batien-

»do sobre el R h i n . S i el armisticio continuase, queda-

»ria el e jérc i to de Italia absolutamente destruido. S i 

«los dos ejércitos del R h i n eníran en campaña , os su-

)>pl¡co me comuniquéis su posic ión y lo que esperáis 

»que puedan hacer para que esto me sirva de regla pa-

»ra entrar en el T i r o l , ó reducirme á estar en el A d i -

» g e . Ser ia digno de la Repúbl ica el que los tres e jér -

»citos reunidos fuesen á firmar el tratado de paz en e l 

«corazón de la Bavíera ó del A u s t r i a , que está pasina-

wda. Por lo que á mí hace, sí entra en vuestros planes 

»el que los dos ejérc i tos del R h i n vayan avanzando, 

«pasaré el T i r o l antes que el Emperador pueda pensar 

«en ello con seriedad." 

E n un oficio del 7 que Bonaparte recibió en L o d i , 

el Directorio manifestaba sin embargo que le admira

ban tanto las espresioues de su General y sus proyectos 

como sus victorias. Por eso después de haber elogiado 

la conquista del P í a m o n t e , y haber aprobado el bri

llante y útil armisticio que fue consecuencia de ella, 

manifestaba con muchísima afectación el gusto que ha

bla tenido en que el General se hubiese aconsejado del 

Comisario civil Salicetti antes de hacer el armisticio. 
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«Esta clase de transacciones , decía el oficio , en casos 

«urgentes en que no se puede consultar al Directorio, 

«tocan particularmente al Comisario del g-obierno que 

«está en el ejército . , ; Por lo que hace al proyecto de 

la invasión del T i r o l , se tenia como peligrosa en la hi

pótes i de una derrota, y el Directorio advertía al ven

cedor el que pensase en hacer que la C ó r c e g a cayese 

en poder de la Repúbl ica 5 respuesta poco herólca para 

las miras del gran Capi tán . E n aquel mismo momento 

el Directorio daba á su General un golpe hostil ¿ mas 

peligroso que los movimientos de los A u s t r í a c o s , por

que le prevenía que su voluntad era dividir en dos el 

ejérci to de Italia 5 de los cuales Quellermaun debía 

mandar el que guardaría el Milanesado, y Bonaparte 

el que se destinaría á obrar sobre las costas del Medi

terráneo en Liorna ^ en Roma y en Ñapóles . Y anadia 

el Directorio que su intención era el que quedase sub

sistente en este nuevo órden de cosas, el decreto del 

9 F l o r e a l , que concedía á los Comisarios Garran y 

Saüce t t i el derecho de indicar los movimientos de las 

tropas , y prescribía el que se ocupase pronto á L i o r n a , 

y dejaba para después de esta espedicion la decis ión de 

las cuestiones que la Repúbl ica tenia con los Genove-

ses. » S i Roma hace algunas proposiciones, anadia el 

« D i r e c t o r i o , lo primero que se debe exigir del Papa 

«es el que mande hacer inmediatamente rogativas pti-

y>hlicas por la prosperidad y el buen suceso de la Jte-

»piíblica francesa.''1 S e r á verdaderamente un absurdo 
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y una irr is ión el peilir que el Papa mandase hacer ro

gativas por una R e p ú b l i c a , que lejos de reeonocerIe7 

no le llamaba mas que el Pi-íncipe de Roma. 

« A l g u n o s de sus bellos monumentos , sus estatuas, 

»sus cuadros, sus medallas, sus bibliotecas, sus bron-

»ccs , sus V í r g e n e s de plata, y aun sus mismas campa-

wnas nos reembolsarán los gastos que nos habrá causado 

))Za visita que le habré i s hecho." 

Bonapartc conoció bien á los que le daban seme

jantes ó r d e n e s , y considerándose ante ellos en la esfera 

superior que le pertenecia, con fecha de 1 4 de Mayo 

siguiente les respondió desde L o d i : » M e parece muy 

«impolít ico el dividir en dos el ejército de Italia , y es 

« igualmente contrario á los intereses de la Repúbl ica 

«el encargar su mando á dos Generales distintos. L a 

wespedicion de L i o r n a , Roma y Nápo le s es cosa de 

«poquísimo momento, porque debe hacerse por diví-

»siones en escalón^ de modo que por una marcha retró-

«grada se pueda uno hallar con fuerza suficiente con-

»tra los Austr íacos , amenazándolos de envolverlos al 

«menor movimiento que hagan. Para esto no solo se 

«requiere un General ú n i c o , sino que este no tenga 

«cosa que le coarte su marcha ni sus operaciones. 

« H e hecho la campaña sin consultar con nadie, y no 

«habria hecho nada de provecho si hubiera tenido que 

«conciliar mi modo de ver con el de otro. H e consegui-

»do algunos triunfos contra fuerzas superiores, y care-

«ciendo absólutaraente de todo, porque persuadido que 
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«teníais confianza de m í , lie marchado con la misma 

»prontiti id que lie Labiado. S í me ponéis trabas en to

ado, s i necesito dar cuenta de lodos mis pasos á los 

» Comisarios del gobierno, si estos tienen el derecho 

»de variar mis movimientos y de darme ó quitarme tro-. 

»pas , no esperéis cosa buena. S i debilitáis vuestros 

«medios dividiendo vuestras fuerzas, si destruís en 

»Italia la unidad de pensamiento militar ¿ lo digo con 

nsentimietito , se perderá la mas bella ocasión de dar la 

» ley á la Italia.1' 

A continuación de esta carta insistía Bonaparte en 

lo necesario que era el que un solo General mandase 

el ejército j y el mismo d í a , y por el mismo correo 

dirigió una carta al Director C a r n o t , en que le habla

ba de la respuesta que daba al Directorio 5 y le dec ía: 

»Q)uellermann mandará el e j é r c i t o , porque nadie 

«puede estar mas convencido que yo que las victorias 

«se deben al valor y á la audacia del e j é r c i t o ; pero 

«creo que el reunir á Quellermann y á mí en I ta l ia , es 

«querer perderlo todo. Y o no puedo servir con gusto 

«con nn hombre que se cree el primer General de E u -

«ropa , y ademas creo que vale mas un mal General , 

«que dos buenos. L a guerra es como el g:obierno, es 

«cosa de tacto." 

E s t a correspondencia no necesita comentario: en 

ella trata Bonaparte de igual á igual , esto es , de poder 

á poder con el Directorio , y conoce que todo su desti

no está en su voluntad. Desde la v í spera , que era el 1 3 
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de Mayo ? la fortaleza de Mi lán estaba atacada 5 Aug-e-

reau ocupaba á P a v í a , Serrurler á L o d l y á Cremona, 

y la división Laharpe á Como9 Lesagino, Lucco y 

Pizzi^heltone. 

E l mismo dia en que el Directorio firmaba en P a 

rís el tratado que quitaba al Piamonte la Savoya , el 

condado de Niza y el territorio de T e n d e , y entregaba 

todas sus fortalezas al ejército f r a n c é s , este mismo 

d ia , que era el 1 5 de M a y o , el General Bonaparte 

entraba triunfante en M i l á n , y con el zelo que siempre 

mostró de mantener este poder moral que ha combina

do con tanta Labilidad con su poder militar, dirige á 

sus compañeros de armas esta proclama: 

«SOLDADOS: . 

» O s habéis precipitado desde la cumbre de los 

« A p e n i n o s como un torrente. H a b é i s desbaratado y 

«dispersado cuanto se ha opuesto á vuestro paso. E l 

« P i a m o n t e , libre ya de la tiranía austr íaca , se ha en-

«tregado á sus sentimientos naturales de paz y amistad 

«con la Franc ia . Mi lán es vuestro, y la bandera repu-

«blicana tremola en toda la Lombardía. L o s Duques de 

«Parma y de Módena deben su existencia polít ica úni -

«camente á vuestra generosidad. E l ejército orgulloso 

«que os amenazaba, ya no halla donde pueda estar se. 

«guro contra vuestro valor. E l P ó , el Tesino y el A d -

»da no han podido retardar vuestra marcha ni un solo 
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wdia, esos baluartes de Italia tan alabados, lian sí-

wdo insuficientes, y los liabcis superado con la mis-

Mina rapidez que babeis atravesado los Apeninos. 

«Tantas victorias ban llenado de gozo el seno de 

»la patria , y vuestros Representantes han nianda-

»do que en toda la Repúbl ica se celebre una fics-

»ta dedicada á vuestras victorias : en ella vuestros 

wpadres, madres, esposas, hermanas y queridas se 

»regocijan de vuestros triunfos y se vanaglorian con 

«orgullo de que son cosa vuestra. S í , soldados ; babeis 

«hecho mucho; pero ¿ q u e no os queda nada que hacer? 

» S e dirá de nosotros que hemos sabido vencer , y 

»no hemos sabido aprovecharnos de la victoria: ¿ n o s 

«tildará la posteridad de que hemos hallado á Cápua en 

«la Lombard ía? O s oigo ya el grito de ¡ d las armas! 

»el cobarde reposo os fatiga, y las jornadas perdidas 

«para la gloria, lo son para vuestra felicidad,* pues 

« b i e n , v á m o n o s : tenemos aun marchas forzadas que 

«hacer , enemigos que someter, laureles que coger, e 

«injurias que vengar. ¡T iemblen aquellos que han agu-

«zado los puñales de la guerra civil en F r a n c i a , que 

«han traidoramente asesinado nuestros ministros e in-

«cendiado en T o l ó n nuestros navios! Y a dio la bora 

«de la venganza. Pero los pueblos deben estar tran-

«qu i lo s , porque somos amigos de todos ellos, y con 

«particularidad de los descendientes de los B r u t o s , de 

«los Esciplonesy de los grandes hombres que nos sirven 

«de modelos. Restablecer el Capitolio; colocar en él 
T . I . 1 0 
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»con solemnidad las estatuas de los h é r o e s ; despertar 

«el pueblo romano , adormecido por los muchos siglos 

«de esclavitud , será el fruto de nuestras victorias, que 

«harán época en los tiempos venideros. S e r á vuestra 

«la gloria inmortal de haber cambiado el aspecto de la 

«parte mas hermosa de Europa . E l pueblo francés , 11-

«bre y respetado de todo el mundo, dará á la E u r o p a 

«una paz gloriosa , que le indemnizará de toda clase de 

«sacrificios que ha hecho de seis años acá. Entonces es-

«taréis en vuestros hogares, y vuestros conciudadanos 

«os señalarán diciendo: era del e jérc i to de I t a l i a . 

L a s proclamas de Bonaparte se oían con entusias

mo, y se releían con gusto por los soldados y por los 

Oficiales, que todos ó casi todos eran también soldados. 

No hubo nunca ejército que recibiese una instrucción 

mas conforme á los objetos que debía llenar, que el 

ejército de Italia. S u gefe, siendo al mismo tiempo G e 

neral y Legislador de este e jérc i to , cons iguió convertir

le en una familia, que nadie mas que él podia mandar 

con buen suceso. 

Desde que entramos en campaña, la guerra alimen

taba la guerra, y asi la artillería que necesitábamos 

para el sitio de M i l á n , donde Beaulieu habia dejado 

dos mil quinientos Austr íacos , se s a c ó , igualmente 

que las municiones, de las plazas de Tortona , Alejan

dría , C o n i , Ceva y Cherasco, que servían de depósito 

de toda clase de provisiones que nos suministraba el 

p a í s , y las contribuciones en dinero facilitaban también 
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nuestras operaciones. L a L o m b a r d í a , ademas de las 

cantidades que por los tratados se obligaban á pagar 

los Duques de Parma y de M ó d e n a , tuvo que pagar 

los ochenta millones de reales. Y el 2 2 de Mayo escri

b ió Bonaparte al Directorio; «Podé i s contar en este 

»inomcnto con unos veinticuatro ó treinta y dos millo-

»nes de reales en plata ú oro, en barras ó en alhajas, 

»que se hallan en Genova á vuestra disposición. Suma 

»de que podéis disponer como supérflua para el cjér-

»cito. S i lo estimáis conveniente, remitiré cuatro m ¡ -

»llones de reales « Bas i l ea , para el e jérc i to t le lMhin. . . 

«Las tropas están pagadas, porque se íes da la mitad 

«de su pre en dinero. E l pillage está reprimido, y la 

«disciplina con la abundancia renace en este ejérc i to 

«glorioso.1' 

S i acaso el Directorio no habla conocido con an

t ic ipación que dividiendo el ejército de Italia entre 

Quellermann y Bonaparte perdia infaliblemente su con

quista , por la respuesta de este ú l t i m o , á lo menos 

comprendió que tal vez seria imprudente el querer He-

ver adelante su proyecto. S i n embargo, á primera vista 

debia conocerse que veinte mil hombres á las órdenes 

de Quellermann, diseminados desde los Alpes marí

timos, y los de la Savoya hasta los estremos de la 

Lombardía y las fronteras del T i r o l , y con la enga

ñosa seguridad que daba la continuación de la paz con 

el R e y de C e r d e ñ a , de un momento á otro, ya fuese 

por la irrupción de las fuerzas austríacas que enviase 
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la Alemania , ya por la rebel ión simultánea de los paí

ses conquistados , podrian verse obligados á tener que 

repasar los Alpes 5 mientras que Bonaparte, metido 

también con sus veinte mil bombres en el S u d de la 

península italiana, entre Roma y Ñ a p ó l e s , tendria á 

su espalda toda la insurrección de la Italia alta , por 

sus flancos las costas del Mediterráneo ocupadas por 

las escuadras inglesas, y á su alrededor un pueblo fa

nático , á quien los uobles? y principalmente el clero, 

escitarian las ideas de esterminar la raza francesa. E l 

plan de revolución de P a v í a , urdido y ejecutado á la 

presencia misma del ejército victorioso, bizo conocer 

a! Directorio los riesgos que babrian podido resultar 

de dividir el ejército de Italia en dos independientes 

y separados por los estados enemigos. Pero la envidia 

de los laureles de Bonaparte babia cegado al Direc

torio , baciéndole basta ingrato, como se conoc ió por 

lo que le dijo el 18 de M a y o : «Consternada el 

«Austr ia con vuestras victorias , es probable que ba 

«dispuesto ya el enviar desde los ejércitos del R b i n los 

«refuerzos necesarios para oponerse á vuestros progre-

» s o s , y esto bace que sea preciso dar a l General Que-

»Uermann las mayores fuerzas que sea posible, para 

«que pueda tomar la ofensiva por el lado del T i r o l . " 

D e esta contestación resultaba que el ejército mayor 

debia mandarle Quellermann, y que á este se le encar

gaba la campaña del T i r o l . Ademas , el Directorio le 

participaba al General Bonaparte que el armisticio con 
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el Austria duraba aun, y que liaría por romperle cuan

do el enemigo hubiese separado las fuerzas de su ejér

cito del R h i n para oponerlas a l ejérci to de I ta l i a . A \ 

mismo tiempo le encargaba que al General Moreau íe 

enviase caballos y dinero. Pero por fin, en pliego de 

2 1 de Mayo, felicitando el Directorio á Bonaparte por 

Laber ocupado toda la Lombardía , é igualmente por 

haber tomado Pizzig^ettone , y tener en su poder á 

Cremona , le escribió ; ^Parece que d e s e á i s , ciuda-

ndano General , el que se cont inúen bajo vuestro man-

»do todas las operaciones militares de la actual cam-

»pana de I t a l i a , y el Directorio ha reflexionado con 

^madurez esta p r o p o s i c i ó n , y la confianza que tiene 

»en vuestro talento y vuestro zelo republicano, Isa de-

«cidido esta cuest ión á favor de la afirmativa. E l G e -

»neral Quellermann se quedará por consiguiente en 

»CI iambér ¡ , etc. " 

¿ C u a l e s habrian sido las consecuencias si el Direc

torio bubicse insistido en el intento de separar en dos 

el e j é r c i t o , como manifestó tantas veces, y de lo que 

hablaba en todas sus noticias, suponiendo que era un 

plan que estaba difinitivamente adoptado? E l que Bo

naparte habria hecho dimisión de su empleo, aunque 

y a , aun cuando entrase en la clase de simple ciudada

no , no podia quedar ni obscurecido ni tranquilo, y el 

Directorio habria conseguido tal vez hacerle parecer 

como delincuente , ó el mismo habría llegado á serlo. 

E s t a es la época donde empieza la supremac ía de 
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Bouaparte, que va á liacersc dueño de las operaciones 

de la guerra y árbitro de los intereses de la Franeia . 

Desde el palaeio de Milán entabla su correspondencia 

con el palacio de Luxemburgo, y esta se parece á la 

que se entablaría entre un Soberano y sus Ministros. 

S u s Ideas y sus designios se liacen mayores con todo lo 

que está alrededor de su pos ic ión. E n medio de las 

fiestas y de los triunfos no se olvida de las bellas artes 

que son el mayor ornamento de estos, y mira como sus 

mas brillantes trofeos las obras maestras de los pinto

res italianos, monumentos preciosos del regreso de la 

civi l ización en E u r o p a , y las de la escultura griega, 

testimonios antiguos de la victoria romana, E a s nece

sidades de la patria j las de los ejércitos del R h i n y la 

cooperación de estos ejércitos para su invasión en la 

Alemania 5 el reparto que el indica por las contribu

ciones que envia 5 la disposición de sus fuerzas, y el 

modo de emplear todos estos medios, los presenta al 

Directorio como cosas necesarias, de las que le bacc 

responsable. Y asi en vista de la actitud que toma B o -

naparte, parece que el gobierno no le manda, sino que 

mas bien transige con é l , y durante toda esta memo

rable campaña de I t a l i a , escepto la paz que bizo el D i 

rectorio casi de repente, y contra sus órdenes , consa

g r ó con una continua aprobación todas las operaciones 

políticas y militares de su General en gefe. E a bistoria 

presenta pocas correspondencias semejantes entre un 

gobierno y el General en gefe de un ejérc i to . E s cier-
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to que hay pocos hombres tan jóvenes como Napo león 

Bonaparte, que hayan tomado con tanta prontitud el as

cendiente de una superioridad personal sobre todas las 

superioridades sociales. Solo ha dos meses que tiene á 

sus órdenes el ejército de I ta l i a , y reina ya en Mi lán . 

Desde el dia en que entró en esta capital , que tiene 

un lugar tan distinguido en la historia; parece que el 

General Bonaparte se considera heredero ó descendien

te de los Reyes Lombardos. Desde entónces se v ió 

empezar entre sus tropas, en su estado mayor , en el 

modo de portarse en su cuartel g'eneral, y hasta entre 

sus amigos militares, aquel respeto, verdadero atribu

to de ia magestad y del talento, que se tr ibutó á su per

sona hasta los últ imos momentos de su existencia. 

L a cindadela de Mi lán tiene que rendirse, y en 

Italia no le quedaba mas al Austria que Mantua la 

inconquistable. D e s p u é s de haber ocupado el Piamon-

t e , al instante dominó en el pensamiento del General 

Bonaparte la idea audaz de ir á sorpender á Mantua. 

E l carácter confiado y la poca previs ión de los Austria-

eos , le convencen íntimamente de que esta plaza no 

tenia guarnic ión ni medios de resistencia, y no se en

gañó . L o s Austr íacos que, reunidos á los Piamonteses, 

formaban una masa de setenta mil combatientes pro

tegidos por los A l p e s , estaban muy lejos de figurarse 

que Bonaparte , al frente de nuestro miserable ejérc i to 

de N i z a , podria someter en quince dias todo el P ia -

monte, y llevar desde los muros de Tortona y de A l e -
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jandría la g-ueira al corazón de la Lombardía. B e r -

t l i í e r , g-cfc de Estado mayor, y SaHcctt í , Comisario 

civil ? se opusieron á la empresa contra Máutua 5 pero 

poco después se supo que los únicos defensores que te

nia esta ciudad eran algunos invá l idos , porque los 

Austr íacos no pensaron en ocuparla y darla su fuerza 

liasta que l l egó la época de la eapitulacion del Piamon-

te. Desde entonces el General Bonaparte, que decia 

con razón que la guerra es un negocio de tacto, de

claró que en adelante solo obedecería al impulso de su 

voluntad. 

L o s oclio días de descanso que Bonaparte dio al 

ejérc i to en Mi lán y en la Lombardía , son para él dias 

de trabajo y de ocupación sobre lo futuro. Cont inúa la 

e jecución del tratado con el Piainonte; prepara lo que 

debe convenir y pactar con el Papa y el B e y de Ñ a p ó 

les 5 termina los convenios con el Duque de Parmaj 

concluye el armisticio de Módena 5 organiza en la L o m 

bardía y en su capital la g uardia nacional, é introdu

ce los principios republicanos abriendo sociedades po

pulares. 

Bonaparte conoce que en Italia tiene contra sí dos 

enemigos domést icos muy temibles,* los nobles y los 

c l é r i g o s , y no tardó muebo en tener pruebas de esto. 

Habiendo llegado el 2 4 á L o d i para emprender de 

nuevo sus operaciones militares contra Bcaul ieu , de 

repente le llaman á Mi lán con la noticia de baberse 

descubieti to una conspiración tramada en P a v í a , y que 
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sostenía la guarnición de la cindadela de Mi lán . Mar

cha al instante con trecientos caballos, un batallón de 

granaderos y seis cañones ^ pero cuando l l egó ya todo 

estaba tranquilo, porque la salida que hizo la guarni

c ión de la cindadela para destruir la sublevación, liabia 

sido rechazada con vigor. C o n todo, la insurrección se 

había organizado con destreza 5 porque habían esparci

do la noticia de que los Ingleses habían vuelto á tomar 

á Niza , y que Bcaulien con sesenta mil hombres mar

chaba contra Milán . L a s ramificaciones de esta insur

rección , de la que eran autores los A u s t r í a c o s , se es-

tendian á Milán , L o d i , Vorece y Pav ía . Bonaparte se 

dirigió con rapidez á esta última ciudad, que era el foco 

verdadero de la conspiración. E n los lugares estaban 

tocando á arrebato, y los c lér igos v los nobles estaban 

predicando para que matasen Franceses j y en efecto, 

los patrones habían asesinado á muchos de sus aloja

dos , y habían muerto á otros en los caminos reales. E l 

corto número de trecientos hombres, formados del 

depósito de la división Augereau que ocupaba el fuer

te de Pavía , había sido entregado por su Comandante, 

débil ó incapaz para obedecer á las órdenes del Gene

ral de división H a q u i n , á quien los insurgentes, po

niéndole una pistola al pecho, le habían forzado á que 

mandase á los soldados Franceses que rindiesen las ar

mas. Y con el objeto de combinar la insurrección de 

Pavía con la salida de la guarnición de la cindadela de 

M i l á n , babian puesto los insurgentes un puesto avau-
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zado de ochocientos hombres en Binasco. E l g'efe de 

brigada Lannes con sus trecientos caballos los ata

c ó , los d e s t r u y ó , p e g ó fuego al pueblo, y quedó re

ducido á cenizas. Bonaparte esperaba que este cas

tigo militar aterrarla á P a v í a , desde cuyas murallas 

se podia ver el incendio de Binasco. Pero diez mil 

paisanos se hablan hecho dueños de la ciudad, que 

se componía de treinta mil habitantes. E n vista de 

esto, Bonaparte al instante resolvió dar un ataque 

brusco con sus mil quinientos hombres y seis caño

nes , sin embargo de que Pav ía tenia murallas y baluar

tes en su recinto. H a c e que por la noche fijen en las 

puertas de la ciudad la proclama que habla publicado 

en Mi lán . ))Una multitud engañada , sin medios reales 

»para resistir, comete los mayores escesos en varios 

«d i s t r i to s , no quiere obedecer á la Repúbl i ca y dcsa-

))fia al ejército triunfante de los R e y e s : da lástima tan 

»inconceb¡ble delirio, porque engañan á este pobre 

»pueblo para conducirle á su ruina. E l General en ge-

wfe, observando con fidelidad los principios que ha 

))adoptado su nación de no hacer la guerra á los pue-

))blos, tiene la satisfacción de dejar puerta abierta para 

wel arrepentimiento. Pero los que dentro de veinticna-

))tro horas no habrán rendido las armas , serán tratados 

«como rebeldes, y sus pueblos serán reducidos á ceni-

))zas. Ojalá abran los ojos con el ejemplo terrible de 

«Binasco . S u suerte será la de todos los distritos que 

«se obstinen en la revo luc ión ." 
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E l 2 6 el General Bonaparte sale de Binasco con 

su coliimníta ? y llega á las cuatro de la mañana delante 

de Pavía , cuyas puertas estaban cerradas. E l contaba 

con la cooperación de la guarnición de la cindadela; 

pero le dicen que esta se lia rendido , y que los alboro

tados estaban resueltos á defender la ciudad. E l mo

mento era c r í t i c o , porque si se vuelve a t r á s , la re

bel ión tr iunfa, y los Austr íacos tienen en su ausilio 

!a población. No dudó un momento , y con sus seis pie

zas de artillería íiace batir las puertas, pero inúti lmen

te ; solo la metralla y los obuses barren los baluartes, 

y con el favor de este fuego sostenido \ los granaderos 

consiguen á badiazos el cebar las puertas abajo. E n 

tran en la ciudad, y se alojan en las primeras casas. 

Lannes con su caballería se precipita sobre el puente 

de Tes in , desbarata los insurgentes y los persigue 

fuera de los muros. Pavía esta sumisa los Magistra

dos y el clero piden perdón ; pero bay que bacer justi

cia , y es á los Franceses. L o s trecientos soldados 

prisioneros que estaban en la cindadela se aprovecba-

ron del tumulto para reunirse á los vencedores , y el 

General en gefe, dir igiéndose á ellos, les dijo; »¡Co-

«bardes! ¡ o s babla confiado un puesto importante para 

«seguridad del e j érc i to , y le habéis abandonado á esos 

«miserables paisanos sin hacer la menor resistencia!" 

Quería hacerlos diezmar; pero el Capitán , que por la 

orden del General I laquin , habla rendido la cludade-

la , fue el único que quedó responsable de la conducta 
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de sus soldados , y el consejo de guerra que le j u z g ó , 

le condenó á muerte, y fue arcabuceado. L a ciudad, 

durante algunas horas , sufrió la e jecución militar; 

pero el General en gefe revocó la órden de quemar á 

Pavía conforme tenia mandado en su proclama. S e des

armó á todos los pueblos, y tuvieron que dar rehenes 

tomados en las familias principales de toda la L o m -

bard ía , los cuales se enviaron á F r a n c i a ; y este fue el 

modo de acabar la revolución de Pav ía . 

Mientras tanto se habia hecho el movimiento ge

neral del ejérci to bajo las órdenes de Berthier, y el 

cuartel general en donde se esperaba á Bonaparte se 

hallaba en Soncino. Massena se hallaba en el camino 

que va de Brcscia á Sonc ino , y Augereau en el que 

conduce á B e r g a m o ; Serrurier á la derecha de Mas-

sena y Quilmaine en Brcsc ia , una de las ciudades ma

yores del Estado veneciano. L o s habitantes de esta 

ciudad, que son unos cincuenta m i l , no podian sufrir 

el ser mandados por la oligarquía y la nobleza. Pero 

como la Repúbl i ca francesa se hallaba en paz con la 

de V e n e c i a , Bonaparte hizo fijar en Brcscia esta 

proclama. 

))E1 ejérc i to francés ha vencido los mayores obs

t á c u l o s para libertar al pais mas hermoso de Europa 

«del yugo de hierro de la orgullosa casa de Austria 5 y 

)>la victoria , de acuerdo con la justicia , ha coronado 

»8ns esfuerzos. L o s restos del ejérci to enemigo se 

whan retirado mas allá del Minc io , y el ejército fran-
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»ces pasa por el territorio de la Repúbl ica de Vene

ncia para perseguirlos, sin olvidar la antigua amistad 

«con que están unidas ambas Repúbl i cas . Y así se 

«respetará la r e l i g i ó n , el gobierno, las propiedades 

)>y las costumbres, y los pueblos deben estar tran-

»quilos , porque se observará la mas severa disciplina, 

»y cuanto se suministre al ejérci to se pagará en dinero 

»con la mayor exactitud. E l General en gefe ruega á 

»los hombres honrados de la Repúbl i ca de Venecia , á 

«los Magistrados y á los Sacerdotes el que hagan saber 

»á todos los pueblos estas disposiciones , para que la 

«amistad que tanto tiempo ha reina entre ambas na-

« c i o n e s , se asegure con la confianza. F i e l en el cami-

»no del honor, lo mismo que en el de la victoria, el 

«soldado francés solo es terrible para los enemigos 

»de la libertad y de su gobierno." 

E l Senado envió una diputación al General en gefe 

asegurándole de su neutralidad 5 pero esta, por desgra

cia de la Repúbl ica de V e n e c i a , fue violada por los 

Austriacos que ocuparon á Peschiera. E n sus oficios 

de 7 de Junio le decia Bonaparte al Directorio ha

blando de los Venecianos: » L a verdad del negocio de 

«Peschiera es que Beaulleu los ha engañado traidora-

Bínente , porque pidió que le dejasen pasar con cin-

«cuenta hombres, y se apoderó de la ciudad." Pero la 

ocupación de una fortaleza como Peschiera en país 

neutral exige militarmente una compensac ión , aunque 

el gobierno de Venecia no debe ser responsable de la 
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perfidia del General austríaco. L a guerra es una cien

cia exacta, de la que ninguna consideración moral pue

de en semejante caso alterar las combinaciones. C o n 

forme esta ley inexorable de la guerra , el General 

Bonaparte estaba obligado á hacer á los Venecianos la 

misma injuria que ellos babian recibido ó tolerado de 

los Austriacos. 

Beaulieu babia recibido refuerzos, y trasladado su 

cuartel general detras del M i n c i o , que estaba resuel

to á defender para cstorvar el que acometiesen á Man

tua , la que cada dia recibia nuevas provisiones , y en 

la que se bacian nuevas fortificaciones para ponerla en 

un pie respetable de defensa. Beaulieu apoyó su dere

cha en Pescbiera, su centro en Velaggio y Borgbetto, 

y su izquierda en Pozzuolo y Goito. Mantua daba la 

guarnic ión á Seragl io , y una reserva de quince mil 

hombres habia tomado posic ión en V i l l a - F r a n c a . L u e 

go , s e g ú n esto , el ejérci to francés debia pasar el 

Mincio. L a izquierda de este el 2 9 de Mayo se halla

ba en Dezenzano. S u centro en Monte -dnaro , y su 

derecha en Castiglione , y las cuatro divisiones de 

que se componía constaban de unos treinta mil hom

bres. 

E l 5 0 el General Bonaparte m a n i o b r ó , con el ob

jeto de engañar al enemigo, sobre el M í n e l o , como lo 

habia hecho sobre el P ó y el Adda , y en vez de inten

tar el paso del primero de estos ríos por Pescbiera, 

que estaba guardado ya por la reserva de los Austr ia-
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eos, se dirigió bruscamente á Borghetto, donde habia 

cuatro mil hombres atrincherados y cubiertos por tres 

mil hombres de caballería situados en la llanura. E l 

General Murat atacó á la caballería, y les c o g i ó nueve 

c a ñ o n e s , dos estandartes y dos mil hombres. E l Coro

nel Gardane, con los granaderos, entra inmediatamen

te al paso de carga en Borghetto, y el enemigo pega 

fuego al puente. L a s baterías de las alturas de V e l a g -

gio estorvaban el que se pudiese construir otro. Gar -

dane se tira al rio con cincuenta granaderos 5 llega 

con audacia á Ve lagg io , y se apodera de é l , y al cabo 

de dos horas se habilita el puente, y el ejérci to atra

viesa el Mincio. Augereau marcha á Peschiera y S e r -

rurier sobre Vi l la -Franca . E l General en gefe estable

ce su cuartel general en Velaggio, de donde la brillan

te intrepidez de Gardane habia echado al enemigo. L a 

división Massena, que debia proteger esta plaza, no 

habia aun pasado el puente. No obstante, el General 

austriaco Sebottendorf, co^ parte de la izquierda de 

Beaul ieu, corrió desde Pozzuolo al ruido de Jos caño

nazos por la orilla izquierda , y no encontrando á na

die , entró en Veleggio; y si la escolta del General en 

gefe no hubiese cerrado de repente la puerta de la ca

s a , habría quedado prisionero el Genera l , porque no 

tuvo mas tiempo que el de montar á caballo y escapar

se por los jardines. Avisa á la división Massena, atra

viesa esta e l puente, y derrota los húsares de Sebot

tendorf, y de este modo e l destino de Bonaparte, que 
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se apoyaba en la victoria, habría sido destruido por los 

soldados austr íacos , con solo haberse hallado dormi

da la centinela de su cuartel general , porque una pa

trulla de húsares hahria privado á la Repúbl ica de la 

Italia medio eoncpiislada, habría anulado el tratado del 

Piamonte, y el triunfador de Mi lán habría sido por 

mucho tiempo prisionero de la corte de V i e n a . 

E s t e incidente militar hizo crear el famoso cuerpo 

de guías de Bonaparte, el cual se componía de solda

dos de caballería escogidos, entre los que llevaban diez 

años de servicio, y que su objeto era acompañar por 

todas partes al General en gefe. A este cuerpo se le 

dio desde entonces el uniforme que se adoptó después 

para los cazadores de la guardia imperial j uniforme 

que fue también el últ imo vestido que l levó Napo león 

en Santa E l e n a en el momento que murió . E l gefe de 

escuadrón Bessieres, encargado de organizar los gu ías , 

tuvo también á su cargo la guardia del cuartel general, 

y se hizo responsable al ejército de la seguridad de su 

h é r o e . 

L a victoria de Borghetto daba á Bonaparte la gran 

ventaja de cubrir el sitio de Mántua , y de colocarle 

en la l ínea del A d i g e ; pero era preciso apoderarse de 

Verona , ciudad fuerte veneciana que tiene tres puen. 

tes sobre dicho rio. L a política de la guerra hizo de 

la ocupación de esta plaza importante , de la que 

Foscaríni abrió las puertas á Massena el 1 .° de Jun io , 

ia represalia de la poses ión momentánea de Pcschlera 
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y de Crema que tuvieron los Austr íacos . Porto-Legna-

go, Verona y el I5ajo-Adig-e fueron ocupados. E l ejer

cito era dueño de los desfiladeros del T i r o l j y el sitio 

de Mantua, á cuyo socorro venia con mucha prisa un 

nuevo ejército austriaco, á quien era urgent ís imo que 

nos ant ic ipásemos , parecía el término próximo de las 

operaciones y del buen suceso de la campana. M í e n -

tras Mantua sea de los A u s t r í a c o s , la Italia no está 

conquistada, y solo lo estará el día en que nos perte

nezca dicha plaza. E s t e gran baluarte de la Italia, 

protegido por tres lados que sostiene el M i n c i o , se 

comunican por cuatro diques con la tierra firme. L o s 

nombres de L a Favorita, de Roverbella, de S a n Jorge, 

de Pietola , de Cerese y de Pradel la , que defienden 

estas calzadas van á hacerse cé lebres . L a s grandes ha

zañas que se harán en ellos, escederán á las que han 

allanado los Alpes á las banderas francesas , y que 

han hecho pasar al ejérci to en tres meses desde las 

gargantas del Tende á las orillas del Adlge. 

E l 4 de Junio se tomaron todos los afueras de 

Mántua . E l General en gefe se apoderó de S a n J o r 

ge , Augereau de la puerta de Cerese , Pietola la eva^ 

cuó el enemigo, y S e r r u r i e r , que era dueño de R o 

verbella y de Pradella, mandó atacar. C o n esto los 

Franceses tenían las cabezas de las cuatro calzadas. 

Serrurier con ocho mil hombres guardaba todas estas 

posiciones, observaba la fuerte cindadela de L a F a 

vorita, y tenia encerrados en Mántua catorce mil Aus-
T. I. ü 
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tr íacos : Augcreau observaba el Bajo-Atllge j y Mas-

sena guardaba los desfiladeros del T íro l . 

Bonaparte sin embargo, por carecer de artillería 

de sitio, se vela reducido á hacer m i biocpico de obser

vación á Mantua, porque toda la artillería gruesa con

quistada en el Piamontc, estaba ocupada contra la cin

dadela de Milán , que aun no se babia rendido. E r a 

pues preciso el apoderarse de la fortaleza de Mi lán an

tes de poder sitiar á Mantua 5 pero en el entre tanto 

Vnrmser precipitaba su marcha. E s t e General babia 

salido de Alemania encargado de defender á Mantua y 

de reemplazar á B e a u l i e u , que babia caido en desgracia, 

y mientras llegaba, mandaba Melas. L a política aus

tríaca , ayudada por las oligarquías genovesa, vene

ciana y d e la corte romana 7 sublevaba los espíritus 5 de 

modo que el pais de Genova era el teatro de las mayores 

hostilidades. L o s feudos imperiales estaban enteramente 

en insurrecc ión , y en todos los caminos habia partidas 

armadas que atacaban á las tropas francesas. E l e jérc i to 

p iamontés murmuraba de la paz de T u r i n . E l Papa es

peraba de C ó r c e g a seis mil Ingleses , que podian hacer 

una división que debía causar cuidado, caso que tuvie

sen tiempo de llegar á L iorna : era pues preciso procu

rar que no saliesen de C ó r c e g a . Ñ a p ó l e s , que contaba 

con treinta mil hombres de e j é r c i t o , á pesar de su ne

goc iac ión , debía causar grandes recelos. Y por ú l t imo , 

el nuevo ejérc i to de V n r m s e r , de veinte mil hombres 

escogidos, debía llegar en Ju l io , y con ellos las fuerzas 
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de la casa de Austria en Italia , inclusa la guarnición de 

Mantua , ascendía á setenta mil hombres. E l General 

Sonaparte tuvo que vencer todas estas dificultades con 

cuarenta mil hombres, y lo cons igu ió . 

E n medio de los preparativos de Bonaparte, ocu

pado á un tiempo de entrar en L i o r n a , para apoderar

se en este puerto de ios buques y propiedades británicas 

y enemigas de la Francia , y de promover en C ó r c e g a 

una insurrección contra los Ingleses, de acabar con 

castigos militares rigurosos la revolución de los feudos 

imperiales, y por ultimo , de tomar la cindadela de M i 

lán , que era la clave del sitio de Mantua, el R e y de 

Ñ a p ó l e s , á quien daba cuidado la invasión de la Italia 

superior , instado por el gabinete de Madrid, arrastra

do tal vez también por el ejemplo del R e y de Cerdeña , 

y por la derrota que sus tropas, mandadas por Beau-

lieu^ acababan de sufrir con el e jérc i to austriaco. L a 

bia enviado el P r í n c i p e Belmonte-Pignatelli al General 

Bonaparte pidiéndole un armisticio. Es to fue una gran 

fortuna para el e jérc i to francés 5 pero el Directorio, 

que no bacia caso de la política racional, no se dió mas 

que á la tendencia ciega que tenia , y á la de poner en 

revolución al mismo tiempo la Toscana , el Estado ro

mano y el reino de JVápoles, sin calcular ni la disposi

c ión de los habitantes, ni el estado físico de su pais, 

ni las necesidades, ni la posic ión de su propio ejérci to . 

Y aun comprendia menos la dignidad moral de que de

be revestirse todo gobierno para ocupar un lugar hon-
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roso, y por consiguiente útil en la opinión de sus ami

bos y de sus enemigos. Aprendiz en estos principios 

de guerra, miraba la coiujuista como una presa, sin de-* 

tenerse en meditar las consecuencias de las estor-

siones licchas á los pueblos ; política tanto mas es-

traña cuanto su intento era hacer que fuesen afectos á 

la libertad y á la Repúbl ica francesa. Por eso el Gene

ral en gefe corregia las ideas del Directorio en su cor

respondencia del 7 de J u n i o , fecha en Mi lán , y asi 

después de haber sentado las ventajas del armisticio que 

acababa de ajustar con el R e y de Ñ a p ó l e s , anadió: 

« E s t o me conduce ú tratar la cuest ión militar de si 

apodemos y debemos i r á Ñ a p ó l e s . E l sitio de la forta-

»lcza de M i l á n , el guardar el Milanesado y la guarni-

«cion de las plazas conquistadas exigen quince mil hom-

Mbres ^ el guardar el Adige y las posiciones del T i r o l 

«veinte mil hombres. No quedan pues, comprendidos 

« los socorros que vienen del ejército de los Alpes , mas 

))que seis mil hombres. Pero supongamos que tuvicra-

wmos veinte mil ? no nos convendria el hacer una mar

ocha de veinticinco dias porque mientras tanto 

«Beaul ieu descansa, recluta y refuerza su ejérci to en 

«el T i r o l 5 y en el otoño nos volverá á tomar lo que le 

«hemos cogido en la primavera; mediante el armisticio 

«con Ñapóles nos ponemos en el caso de dictar á Roma 

«las condiciones que nos acomoden, y ya se ocupa ac-

«tualinente la corte de Roma en espedir una bula 

«contra los que predican en Francia la guerra c iv i l , so 
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wpretesto de religión." E l dia siguiente, escribía al D i -
recloi* Carnot; ))Si los batallones que se nos anun-
))c¡a llegan á tiempo, nos será fácil el i r hasta Ho-
»ma. No obstante, como las operaciones de la Ale-
»manía pueden cambiar en un instante, me parece 
wque convendria que me diesen la facultad de con-
wclulr un armisticio con Roma, ó de ir allá; en el prí-
))mer caso convendria que me digesen las condiciones 
«del armisticio 5 y en el segondo ? que es lo que debo 
«liaccr a l l i , donde nuestras tropas no podrán mantener-
wse muclio tieBnpo: el espacio es inmenso, el fanatismo 
»grandísimo y la gran desproporción de fuerzas hace 

))á los hombres osados dentro de poco estamos en 
»Julio , en que todas las marchas nos costarán doscien-
wtos hombres," 

La tregua ajustada con Mápoles les quitaba á los 
Ingleses cinco navios y varias fragatas , y disminuia la 
balanza beligerante del Austria , y la política hostil de 
la Santa-Sede de la reserva de los cincuenta mil hom
bres que el reino de Nápolcs podia poner en pie, y en
viarlos cuando menos se pensase á la orilla derecha del 
P ó . E l sitio de la cindadela de Milán se seguia con 
mucha fuerza, y ya liabia trinchera abierta. Mientras 
se hacian estos trabajos, en que creía qíic interesaba 
poco su presencia , Bonaparte trasladó precipitada
mente su cuartel general á Tortona, y envió al Coro
nel Lanncs con mil doscientos hombres á castigar á los 
feudos imperiales. E l primer castigo que se hizo fue 
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en Arcuata , en donde hablan asesinado un destacamen

to de elento cincuenta Franceses. M u r a t , primer E d e 

cán del General en gefe, fue ú Genova á pedir al S e 

nado que despidiese al Marques de T i r ó l a , residente 

austríaco j que quitase al Gobernador de IVovi, y el 

que estableciese puestos genoveses para escoltar los 

comboyes , y para la seguridad de los caminos. L a neu

tralidad de Genova ya habia tiempo que se espíicaba 

por Bonaparte, como la de Vcnec ia 5 pero no habia 

llegado aun el caso de empezar este proceso, que se 

liab¡a dejado para mejor o c a s i ó n , esto es , para luego 

que se tomase á Mantua. Mientras tanto, inquietado 

por las sediciones que la oligarquía genovesa fomentaba 

en secreto , y negaba de oficio , el vencedor reprimia 

con la fuerza estos atentados tan contrarios á los con

venios , y cumplia relativamente á su ejérc i to y á su 

gobierno una de sus mayores obligaciones, como G e 

neral en g'efe? que era la de mantener su comunicación 

con la patria, y conservar los depósi tos de toda clase 

que habia formado en Niza y en Antibcs. 

A l instante que se restableció la tranquilidad en el 

Estado de Genova y en el Piamontc , salió Bonaparte 

de Tortona , y l l egó el 1 9 de Junio á M ó d e n a , don

de halló al General Vaubois con su brigada. E n t ó n -

ees lo que ocupaba al ejérci to era la guerra contra el 

Papa , porque no habia otro medio para hacerle pa

gar la suspensión de hostilidades que iba á tener que 

pedir precisamente; por consiguiente el 1 4 , Auge-
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reau había pasado el P ó en Borgo-Forte , y se había 

apoderado de las legaciones de Bolonia y de Ferrara , 

E l Coronel Vignolles , sob-gefe de estado mayor, 

habla heeho capitular el fuerte Urbino. L a cindadela 

de Ferrara suministró al gran parque de Borgo-

Forte cuarenta bocas de fuego de las ciento catorce 

que se hallaron en é!. L a s ciudades de Reggio , M ó -

dena y Bolonia no tardaron en distinguirse por su 

actitud patriótica 5 porque, especialmente Bolonia, sa

cudió decididamente el yugo pontifical, y á las pri

meras proposiciones de armisticio que hizo en esta 

ciudad el caballero Azzara , Ministro del Santo Padre, 

al General en gefe, pidió que se la libertase de volver 

á estar bajo el poder romano. A r m ó ella misma sus 

guardias nacionales j y se organizó como ciudad libre 

que estaba bajo la protecc ión de la Francia . S e con

c luyó la tregua , firmándola el 2 4 de Junio en Bolo

nia , donde habla entrado Bonaparte el 1 9 . E s t a plaza 

y F e r r a r a quedaron en poder del ejercito francés , 

que tomaba poses ión de la cindadela de Ancona. E l 

Papa se ofrecía á pagar ochenta y cuatro millones de 

reales en dinero y en efectos, y a entregar ademas 

c íen obras maestras de las artes , y quinientos ma

nuscritos escogidos por los Comisarios franceses. E s 

preciso no olvidar que este armisticio , que es la base 

del tratado que se firmó en Tolentino en Febrero de 

1 7 9 7 , y por el cual se entregan cien obras maes

tras al museo de P a r í s , le solicitó P í o V I , y que 
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después de haberle roto á mano armada , solicitará 

el tratado de Tolentino , que fue su consecuencia. 

Entonces se admirará mucho mas el ver que diezi-

siete años después , vuelven á Roma estas cien obras 

maestras, por haberlas reclamado P í o V i l , á quien 

se le vuelven los Estados , que habia cinco años que 

estaban incorporados al imperio f r a n c é s , por los lu

teranos de Inglaterra, los calvinistas de Prus ia y 

los cismáticos de Moscou. Estos trofeos viajantes son 

también los monumentos de otra re l ig ión y los tes

timonios de otro triunfo. Pero parece destino de R o 

ma , tanto cuando era pagana , como cuando es cris

tiana , el ser heredera de todas las glorias del mun

do , y el mantenerse de los despojos de los amigos 

y de los enemigos. T a m b i é n parece destino de Bona-

parte el que habiéndose dos veces apoderado de R o 

ma como conquistador y como Soberano, no haya en

trado jamás en ella. 

Por fin, habia ya llegado el momento de ocu

par á L i o r n a , de echar de alli los Ingleses , y de to

marles su reino de C ó r c e g a . C o n la mira de sorpren

der los buques ingleses que habia en L i o r n a , Bona-

parte tuvo profundamente secreta esta espedicion , y 

así la marcha de sus tropas estaba disimulada con-el 

movimiento que habia mandado hacer por Florencia. 

Consiguiente á esto , desde Reggio habia enviado la 

división Vaubois para que atravesase el Apenino por 

Pistoia. E l objeto que indicaba este movimiento era 
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el obligai" al Pupa á que láclese un tratado ratilleaado 

el armisticio de Bolonia. E l gran Duque de Tos-

cana , temiendo el tránsito del ejército por su corte, 

Labia dirigido una carta á Bonaparte al cuartel ge

neral de Pisloia , donde el 2 6 se habia unido con 

Vaubo i s , suplicándole dirigiese sus tropas por P i 

sa 5 lo que se le concedió . A u n hizo mas el General 

en gefe , pues el mismo dia le escribió al gran D u 

que : « E l pabellón de la Repúbl ica es constantemente 

«insultado en el puerto de L iorna 5 las propiedades 

«de los negociantes franceses no son respetadas, y 

«cada dia se comete un atentado nuevo contra l a F r a n -

«cia , cosa tan contraria á los intereses de la l l e p á -

«blica como al dercebo de gentes. E l Directorio ejecu-

«tlvo se ba quejado varias veces al Ministro de V . A . 

« R . en P a r í s , el que se ha visto precisado á confe-

«sar que á V . A . B . le era imposible contener á los 

«Ing le se s y mantener la neutralidad en el puerto de 

«Liorna. C o n esto ba conocido el Directorio ejecutivo 

«que debia recbazar la fuerza con la fuerza , y bacer 

«que se respetase su comercio , y rae ba mandado 

«que envié una división de rai ejérci to para qne se 

«apodere de L i o r n a , y asi tengo el bonor de preve-

«nir á V . A . B . que el 1 0 del corriente Messidor, 

« ( 1 8 de J u n i o ) , una división del ejército entrará en 

« L i o r n a , etc." 

L a división Vaubois se puso en mareba: Murat 

mandaba la vanguardia, y de repente deja el camino 
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de P i sa en Florenzuola para dirigirse á L iorna , donde 

entró al cal)o de oclio horas , y el General en gefe 

también fue allá. Pero los Ingleses halñan tenido 

aviso de esto, y Labian enviado sus buques para 

libertarlos á los puertos de la isla de C ó r c e g a . S i n 

embargo , se s intió mucho en Inglaterra la ocupación 

de L i o r n a , la destrucción de la factoría inglesa, y 

la aprensión de todas las mercancías br i tán icas , é in

mediatamente los Franceses amenazaron á la C ó r c e g a . 

Como unos veinte patriotas que estaban refugiados 

en esta ciudad ¿ porque habían huido cuando goberna

ba Paoli , ó que habian querido estar á las órdenes del 

V i r e y E l l i o t , se reunieron en L i o r n a y desembarcaron 

en C ó r c e g a , donde promovieron la insurrección en 

todas las montañas. Desde el puerto de esta ciudad que 

se les señalió á todos los Corsos como punto de reu

n i ó n , á fines de Ju l io , remit ió Bonaparte á sus compa

triotas cuatro mil fusiles, mil pares de pistolas y sesenta 

mil libras de pólvora. A l instante que llegaron los pri

meros Corsos , uno d é l o s cuales era el Conde Bonell l , 

los montaraces tomaron las armas. Estos ataques fue

ron los preludios de la espedicion que bajo las órdenes 

del General de división Gent i l i , y de los Generales 

Cervoni y Casa l ta , debia tres meses después libertar 

á la C ó r c e g a de la dominación inglesa. Desde L i o r n a 

el General en gefe se fue á F lorenc ia , y entró sin 

ninguna escolta, y al cabo de pocos dias , estando 

comiendo con el gran D u q u e , recibió la noticia de 
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iiabcr capitulado la cindadela de M i l á n . E n esta se 

cogieron grandes almacenes de provisiones, nna gnar-

nicton de dos mil quinientos hombres, que se envia

ron á L o d i ? cinco mil fusiles y ciento cincuenta 

cañones : de este modo la artillería de sitio, compues

ta de la artillería piamoutesa;, que babia hecho abrir 

sus puertas a la cindadela de M i l á n , se completaba 

con la artillería austríaca para el ataque de Mantua. 

L a noticia de liaberse rendido la fortaleza de M i 

lán , hizo que el General en gefe fijase de nuevo su 

atención en las operaciones del sitio de Mantua. Sale 

por tanto de Florencia, y traslada su cuartel general su

cesivamente á Bolonia, á Roverbella y á Castiglione: 

habia dejado sin concluir la negociación de Genova , y 

las solicitudes que su E d e c á n Murat había dirigido al 

Senado, estaban muy distantes de obtener un feliz re

sultado. E l residente de A u s t r i a , que habia dado armas 

á los rebeldes de A r c u a t a , continuaba en su destino 

en Genova á pesar de las reclamaciones reiteradas de 

Faypoult , residente de la Repúbl ica . L a s quejas cada 

día eran mayores contra este gobierno que infiel á su 

neutralidad, habia apoyado constantemente los intere

ses del Austria y de la Inglaterra en perjuicio de 

los del ejérci to francés. Por otra parte, la R e p ú b l i c a 

de Venecia seguía el mismo plan de perfidia, suponién

dose neutral , y mientras llegaban los refuerzos de A u s 

tria que traía Vurmser secretamente, hacía armamen

tos de consideración 5 de modo que toda la I ta l ia , es" 
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cepto las ciudades de Bolonia, Ferrara j Faenza y Reg-

glo, que entusiasmadas habían proclamado la libertad, 

era un volean que iba á devorar el ejército francés . L a 

facción aristocrática y sacerdotal trataba con una mano 

y amenazaba con otra. Hac ia circular por toda la pe

nínsula escritos incendiarios 5 escitaba á que matasen 

franceses 5 cuadruplicaba el ejército de V u r m s e r , y 

anunciaba á este General como un hombre que iba á 

vengarlos y á poner en libertad á Mantua y á toda la 

jLombardía. A u n hallándose Ilonaparte en Bolonia, al

gunos millares de paisanos arañados acometieron de re

pente á la pequeña ciudad de L u g o , de la legación de 

F e r r a r a . E l General Beyrand tuvo que marchar allá 

con su brigada , y tuvo que tomarla á viva fuerza y cas

tigarla de un modo militar. L a regencia de M ó d e u a en

traba también en la conspiración aristocrática , sin cni-

Largo de su tratado con la Repúbl ica 5 pero la conté-

uian los patriotas de M ó d e u a y de R e g g i o , que todos 

se habían armado á favor de los Franceses: en este es-

lado de odio general, bien cpic oculto, de que estaban 

pose ídos todos los gobiernos de Italia contra la R e p ú 

blica y sus tropas, prescribía la sana polít ica el con

templar á los habitantes, y no alentar los enemigos de 

la Franc ia con el despotismo y las dilapidaciones de los 

agentes del Directorio. E l General engefe había maaú-

festado los abusos cometidos por estos, y los riesgos á 

que esto esponia en su correspondencia del 2 0 de J u 

lio , en la que decía desde C a s t í g l i o n e » S e portan 
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« d u r a m e n t e con los negociantes de L i o r n a , porque ios 

« t r a t a n con mas r i go r que el que q u e r é i s que se use 

«aun con los mismos comerciantes ingleses. Esto i r r i -

«ta á todo el comercio de I t a l i a , y nos liaee pasar á su 

«v i s ta por v á n d a l o s , y con esto se l ian indispuesto en-

« t e r a m e n t e con nosotros los negociantes de Genova , y 

«ha producido que el c o m ú n del pueblo de esta c in-

« d a d , que siempre ha estado á nuestro f avor , actual-

«mcnte nos es muy contrar io . S i nuestra conducta ad-

«min i s t r a t iva en L i o r n a es detestable, nuestra condoc-

«ta pol í t ica con la Toscana no es m e j o r — L a p r o v i -

«dcnc ia de echar á los emigrados de L i o r n a y de veinte 

« leguas al rededor, es tan i n ú t i l como impo l í t i c a : u n 

« b a n d o en que se toma uno la j u r i sd i cc ión sobre veinte 

« l e g u a s de pa i s , es de mal ís imo efecto, á no ser que 

« q u e r r a m o s tomar el tono y la pol í t ica de la antigua 

« R o m a , lo cual es muy contrario á vuestras inst i tucio-

«nes . E n la s i tuac ión actual de la I ta l ia , es preciso no 

« c r e a r n o s nuevos enemigos, y esperar al fin de la cam-

• «paña para tomar 'un part ido contrar io á los verdaderos 

« in te reses de la R e p ú b l i c a , porque no dudo que entón-

vces conoceré is que no nos conviene el que sea Duque 

»de Toscana un hermano del Emperador. Quisiera 

«que hasta que llegue este caso, no se hiciese n inguna 

« a m e n a z a , n i se dijese nada en L i o r n a contra la corte 

«de Toscana 5 porque espía hasta las menores espre-

«s iones mías y las de vuestros Comisarios , y las r e p i 

n ten dándolas grande importancia 5 porque a q u í se fi-
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ngiiram que siempre están eu los corredores de la C o n -

Mveneioii." 
E s t e misino día 2 0 de Jul io habia escrito también 

al ciudadano Garran , Comisario del Directorio en 

L i o r n a : 

« L a exacción que habéis liecíio para el General 

» V a u b o i s es contraria á la instrucción que tengo del 

« g o b i e r n o , y asi os ruego que en adelante no os esce-

»dais de los l ímites que os ha prescrito el gobierno del 

»Director io ejecutivo j porque si no me veré precisado 

»á mandar al ejército á que no coopere á vuestras 

«exacciones . Nosotros no estamos aquí mas que por la 

«ley , y el que quiere mandar y usurpar las funciones 

«que esta no le ha concedido, no es republicano. 

«Cuando erais Representante del pueblo, teníais 

«poderes ilimitados, i todo el mundo sabia que debía 

« o b e d e c e r o s ; pero actualmente sois Comisario del go-

«bierno con un grandís imo carácter^ pero hay una ins-

»tracción positiva que prescribe vuestras funciones: 

«ateneos pues á el la: me consta que decís que yo h a r é 

«como Bumouriez , y es claro que un General que tiene 

«la presunción de mandar un ejército que el gobierno 

«le ha confiado, y de dar órdenes sin una resolución 

«de los Comisarios, no puede ser mas que un conspi-

«rador." 

A s í es como el General Bonaparte escribía al D i 

rectorio y á su Comisario en el ejérci to de I t a l i a , y es 

difícil el declarar mas francamente la independencia de 



su posición y la superioridad de su polít ica. E s í c Iiom-

bre que prescribia la moderación y la prudencia á su 

gobierno, era hijo de un clima abrasador 5 estaba vic

torioso 5 habia dictado la paz á los Soberanos del P i a -

monte, de Parma, de Módena , de Mápoles y de R o 

ma, y aun no babia cumplido veiatiocbo años. Pocos 

dias antes participaba en cuatro palabras al Directorio 

lo qne habla de ser la campaña que meditaba con sus 

cuarenta mil hombres, contra los sesenta mil de V u n n -

s c r ; »¡lu/eZir;, decia, del que ca lcu lará mal ." 

Desde el 1 8 de Jul io habia delante de M á n t u a 

ciento y cincuenta cañones , y la trinchera estaba abier

ta á trecientos cincuenta pies del camino cubierto. E l 

2 2 el General en gefe se va á M i l á n , y consigue que 

se ejecute completamente el tratado con el R e y de 

C e r d e ñ a , y termina la organización interior de la 

Lombardía 5 de modo que toda la Italia es aliada de los 

Franceses , ó está sometida á ellos ; se halla ocupada 

por las tropas , ó sujeta á los pactos de la Repúbl i ca 

desde los Alpes de la Savoya hasta el estrecho de Sey-

11a. Solo Mántua y Vurmser tienen aun en suspenso 

la victoria de los Franceses. 
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C A P I T U L O C U A R T O . 

(DESDE FIN DE JULIO HASTA EL ULTIMO DE SETIEMBRE 
DE 1 7 9 6 ) . 

Batal las de Lonato y de Castiqlione. — Toma de V e 

roña . — Segundo hloíjaeo de M á n t u a . — Hosti l i 

dades de los Romanos. — Tratado ofensivo rj de

fensivo firmado en S a n Ildefonso entre F r a n c i a y 

E s p a ñ a . — Batal las de Roveredo , de Bassano y 

de S a n Jorye . — Tercer bloqueo de M á n t u a . 

S l iL c j é m t o ñ a n c é s constaba de cuarenta mil hom

bres , de los que treinta mil , que estaban presentes, 

iban á emprender la guerra activa contra casi doble nú

mero de combatientes reunidos bajo las banderas del 

Feld-Mariscal Vm'mscr. F e r r a i a , L i o r n a , C o n i , 

Tortona , Alejandría , Mi lán y Pizzigliettoue teniau 

unas cortas guarniciones , y ademas liabia unos ocho 

mil iiombres que tenia Serrurier acampados delante de 

Mántua. E l cuartel general francés se hallaba en Cas -

tel-Novo, y el ejérci to ocupaba la parte alta y baja del 

Adigc y la Chiese, y se cstendia á Salo desde las gar

gantas del T i r o l hasta Porto-Legnago, ocupando la 

Corona, Monte-Ha5do , Rivol i y Vcrona . L a división 
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Massena, que estaba situada en dichas dos ciudades 

ú l t imas , formaba el centro, y constaba de quince mil 

liombres ^ la de Aug-erean, que era de ocho mil , 

formaba la derecha, y la de Sauret , de cuatro mi l , 

la izquierda. E n t r e la derecha y el centro estaban 

seis mil hombres de reserva. E l cuartel general de 

Vurmser estaba en T r e n t o , y sus fuerzas divididas 

en tres cuerpos, dos de á veinte mil hombres, manda

dos por los Generales Davidovitch y Cuasdanovitch, 

y el otro de treinta mil hombres le mandaba él mismo. 

E l centro estaba bajo las órdenes del Feld-Mariscalj 

Davidovitch mandaba la izquierda y Cuasdanovitch 

la derecha. E l 2 9 de Jul io los Aus tr íacos empeza

ron su movimiento g:eneral, y salieron del T i r o l ita

liano dir ig iéndose sobre muchas posiciones del e jér

cito francés . Joubert defendió todo el dia la Corona, 

y se rep l egó por últ imo sobre la llanura de R ivo l i , que 

Massena debia haber evacuado. E l enemigo se apode

ró igualmente de B r e s c i a , y habia tomado también á 

Salo , evacuado por el General Sauret , después de una 

gran resistencia. L a s colunas austríacas cubrían las al

turas de Verona , la orilla izquierda del Adige , estaban 

en Gabardoy amenazaban á Ponte-San-Marco y á L o -

nato, y por la dirección de diferentes cuerpos estaban 

á un mismo tiempo sobre Milán , sobre Cremona y 

sobre Mantua. L o s progresos que hizo el e jérc i to 

grande de Vurmser en estos diez dias, siendo doble 

mayor que el f rancés , dieron á conocer al General l í o -

x. i . 1 2 
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ñaparte el plan de los enemigos. E l ser sus tropas tan 

inferiores en n ú m e r o , no le permltia el presentar ba

talla al ejérci to austriaco reunido, y asi lo que debia 

procurar era el batirle por partes, como lo habia I ie-

clio desde que principió la campaña , y empezar estor-

vando el que V u r m s c r se reuniese en el Mincio con 

Cuasdanovitch: para esto le ocurrió de repente^ el 

abandonar la trinchera que habla delante de Mantua, 

todas las obras, y los ciento cuarenta cañones de sltloj 

en una palabra, el levantar el bloqueo, el ir á conquis

tar con nuevos triunfos el poder de continuarle. E l 

General Serrurier quemó las cureñas , echó la pólvora 

al agua , clavó los c a ñ o n e s , enterró los preyectiles , y 

el 5 1 de Jul io por la noche se j u n t ó al ajércl to ac

tivo. S e tuvo un consejo de guerra , y en é l Augereau 

fue de dlctámen de que se atacase, é inmediatamente 

el General en gefe puso el e jérc i to en movimiento 

contra Cuasdanovitch sobre Bresc ia . 

A q u i da principio la série de victorias á que nues

tros soldados dieron el nombre de campaña de cinco 

días. Bonaparte se dedicó á perseguir con particula

ridad la divis ión Cuasdanovitch , mas comprometida 

que las otras: los combates de Lonato , de S a l o , y 

la nueva toma de Brescia , de donde el enemigo no 

tuvo tiempo de llevarse sus prisioneros, forzaron á 

Cuasdanovitch á retirarse y á que V u r m s c r se que

dase absolutamente aislado, estando en marcha hacia 

Mantua , adonde entró con dos divisiones. E l 5 de 
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Agosto los veinticinco mil Anstriascos de Cuasdano-

vitch asaltaron en Looato á los quince mil hombres 

de Massena, de modo que forzaron las posiciones de 

Massena, y tomaron á Lonato ^ pero el General en 

gefe se puso al frente de las tropas , derrotó el cen

tro enemig-o, y á paso de carga volvió á tomar á L o -

nato. Augereau atacó la vanguardia de V u r m s c r , 

que cubría á Castiglione, y se apoderó de este punto. 

E l preludio de Castiglione fue la batalla de L o -

nato. Vurmscr ya no bailó á Serrurier delante de 

M á n t n a , y volvió tarde sobre Castiglione, donde Bo-

naparte ya se habia fortificado. Cuasdanovitch an

daba divagando con los restos de su división para reu

nirse á V u r m s e r : el General f r a n c é s , después de 

haber reconocido el ejérci to enemig,o delante de Cas

tiglione , y determinado la posic ión de la batalla para 

el dia siguiente 5 , se fue á Lonato con el objeto de 

acelerar el movimiento de todas sus tropas sobre C a s 

tiglione. E l enemigo, derrotado en las acciones del 

1 .° y del 5 de Agosto, se veia perseguido con en

carnizamiento, y habia batallones enteros que rendían 

las armas. U n a de estas colunas, á quien dieron no

ticia que en Lonato no habla mas que unos mil F r a n 

ceses , se dir ig ió allá al mismo tiempo que esitraba 

el General Bonaparte. E l parlamentario que lleg:ó para 

intimar á la guarnic ión francesa el que se rindiese, 

fue presentado al General en gefe, y este mandándo

le quitar la venda de los ojos , le rec ibió en medio de 
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su numeroso Estado mayor , y le dijo : « D e c i d á vues-

»tro General , que tiene oclio minutos de término para 

«rendir las armas, porcpie se halla en medio del ejer-

«cito f r a n c é s , y pasado este t é r m i n o , que no espere 

«nada." E s t e ardid surtió buen efecto, porque so

brecogido el General austriaco, se rinde con dos mil 

hombres y cuatro cañones . E n el entre tanto que la 

presencia de espíritu del General Bonaparte hacia 

que se le rindiese una coluna doble mayor que la suya, 

sus tropas sorprenden también el campo de Cuasda-

novitch en Gavardo, y hacian huir á quince mil A u s 

tríacos : el ejército francés se reunió , y por la no

che se concentró sobre Castiglione. E s t e era un pre

ludio de grandes sucesos, que se anunciaban con muy 

felices auspicios. 

A l amanecer del día i>, nuestro ejérc i to que cons

taba de veinticinco mil hombres , y por tanto era 

igual al de V u r m s e r , ocupaba las alturas que do

minan dicha plaza. Bonaparte habia mandado que mar

chase de noebe, y que al amanecer se hallase á espal

das de Vurmser ; este movimiento le e jecutó F i o -

rella , por hallarse enfermo Serrurier . L o s Austria-

cos quedaron sorprendidos al oir los c a ñ o n a z o s , por

que estaban persuadidos de que no habia nadie á 

su espalda, y asi quedaron atónitos con esta im

prevista agres ión , y Bonaparte habia contado muy 

bien con el efecto moral que esto debia producir , y 

asi se precipi tó sobre el enemigo : Massena atacó la 
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derecha , Aug^ereau el centro, y Fiorella la Izquierda, 

y Vurmser Fue rechazado y puesto en completo des

orden sobre la orilla izquierda del M í n e l o , desde don

de se comunicaba con Mantua. Pero Augereau se 

dirig-ió sobre Borg-hetto y Massena á Peschiera, que 

se hallaba bloqueada; el General Guillaume se hallaba 

en esta plaza con cuatrocientos hombres 5 y habia 

hecho tapiar las puertas ; pero el Coronel Suchet , 

al frente de la mitad de la brigada 1 8 . ° de l ínea, 

derrotó á los Austr íacos , les t o m ó dieziocho caño

nes ? y l iber tó á Peschiera. Bonaparte cont inuó sus 

triunfos hasta V e r o n a , donde estaba Vurmser 5 echó 

abajo las puertas á cañonazos 5 invadieron los F r a n 

ceses la ciudad, y cogieron muchís imos prisioneros. 

Vurmser habia perdido con esto la l ínea del M í n 

elo , y se concentró sobre Monte-Baldo. Massena se 

apoderó de aquella bella p o s i c i ó n , y volv ió á tomar 

la Corona. E l General Vurmser , rechazado sobre 

el T i r o l italiano , re retiró á Roveredo y á Trento 

con la mitad de su ejercito; de modo que desde 2 9 de 

Jul io hasta el 1 2 de Agosto habia perdido setenta 

cañones y cuarenta mil hombres , de los cuales quince 

mil estaban prisioneros. E s cierto que habia llenado 

de provisiones á Mántua , en donde habia dejado una 

buena guarnición de quince mil hombres , y que ci 

ejercito francés no podia reparar la inmensa pérdida 

de la artillería de sitio que habia abandonado delante 

de dicha ciudad, y por eso el General Bonaparte se 
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vió precisado á contentarse con que se bloquease estre-

cliamcnte , y con todo rigor , encargándolo á la divi

s ión Serrur i er , que mandaba el General Sahuguet. 

E l 2 4 de Agosto el enemigo ya estaba echado de 

todas sus posiciones esteriores, y reducido á estarse 

encerrado en la plaza j y este fue el segundo bloqueo 

de Mantua. 

E n los tres primeros dias de la marcha de V u r m -

ser , en que la división Massena, obligada por la supe

rioridad de los enemigos, se habia visto precisada a 

abandonar muchas de sus posiciones , conoció líotiapar-

te el espíritu de la Italia , porque estos dias ic mauifcs-

taba la fidelidad de los Pr ínc ipes con quienes habia 

tratado. E l ejemplo primero de contradicción fue el 

del Papa , porque creyendo triunfantes á los Austr ía 

cos , no quiso cumplir el tratado de Tolentino, con lo 

que comprometió el honor de la tiara. Inmediatamen

te que se levantó el sitio de Mantua, el Cardenal Mat

tel , Arzobispo de Ferrara , predicó la in surrecc ión , y 

entró mano armada en la cindadela de dicha ciudad al 

cabo de seis dias: nuestras armas obtuvieron la victoria 

de Castiglione, y entónces mandó el General en gefe 

que dicho Cardenal viniese á B r e s c l a , como en efecto 

lo hizo, y presentándose humildemente delante del 

vencedor, solo le dijo esta palabra: peccavi. Bouapar-

te entónces le cast igó eclesiásticamente encerrándole 

por tres meses en un seminario. L a regencia de M ó -

dena tuvo igual confianza que la Santa-Sede, y las olí-
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g-arquías de Genova y de Venecia sonaron igualmente 

la ruina de los Franceses. A pesar de la reciente nego

ciación del Pr ínc ipe Pignate l l i , el ejérci to napolitano 

se disponia también á marchar sobre el Estado roma

no , para dar por un lado la mano á los Austriacos , y 

por otra á los Ingleses que ausiliaban á L i o r n a . D e 

modo que los armisticios no eran mas que salvos con

ductos del momento para los enemigos vencidos : era la 

conspiración de los tratados contra los Franceses j pe

ro á estos les quedaba, como aliados fieles, los pueblos 

de Bolonia , F e r r a r a , Reggio y M ó d e n a , que habían 

abrazado con entusiasmo, y conservado con valor los 

principios republicanos. E s t a guerra de las naciones 

contra los Reyes les parecia jus ta , no tanto porque se 

acordaban del despotismo que les habia oprimido tanto 

tiempo, cuanto por la violación de los tratados que co

locaban á estos pueblos en mejor s i t u a c i ó n , y los ba

d á n de mejor condic ión. S i n embargo, la E s p a ñ a , 

mas prudente que la corona de la Pen ínsu la i tá l i ca , co

nociendo la preponderancia esclusiva que la Ingjaterra 

iba á obtener sobre el mar si la Franc ia quedaba sin 

aliados mar í t imos , firmó en S a n Ildefonso el 1 9 de 

Agosto un tratado ofensivo y defensivo con la R e p ú 

blica. E s t e giran paso, que dictó la sana po l í t i ca , fue 

de mueba importancia en Europa para la fortuna fran

cesa, é impuso silencio á la enemistad piamontesa y 

napolitana. L a guerra activa de Vurmser concluirá 

en veinte dias. E l anciano Fe ld -Mar i sca l , reforzado 



160 
con veinte mil hombres en el T i r o l , en donde Davido" 

vilch queda con veinte mil hombres , se dirige en per

sona con veint isé is mil desde Trento á M á n t u a , para 

hacer levantar el bloqueo. M a r c h ó por las gargantas 

del B r e n t a , por Bassauo y por el bajo Adige. E l Ge

neral Bonaparte solo ha recibido seis mil hombres del 

ejérci to de los Alpes 5 pero penetró el proyecto de 

V u r m s e r , y siguiendo con constancia su plan de con

sumar la destrucción del enemigo con ataques parciales, 

intenta quitarle todos los medios de retirarse , apode

rándose del pais de T r e n t o , adonde va á sorpreiider á 

Davidovitch. S i n embargo, Quilmaine con tres mil 

hombres debe cubrir sobre el Adige el bloqueo de 

M á n t u a , y el mismo General guarda á Legnago y á 

V e r o n a , que se ha puesto en estado de defensa , y asi 

entónces puso Bonaparte en movimiento el ejérci to 

francés . Vaubols el 1 .° de Setiembre va hácia T r e n 

to por la calzada de la orilla derecha del Chiere , Mas-

sena por la de la izquierda, y Augereau sigue asi mis

mo esta orilla por la montaüa. L a vanguardia de V a u -

bois se apodera del puente de Sarco , la de Masscna de 

la posic ión de Seravalle j y el 4 de Setiembre se da la 

batalla de Roveredo, en que los Austriacos derrotados 

por todas partes, entran mezclados confusamente con 

los Franceses , y perseguidos hasta los desfiladeros de 

Galiano, que se tenian por inespugnables, pos ic ión 

que estaba ocupada por la reserva de Davidovitch , y 

protegida por fuertes baterías. Una coluna cerrada de 
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nueve batallones se arroja al desfiladero, y arrolla al 

enemigo. E l ejérci to continúa avanzando toda la noche, 

y al amanecer el 5 , llega á T r e n t o , y Davldovitch es 

arrojado de todas sus posiciones. E s t a victoria de IV o-

veredo produjo á la Repúbl i ca siete mil prisioneros, 

veinticinco cañones y siete banderas, y l lenó las miras 

del General Bonaparte , porque Vurmser se halló 

cortado y sin comunicación con el pais de Trento y 

con el T i r o l . A l dia siguiente el General Quilmaine le 

avisó á Bonaparte que habiéndose movido V u r m s e r , 

y dir igiéndose sobre el Adige , amenazaba á V e r o n a . 

E l cuartel general austriaco estaba el dia 7 en Bassa-

no , y la retaguardia de Vurmser en Primolano para 

cerrar las gargantas del Brenta. E n t ó n c c s Bonaparte 

resuelve al momento el ir á marchas forzadas á detener 

á V u r m s e r ; pero antes de precipitarse desde las mon

tañas del T i r o l para perseguir á su enemigo, previno 

con la siguiente proclama á los habitantes, para que 

adoptasen el gobierno que dejaba establecido. 

» ¡TIROLESES! 

»Deseá i s que el ejérci to francés os proteja; pero 

»es preciso os hagáis dignos de ello 5 y ya que el ma-

»yor número de vosotros tiene muy buena in tenc ión , 

«obligad al corto número de hombres obstinados que 

«exis ten aun á que se sometan. S u insensata junta pro-

»cura acarrear á su patria el furor de la guerra. Y a es 
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Mindudable la superioridad de nuestras armas. L o s M i -

«nistros del Emperador , comprados con el oro de la 

))liiglaterraj son ya conocidoSj y este desdichado Pr ín-

»cipe no da un paso que no sea un yerro : ¿ q u e r é i s la 

»paz? los Franceses pelean para lograrla; nosotros so-

»Io pisamos vuestro territorio para obligar á la corte 

»de V i e n a á que dé «idos al clamor de la Europa afli-

» g i d a , y á los lamentos de sus propios pueblos. No 

«liemos venido acá para estender nuestros dominios, 

»porque la naturaleza nos ha puesto por limites el 

» R h i n y los Alpes , al mismo tiempo que ha fijado en 

»el T i r o l los l ímites de la casa de Austria . Tiroleses: 

»sea la que quiera la conducta pasada que hayáis tem

ado , volved á vuestras casas, y abandonad esas bande

aras tantas veces vencidas, y que están sin fuerza pa-

»ra defenderos. L o s vencedores de los Alpes y de la 

»Italia no se amedrentarán por tener algunos enemigos 

«mas 5 pero lo que me encarga la generosidad de mi 

«nación es el que economice algunas víct imas. Nos he-

amos hecho temibles en los combates; pero somos ami-

»gos de los que nos reciben b ien , etc." 

A l amanecer el día 6 salió Bonaparte de T iento 

para Bassano, que dista veinte leguas, que era donde 

queria batir á V u r m s e r , y el dia siguiente por la ma

ñana la vanguardia de los dos ejérci tos se hallaron una 

delante de otra en Primolano, que se tomó á viva fuer

za , lo mismo que el fuerte de Cavó lo . No hay cosa 
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que resista á la impetuosidad francesa, y asi esta ac

c ión le costó al enemigo cuatro mil prisioneros, doce 

c a ñ o n e s , y una cantidad grande de cajones. A l mismo 

tiempo Quilmaine estaba atacado en Verona por una 

divis ión del cuerpo de V u r m s e r , pero fue rechazada, 

y pidió refuerzos al General en gefe, que se veia apu

rado hácia Bassano, y asi le m a n d ó , pero inút i lmente , 

el que se reuniese á é l . E l General Mezaros, que man

daba esta d iv i s ión , el 8 solo babia llegado á Montebe-

11o , y Vurmser perdía la batalla de Bassano. E l 

e jérc i to enemigo , que constaba de veinte mil hombres 

en línea , y al que se babian acogido los restos de las 

tropas situadas en las gargantas del Brenta , atacada su 

izquierda por Augereau y su derecha por Masscna, 

fue desbaratado por todas partes, y forzado á entrar 

en la ciudad de Bassano j y repitiendo aqui lo que se 

bizo en L o d i , una coluna cerrada atravesó el puente, 

y al cabo de tres horas nos apoderamos de esta ciudad. 

S e cogieron en ella seis mil prisioneros, treinta caño

nes , un parque inmenso de bagages y carros con sus 

atalages , y dos equipages de puente. D e modo , que 

Vurmser nO tenia mas que restos de su ejérc i to , y 

se hallaba cortada toda su comunicación con los E s 

tados hereditarios. Cuasdanovitch, que iba á Bassa

no , tuvo que replegarse sobre el F r i o u l con tres 

mil hombres, y Mezaros se habia reunido con su G e 

neral en gefe en Vieence. Vurmser , habiendo per

dido sus equipages de puente en la batalla de Bassano, 
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ya no podía volver á pasar el Adige , y habría infalible

mente caido prisionero el y su pequeño ejérci to , si la 

culpable negligencia del Comandante de Legnago que, 

no teniendo valor para sostener este puesto, perdió la 

cabeza abandonándole de repente ? y abrió de este 

modo un camino al enemigo desesperado. H a b i é n d o l e 

dicho á Vurmser que este Comandante habia evacua

do en Legnago , entró en ella sin tirar un t iro, hizo 

pasar el Adige á su e j é r c i t o , y se dir ig ió á Mantua. 

Vurmser al retirarse echó á los Franceses de C e -

rea , donde el General en gefe, que acudió á socorrer 

á su vanguardia, que habia sido rechazada, estuvo á 

pique de caer prisionera: el mismo Feld-Marisca l se 

apoderó también de Vi l la-Impenta , donde Sahnguet 

tuvo el descuido de cortar el puente y de Due-Castell i , 

que estaba defendido por un solo batallón : estas tres 

ventajas consecutivas provinieron de que Vurmser 

tenia mucha cabal ler ía , y los destacamentos que ocu

paban estas posiciones avanzadas del bloqueo , eran 

muy débiles 5 y ademas , á la falta de cumplimiento de 

los órdenes que habia dado Bonaparte de que se des

truyesen los puentes de la Molinella , para retardar la 

retirada del enemigo sobre Mantua. Estos acaecimien

tos le obligaron á mantenerse en el campo y á la cabe

za de la guarnic ión de Mantua , donde no habia mas 

que cinco mil hombres: acampó sobre el arrabal de S a n 

Jorge y la cindadela. S u ejérc i to reclutado era de 

veinticinco rail hombres, y el ejérci to francés constaba 
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de veinticuati'o mil combatientes. A t a c ó el día 1 9 , y 

á esta batalla se la dio el nombre de S a n J o r g e : las 

dos alas tardaron poco en entrar en combate. Por la 

izquierda la división Bon cedió por un instante; pero 

Massena se echó sobre el centro en coluna, y esta dies

tra maniobra desordenó el ejército austríaco, y decidió 

la victoria. E l combate fue sangriento y encarniza

do, y al fin perdió el enemigo tres mil hombres, que 

quedaron prisioneros, tres banderas y once cañones , y 

tuvo que correr precipitadamente para encerrarse en 

Mantua. A l cabo de dos d í a s , Vurmser , que era 

dueño de Seragl io , echó un puente sobre el P ó , y 

abasteció la plaza. E l 2 5 in tentó otra vez el dirigirse 

al A d i g e , atacando antes el puesto de Governolo j pe

ro se le desgració el proyecto, costándole el sacrificar 

mil hombres y seis piezas de artillería. Por fin, el 1 . ° 

de Octubre el General Qullmaine , al frente de la di

vis ión Serrur i er , conc luyó la guerra con V u r m s e r , 

porque en tró en Seraglio , volvió á tomar las posicio

nes de P iad ella y de Cerezo, y Mántua quedó absolu

tamente bloqueada. 

C o n esto quedaba puesto por tercera vez el blo

queo de Mántua: el tercer ejercito austríaco estaba en-

terameute destruidoj de modo, que de los setenta mil 

hombres de que constaba el 1 . ° de Junio , no exis

tían mas que dleziscis mil acorralados en Mantua con 

el General en gefe , y diez mil que andaban fugiti

vos por el T i r o l con Davidovitch y Cuasdanovitch. 
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E s t e ejcnclto había perdido setenta y cinco cañones , 

treinta Generales y veintidós bandera». E l E d e c á n 

Manuont , á quien Bonaparte halló en T o l ó n Tenien

te de arti l lería, fue el que l levó al Directorio las ban

deras cocidas á los Austr íacos en las batallas de Rove-

redo, de Bassano y de San Jorge . Desde esta época 

puede decirse que los soldados del ejército de Italia, 

mostrando con prodigios lo que pueden llegar á ha

cer los Franceses mandados por un gran Cap i tán , 

eran los primeros soldados de la Repúbl ica y de to

do el mundo. Pero ¡ que Generales llevan en esta me

morable campaña! Y ¡que parte de gloria será la que 

quepa al valor del General en gefe que tuvo la for

tuna de hallar tales instrumentos de sus designios 

y de sus grandes planes ! ¡ Q u e hombres ! ¡ E l in

trépido Augereau juega con los peligros mismos; 

al hábil Joubert jamás hay acontecimiento que le sor

prenda , y sobre todos el ilustre Massena, digno ya 

de mandar un e j é r c i t o ! A d e m á s de estos , rivalizan 

con ellos en audacia y talento Vaubois , Sahuguet, 

Quilmaine , Bou y Serrurier , y después de ellos bri

lla Saint-Hilaire , Lec larc , Suchet y Murat , que 

empieza ahora una carrera que a l g ú n dia estará llena 

de acciones caballerescas 5 y L a n n e s , á quien podría 

ya llamarse por los valientes el valiente. IVo puedo 

nombrar los demás Oficíales , entre los cuales existen 

ya tantos futuros Generales, cuyos nombres esperan 

su eterna celebridad 5 pero pueden recibir la parte de 
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elogio que les corresponde en la persona del Coronel 

Rampon , Comandante valiente de los h é r o e s del re

ducto de Monte-Legino. 

E l ejército de Italia , como que ya no tenía ene

migos con quien combatir , d e s c a n s ó , pero siempre 

con las armas en la mano. Vaubois se atrincheró con 

diez mil hombres á las orillas del L a v i s , y ocopó la 

ciudad de Trento : Massena se s i tuó con igual número 

en Bassano , para observar el paso del P iave , y A u -

gercau estaba en V e r o n a , y guardaba el Adige coa 

diez mil hombres. Quilmaine con ocho mil hombres 

dirigia el bloqueo de la ciudad inconquistable: la reser

va de caballería hacia que el ejército victorioso ascen

diese á unes cuarenta mil combatientes. Bonaparte, 

tomando estas disposiciones á su satisfacción para ase

gurar el buen suceso de la última campaña , y tal vez 

el de la que iba á suceder ía , se volvió á Mi lán ? adon

de le llamaban los intereses polít icos que dimanaban de 

sus nuevos triunfos. 
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C A P I T U L O Q U I N T O . 

(DEL 2 AL 2 4 DE OCTUBRE DE 1 7 9 6 . ) 

L iber ta la Córcega de los I n g l e s e s . — f i r m a la paz 

con Ñ á p a l e s . — L l e g a á P a r í s el L o r d Malmes-

b m y , Plenipotenciario para tratar de la paz. — 

Tratado ofensivo y defensivo entre la F r a n c i a y el 

Piamonte. — Rompimiento del armisticio de M ó -

dena. — E l P a p a se niega á ratificar el tratado. 

HÍÍIENTRAS el e jérc i to descansaba en sus acantona

mientos , Bonaparte vigilaba sobre los enemigos de la 

Francia ^ pensaba en las necesidades de la campa

ña próxima , y meditaba la prosperidad de la patria. 

E n el tiempo que le dejaba libre la guerra , se Labia 

acostumbrado á aquel prodigioso trabajo de gabinete, 

que era lo único que le podia hacer olvidar las fatigas 

militares. S u correspondencia con el Directorio, con 

los Ministros de la Repúbl i ca que se hallaban en las 

diferentes cortes de Italia , con los Soberanos y con 

los Generales , le colocaba ya entre los hombres mas 

grandes de la historia. S e veia ya precisado á hallar 

en sí solo los medios de resistir á las nuevas borrascas 
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que la casa de Atistria apoyada en las disposiciones 

hostiles de los gobiernos de Genova , Venecia , M ó -

dena, Ñ a p ó l e s y Toscana , y por la acción continua de 

Ing-latería , podia aun escítar contra sií pef|ueíio ejér-' 

cito. Ponia en notieia del Directorio que esperaba den-* 

tro de poco que le ataCarian cincuenta mil Austriacos 

que quedaban disponibles, por las sucesiYas pérdidas 

del ejército de Sambre-i-Mcuse, que mandaba Jour-

dan, y por haber tomado las tropas imperiales cuarte

les de invierno sobre el R h i n , y le pedia con instan

cias que le enviasen quince inil hombres. E l Directo

rio le ofrecía parte , y le instaba siempre á que se 

apoderase de Mántua . E n t r e los medios que le indi

caban para hacer aquella importante conquista ? hubo 

uno que seg-uramente no le había ocurrido al General 

Bonaparte , y que manifiesta la política revolucionaria 

de los gefes de este gobierno. L a ReveHiere-Lepaux 

le escribía con fecha de 1 . ° de Octubre: « O s remití-

»mos con esta un decreto relativo á Vurmser , Ge-

wral enemigo , á quien habéis balido tantas veces, y 

))que se halla tan próx imo á su ultima derrota en la 

«plaza que tenéis sitiada: á este General le compren-

vden las leyes de la Repúhl i ca ? relativas á los emi-

)>grados. Dejamos á vuestro arbitrio el determinar si 

«conviene el participárselo para decidirle á r e n d i r á 

v M á n t u a , amenazándole de que se le env iará á 

v P a r í s y se le Juzgará como emigrado." C o n esta 

«carta el General Bonaparte tenia fundamento para 
T. i , 1 3 
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no esperar mas que en lo qise depeíidlesc de él para 

conseguir ci Inicn éx i to de sus planes. 

Y a Itabia llegado el caso de echar á los Ingleses de 

C ó r c e g a , y el Comisario del gobierno SaliccUi le es

cribía á Bonaparte desde Liorna , participándole haber 

ejecutado sus órdenes relativas á la espediciou dirigida 

a la libertad de la patria de ambos. Toda la C ó r c e g a 

estaba dispuesta á una sublevación general: el Gene

ral Gentil i debia hacerse á la vela con trecientos refu

giados 5 el General Casalta habia salido ya ? y además 

en L iorna se formaba una división Corza . L a toma 

de la isla debia contener á la Inglaterra y atemorizar 

las córtes de R o m a , de N á p o l e s y de Toscana. Bo

naparte empezó entónces á combinar la polít ica con la 

guerra , lo que no entendia su gobierno, y cont inuó 

haciendo esto mismo, á pesar de todos los obstáculos , 

y el buen éx i to de sus operaciones justificó la razón 

que tenia en proceder asi. E l Embajador Cacault le 

escribía desde Boma : » M e parece que el tratado que 

»se ha propuesto, no se firmará ni en Boma ni en 

»IVápoles , sino á presencia d é l o s ejércitos E s t a 

))liga entre el Emperador , Boma y N á p o l e s al ins-

))tante se haría mas fuerte con la adhesión de V e -

«necia , de T n r í n y de Toscana, si pudiese lisongearsc 

))de que nos podían echar de I ta l ia ." Bonaparte escri

bía al Directorio que era preciso romper el armisticio 

con M ó d e n a , donde se fraguaba la conspiración con

tra los Franceses. « P e r o , anadia, como no conven-
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«dría que rompiésemos con Módena en un momento 

»en que han de pasar qlyunos dias para que pueda 

»disponer de mil quinientos hombres, se podría noti-

»licar al enviado de Módeua el que se me lia encarga

ndo la conclusión de la paz con su P r í n c i p e : con 

«esto el vendria á mi cuartel general , previniéndole 

wantes que debía estar aqui dentro de doce dias: en-

wtónces le diria que estaban rotas las negociaciones 

« O s liallariais con esto dueños de M ó d e n a , R é g e l o , 

»Bolonia y Ferrara L o s Estados de M ó d e n a lle-

«gan hasta el Mantuano, y os liareis cargo cuanto 

»nos importa que el gobierno de aquel punto, en vez 

»de ser enemigo nuestro, sea como el de ISolonia, 

«perfectamente adicto. Y al hacer la paz general, po-

«dríamos dar el Mantuano al Duque de Parma , lo 

«que dicta la polít ica bajo todos aspectos. Y conven-

«dria que se lo participaseis al Embajador de E s p a ñ a , 

«para que llegase á noticia del Duque de P a r m a , lo 

«que le obligaría á hacernos muchos y bnenos ser-

« v i c i o s . . . . Pues no seria indiferente el que el Duque 

«de Parma enviase á nuestro ejército uno de sus re- • 

«gimientos E n t ó n e o s los habitantes mirarían nues-

«tra causa como si fuera propia 5 lo que siempre es 

«de suma importancia.'1 

E n la misma carta le pinta Bonaparte al Direc

torio la conducta y el carácter del General Vi l lo t 

que mandaba en Marsella. 

«Cuando no se tiene miramiento á ninguna auto-
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nrídatl constituida , y cuando se declara en masa á 

»todos los Isabitantes de varios departamentos indig:-

»nos del nombre de ciudadanos, es señal de que se 

»quiere formar un ejército numeroso que este á sus 

« ó r d e n e s , ó hacer que estalle la guerra c iv i l ." 

llonaparte habia conocido lo que era este Ge

neral , que el año siguiente fue cabeza de la cons

piración de Fructidor. Añadia : «Creería que era 

«deshonra mia el tolerar que un General que estaba 

»bajo mis órdenes , no fuese mas que el instrumento 

))de las facciones.11 

E n otro oficio le pintaba al Directorio el cuadro de 

su situación relativamente á los gobiernos de I ta l ia , y 

de la alianza secreta de estos contra la Repúbl i ca , con 

quien están en paz. 

» L a Repúbl ica de Venecia tiene miedo 5 pero es-

»tá maquinando contra nosotros con el R e y de ] \a -

«poles y el Papa. Y el pueblo de Italia que mas nos 

«odia es el de Venecia. — E l R e y de Ñ a p ó l e s tie-

«ne un ejérc i to de sesenta mil hombres, y para des-

»tronarle se necesita dieziocho mil hombres de infan-

»tería y tres mil de cabal lería , y es muy posible que 

»de acuerdo con el Austr ia y Roma haga marchar 

«algún cuerpo á R o m a , á Bolonia y á L iorna . — E l 

«gran Duque de Toscana es nulo bajo todos aspec-

» t o s , igualmente que el Duque de Parma. — R o -

»ma es fuerte por su fanatismo. — E l R e y de C e r -

»dcña fomenta la rebel ión de los Barbetos. S i R o -
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»ma y Ñapóles proceden de concierto contra uos-

» o t r o s , se necesitarán tres mil hombres mas en las pla-

»zas del Piamoute. — S i se persiste en liacer la 

»guerra á Roma y á Ñ a p ó l e s , es preciso m i refuerzo 

»de veinticinco rail hombres, que unidos á ¡os veinte 

» m i l , indispensables para hacer frente al Empera-

» d o r , compondrán una fuerza de cuarenta y cinco 

»rail hombres. — Me parece que no podéis hacer á 

»un tiempo la guerra á Nápoles y al Emperador , y 

»qiie es necesario absolutamente ajustar la paz con 

wNápoles : conviene tener á Roma entretenida con 

» n e g o c i a c i o n e s , ó ajustar con ella un armisticio has-

»ta que llegue el momento de ir contra aquella orgu-

»llosa ciudad. — S I fuésemos batidos en el R h i n , con-

»viene que hagamos la paz con Roma y con Ñ a p ó l e s : 

»es indispensable otra n e g o c i a c i ó n , esto es , un tra-

wtado de alianza con el Piamoute y con Genova; rae 

«parece que convendría que á Genova se la diese Mas-

»sa y Carrara y los feudos imperiales, obl igándola á que 

))se declare contra la coalición. Nunca rae í iguré que 

«después de haber derrotado en una campaña dos ejér-

»citos del Emperador , tendria este aun otro mayor , y 

«que los dos e jérc i tos de la Repúbl ica se ir ían tan 

•viejos del Danubio: el proyecto de Trieste y de N á -

«poles estaba apoyado en supuestos , y ai Papa se le ha 

«presentado todo el tratado á un tiempo, siendo asi que 

))al contrario era preciso haberle obligado antes á que 

wse decidiese sobre el primer ar t í cu lo , pero sobre todo, 
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«no debía liabersc hcclio precisamente cuando el ejei> 
«clto estaba en el T i r o l , y se debía baber tenido para 

«apoyarlo un cuerpo de tropas en Bolonia, que la fama 

«le babria aumentado. Es to nos cuesta cuarenta millo-

wnes de reales, veinte en frutos, y todas las obras maes-

))tras de Italia que. una detención de muy pocos dias 

))los babia puesto en nuestras manos. Todos estos pai-

))ses están tan poblados ? la situación de nuestras fuer-

wzas es tan conocida ? y todo está tan minado por el 

«Emperador y la Inglaterra, que las cosas varian cada 

«quince dias." E n carta del 8 babla aun con mas fran-

queza, descubriendo la verdad y sus urgencias : « N o 

«podemos tomar á Mantua antes del mes de Febrero, 

w—- C o n esto vendréis en conocimiento de que nues-

«tra posición en Italia es incierta, y que nuestro sis-

atenía polít ico es mal í s imo. —- Trieste dista menos de 

« V i e n a que L e ó n de P a r í s , de modo que en quince 

«dias pueden ir allá las tropas. Por aquella parte el 

«Emperador ya tiene un ejérc i to . — E n Italia todo se 

«ecba á perder. E l prestigio de nuestras fuerzas va 

« d i s m i n u y e n d o , porque nos cuentan. Procurar dismi-

wnuir vuestros enemigos. No puede calcularse cuan 

vgrande es el influjo de Roma. S e ba becbo muy mal 

«en romper con esta Potencia, porque todo esto se 

«convertirá en provecbo suyo. S i se me hubiese con-

vsultado sobre esta mater ia , habría retardado la ne-

vgociacion de Roma como la de Génova y Venecia. 

-»Siempre que no sea centro de todo vuestro Genera l 
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))eí» I t a l i a , correrán gran riesgo vuestras operaciones. 

•»Este modo de hablar no se atr ibuirá á la ambic ión, 

aporque hartos honores tengo , y mi salud se ha que-

vbrantado de tal modo , que me veo obligado á pediros 

»que me nombréis un sucesor." 

E l plan tloininantc de este gran C a p i t á n , qne en 

medio de los campos culüva las eieneias , y da á su go

bierno lecelones de la política mas profunda, era el es

tablecer en Italia un sistema republicano, después de 

haberle manifestado el pensamiento que tenia de for

mar una potencia ausiliar de la Repúbl ica con las ciu

dades que se han declarado sus amigas. E s c r i b i ó al 

Comisario del gobierno Garran con feeha del 9 de 

Octubre : «Convendría que hubiese un Congreso en 

))Módena y en Bolonia, compuesto de Diputados de 

»los Estados de F e r r a r a , Bolonia, Módena y Begglo. 

)> Convendría que estos Diputados se compusiesen 

wde nobles, eclesiást icos, cardenales, negociantes y de 

«Individuos de los demás Estados generalmente tenidos 

»por patriotas. Y en ella debían resolver: primero, la 

»organización de la l eg ión italiana: segundo, la for-

wmaclon de una especie de confederación para la de-

»fensa de los pueblos5 y tercero, el enviar Biputa-

»dos á P a r í s pidiendo su libertad é independen-

ncia. — Es to producirla muy buen efecto, y serla 

,,uu principio de desconfianza y de alarma para todos 

«los potentados de Europa . E s preciso que no descui-

»demos n i n g ú n medio de oponernos al fanatismo de 
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« R o m a , de hacernos amigos, y de asegurar nuestra 

«espalda y nuestros flancos.'1 E s t a aplicación nueva y 

sabia de la política a la guerra , la tuvo siempre pre

sente Bonaparte durante el curso de su v ida: la cam

paña de Italia no es solo para él la escuela práctica de 

esta estrategia superior que ha inventado, sino también 

la de esta supremacía de estado que por espacio de 

quince anos ha puesto la Europa á sus pies, y la F r a n 

cia en la cumbre de la prosperidad huniana. E s digno 

de notarse que el General Bonapartc á los descendien

tes del pueblo romano siempre les habla de la indepen

dencia nacional, en vez que el Directorio no procura. 

L a mas que convertirlos en esclavos de la libertad 

francesa: de este modo, y con el congreso lombardo, 

preparaba Bonapartc la alta Italia para los gobiernos 

libres y republicanos que iban á ser los monumentos 

de sus victorias. L a Jtali^ austriaca quedará emancipa-

dji inmediatamente que la toma de Mántua habrá deci

dido el momento de su libertad. 

Pero Bonapartc estaba muy lejos de hallar en el 

Directorio hombres que le entendiesen. Esto gobierno 

le contestó el 11 de Octubre: «La política y nuestros 

9intereses bien entendidos y examinados con ref lexión, 

» nos dictan el que debemos poner ciertos l ímites a l en-

nli ís iasmo de los pueblos del Milanesado 9 á quienes 

»conviene mantener siempre en estado que es tén á 

>>nuestro favor, sin esponernos á que protegiéndolos 

»abiertamente se prolongue la guerra actual, ñ i q u e 
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«por haberlos animado demasiado se manifiesten inde-

»pendiea te s ." D e modo, que el Direetorio solo quería 

conceder la libertad á estas naciones , por lo que le in

teresaba en aquel momento, y se proponia abandonar

los en el caso de lo que él llamaba ser desgraciado en 

A l e m a n i a , y hacer que aquellos paises fuesen ga

rantes de una paz duradera. Sus miras en este pun

to estaban determinadas de tal suerte, que recelando 

que esta doctrina singular no comprendiese todos los 

casos, anadia: « L o que hemos dicho sobre la inde* 

«pendencia del Milanesado se debe entender ignal-

»mente de Bolonia, F e r r a r a , Reggio , Módena y 

«de todos los demás Estados pequeños de Ital ia ."Todo 

lo demás de esta carta se reduce á manifestar el temor 

de que la paz no se haga bastante pronto. E l Directo

rio era estremado en la gran virtud republicana , que 

consiste en no mirar por su propia gloria 5 y as i , lo 

que procuraba era vivir tranquilo y reinar como un 

ciudadano cualquiera sobre la libertad. Creía aun mas, 

y era que los pueblos de Italia no debían pensar en 

ser libres hasta que á él le acomodase. Pero el Gene

ral en gefe sabía que debía dar cuenta de su conduc

ta á la patria, al ejército y á la historia , y así to

maba sobre sí en sus oficios á los Ministros de la R e 

pública en R o m a , en Genova y en V e n c c i a , la res

ponsabilidad de la polít ica futura y de los tratados 

actuales. 

E l General Bonaparte concluye su correspondencia 
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con el Directorio desde Mi lán el 12 de Octubre^ pero 

antes de partir de esta capital de sus conquistas, le 

dice al Directorio los Oficiales y empleados civiles que 

quiere echar de su ejérci to . Manifiesta con el mayor 

vigor la dilapidación que lia habido , y á los que han 

sido culpables de ella les imprime una mancha que aun 

no han podido borrar. »Decíaríindüles abiertamiente la 

« g u e r r a , dice é l , es claro que hablarán contra mí 

»millares de lenguas , que procurarán desacreditarme, 

»y conozco que si dos meses ha vociferaban que queria 

))ser Duque de Milán , actualmente dirán que anhelo 

«ser R e y de Italia. — L o s convoyes están llenos de 

«emigrados , y se llaman convoyes rea les , y á mi mis-

ama vista llevan el eollariu verde." D e s p u é s remite el 

pormenor de los gastos de su campana , por ¡os que 

se ve que los últimos seis meses solo gastó cuarenta y 

cuatro millones de reales , habiendo remitido al D i 

rectorio ochenta mil. No hay parte ninguna de la ad

ministración civil ni de la militar que deje de estar 

sujeta á sus investigaciones , y siempre al lado del mal 

presenta su remedio. Pide el que se cree U B I Ordena

dor de contribuciones á las órdenes del Ministro de ha

cienda 5 propuesta que se dirigia precisamente contra 

los Comisarios que el Directorio tenia en los e jérc i tos . 

Habla francamente de esto , y dice : «Ta l vez crce-

«reis que no conviene el cargar con el pormenor de 

«estas cuentas á personas que tienen cierta responsa-

«bilidad moral y pol í l ica. Pero si conforme al espír i tu 
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»de vuestras Instrucciones los Comisarios deben celar 

»solamente , en tal caso jamás deben obrar, porque 

»en general hay siempre una presunción contra los 

«que manejan dinero que les hace poco favor." D e 

este modo su conocimiento profundo de todas las partes 

de su administración militar , formaban aquel espíritu 

de orden y de e c o n o m í a , que se ba observado constan

temente durante su reino, y que ba pasmado al I n 

tendente general de sus ejércitos , al gran Mariscal 

de su palacio, y á sus Ministros. S i n embargo de to

das estas ocupaciones, vela constantemente sobre la se

guridad de los paises que ocupa: » H e becbo fortificar 

»á Pizzigbettone, Reggio y todas las orillas del Adda, 

»e igualmente las del A d i g e , y en fin no sabiendo que 

»género de guerra tendré que bacer , ni los enemigos 

»que podrán atacarme, me pongo en todas la Inpótcsis 

»de lo que me puede ocurr ir , y bago actualmente 

«cuanto puede favorecer, y por eso al mismo tiempo 

«pongo en estado de defensa las fortalezas de F e r r a r a 

»y de Urbino, cerca de Bolonia. Mantua está bermé-

uticamente bloqueada con siete mil bombres de infan-

»tería y mil quinientos de caballería." 

Vurmser tiene que dar de comer á treinta mil 

bocas, y su guarnición padece mucbo por las grandes 

enfermedades que padece; de modo que tiene quince 

mil bombres enfermos en los bospitalcs, y en Mántua 

están reducidos á comer carne de caballo. L o s A u s 

tríacos el 1 7 de Octubre tcnian catorce mil bombres 
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en el T i r o ! y quince rail sobre el Piave • y espcralían 

ademas treinta mil que debían venir eon el F e l d - M a -

riscal Alvina! . « E l ejercito de I ta l ia , añade Bonapar-

))te, durante la campaña de estío lia producido á la 

«Repúbl ica ochenta millones de reales, además de su 

«sueldo y su manuteacion, y puede producirla el do-

«ble en la campana de hivierno. S i nos enviáis unos 

«treinta mil hombres, Horaa y todas sus provincias, 

«Tr ies te y el F r i o u l , y aun parte del reino de Mápoles 

«serán nuestros," pero para sostenerse es preciso que 

«haya hombres/1 E n otro pliego que dir igió igualmen

te al Directorio desde M ó d e n a , le decía sin embargo 

que muy impolít icamente le habla mandado retardar la 

espedicion de C ó r c e g a , que el Mediterráneo iba á que

dar espedito, y que el Comisario Salicetti salia de 

L iorna para ir á dicha isla. Y el mismo día lionaparte 

mandaba al General de división Geati l i que partiese 

para Córcega para tomar el mando de una divis ión. 

L e especificaba los Oficiales del país á quienes debía 

encargar la custodia de las plazas, y la especie de 

gente que debía reclutar, y le dec ía : «Concederé is 

«perdón general á todos los que han sido seducidos; 

«pero haréis prender y juzgar por comisión militar á 

«los cuatro Diputados que llevaron la corona al R e y de 

« Ing la terra , á los que componen el gobierno y á los 

«que tramaron esta infame tra ic ión , y entre otros á 

«los ciudadanos Pozzo-di-Borgo , l í e r t o l a n i , Peraldi , 

»Stetauopoi i , Tarterol lj F i l lp í y uno de los gefes de 
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«Ijatallon que quede convicto de haLer tomado las 

»armas contra la R e p ú b l i c a . " A l mismo tiempo el Ge

neral en g-efe le daba cuenta al Directorio de la sesión 

del Congreso que se liabia celebrado en M ó d e n a , al 

que habiau asistido unos cien Diputados. Habia toma

do á su cargo el romper el armisticio con el Duque , y 

por eso el 2 4 de Octubre le decia al Directorio: » S i e n -

»to el que vuestra carta haya llegado tan tarde, y os 

»suplico que no olvidéis las difíciles circunstancias en 

«que me hallo. Roma hace circular manifiestos fanáti-

»cos: Ñapó le s pone en marcha sus tropas: se traslu-

))cen las malas intenciones de la Regencia de M ó d e n a 

»que envia convoyes á Mantua , y rompe el armisí icioy 

»de modo que la Repúbl ica francesa se hallaba envi-

wlecida y amenazada, y asi el vigoroso golpe de rom-

»per el armisticio con M ó d e n a ha hecho recobrar la 

«opinión, y ha reunido en un mismo partido á Bolonia, 

« F e r r a r a , Módena y Reggio: el fanatismo se ha ha-

«llado burlado, y los pueblos, acostumbrados a tem-

«blarnos , han conocido que todavía no nos habíamos 

«¡do. L a Repúbl ica tenia el derecho de romper un ar-

«misticio que no se observaba , y la Regencia misma 

«no niega í j u e ha socorrido á M á n t n a . " De este modo 

preparaba Bonaparte los preliminares de Leoben. Y 

añade : « E n el Congreso celebrado por los de M ó d e -

« n a , Reggio , Bolonia y Ferrara reunidos, se ha re-

«sucito el que se haga una leva de dos mil quinientos 
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Dhombres para formar la primer legión italiana. P r i n -

»cipio de una fuerza railitar que reunida á los tres m ü 

»quinientos hombres que suministra la Lombardía , com-

«pone con corta diferencia seis mil hombres. E s claro 

»que si estas tropas, que se componen de jóvenes que 

»desean la libertad , empiezan á distinguirse, podrá 

«esto tener consecuencias muy importantes relativa-

»mente al Emperador y a toda la I t a l i a . — A l momento 

»qiie sepa positivamente que los Ingleses lian pasa-

»do el estrecho, y que es lo que intentáis relativa-

»mente á Ñapó le s , y el estado en que se hallan 

Mvuestras negociaciones, tomare con Roma el tono 

«que conviene.1' 

E l Octubre fue tan feliz para las negociaciones 

preparadas ó favorecidas por el conquistador de I ta

lia , como lo había sido para sus armas. E l 9 el Direc

torio y el gobierno de Genova, que habia pagado á 

la Francia dieziseis millones de reales, firmaron en 

Par í s un convenio: la E s p a ñ a no contenta con haber 

contraído una alianza ofensiva y defensiva con la R e 

pública , aun publ icó el 8 del mismo Octubre su ma

nifiesto contra la Inglaterra: por ú l t i m o , el 10 del 

mismo mes, cediendo el Directorio á los deseos que 

con tanta frecuencia y con tanta fuerza habia manifes

tado su General , firmó la paz con Ñ a p ó l e s , y el 2 2 

la C ó r c e g a estaba ya bajo la dominación francesa, por

que habia enviado su sumisión á Ronaparte, y habia 
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ccliado á los Ingleses y á sus partidarios. Por úl

timo , aquel mismo día el L o r d Malmeslniry l l egó á 

París para negociar la paz de la Inglaterra. 

L a espada del General Bonaparte era un gran con

trapeso en la balanza de E u r o p a . S e le debia la paz de 

T u r i n j consecuencia inevitable del armisticio con que se 

Labia sujetado el Piamontej pero el Directorio, olvidán

dose del influjo y de los consejos del vencedor de Beau-

lieu y de Vurmser , no se determinaba á conceder mo

mentáneamente algunas cosas para conseguir la alianza 

y la cooperación del nuevo R e y Carlos Manuel; no obs

tante que este P r í n c i p e , perdiendo por una parte todas 

las esperanzas de conseguir el que le indemnizásemos 

sus pérdidas, podria aprovecbar la primera ocasión favo

rable de volver á entrar en la coalición y causarnos 

inmensos males , mientras que al contrario, con el re

fuerzo que le pedíamos, nos babria becbo servicios que 

no es fácil apreciar. Convencido Bonaparte de estas 

verdades, y no pudíendo vencer la opos ic ión del go

bierno , tomó á su cargo y bajo su responsabilidad el 

firmar en Bolonia el 1 6 de Febrero de 1 7 9 7 un tra

tado ofensivo y defensivo con el Conde de Balbo ; pero 

el Directorio , celoso de sus prerogativas, no le apro

b ó , y remitió y encargó este asunto al General C l a r -

que, que se bailaba en T u r i n : este asunto no se ter

m i n ó basta que ya estaban firmados los preliminares de 

L e o b e n , y el contingente que Cárlos Manuel estaba 

pronto a suministrarnos, nos hizo falta toda la campaña. 
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A d e m á s , este arreglo tampoco fue aprobado por el 

Directorio. 

L o mismo sucedió con di tratado celebrado con el 

Duque de P a r m a , con cuyo motivo el (fcueral Bona-

parte instaba al Directorio que pidiese á la España 

el que en virtud de su alianza ofensiva y defensiva en

viase diez mil hombres al Infante. L a España tiabia 

puesto poca repugnancia en suministrar este apoyo, 

que se pedia para seguridad del Infante, puesto que su 

tratado con la Repúbl ica había echado á los Ingleses 

del Medi terráneo , los habla decidido á evacuar la C ó r 

cega , y además ella por sí el 6 de Octubre siguiente 

declaró la guerra á la gran B r e t a ñ a . 

Aque l mismo día cabalmente fue el en que el Gene

ral en gefe , autorizado en todas las leyes de la guerra, 

rompió el armisticio de M ó d e n a , cuya Regenc ia , des

preciando todos los convenios, habla enviado socorros 

á Mantua. 

Proc lamó la independencia de los Estados de M ó 

dena , y de ella resultó una confederación armada á fa

vor de la Repúbl ica entre este país y las dos legacio

nes de Bolonia y Ferrara . L a s legiones italianas mar

chaban bajo las banderas francesas, y las guardias na

cionales de Reggio hablan ensayado con buen suceso 

las primeras armas de su libertad contra un destaca

mento de la guarnición de Mántua. 

E l 2 5 de Junio se firmó en Bolonia el armisticio, 

y el Directorio echó á perder el tratado futuro con el 
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Papa j entreteniéndose en discuth' filosóficamente los 

asuntos espirituales j y el Papa , que conoció el riesgo 

qne corria la rel igión , no quiso ratificarle. L a R e p ú 

blica perdió sesenta y cuatro millones de reales con es

ta tontería del Directorio, que no debia ocuparse mas 

que en lo temporal. Mientras tanto el Santo Padre se 

dir ig ió á la córte de V i e n a , y en Ferrara rompió su 

armisticio. L a posibilidad de castigar á la córte roma

na dependía de la toma de Mantua , y el tratado de 

Telentino el año siguiente dió una satisfacción de las 

injurias que la Repúbl ica babia recibido de la Santa-

Sedejpero por espacio de algunos meses, por los yerros 

cometidos por el Directorio, se bailaron comprometi

das la tranquilidad de la Italia y la seguridad del e jér

cito francés por las intrigas de Roma 7 de V i e n a y de 

Ñ a p ó l e s , y las demostraciones que con armas bizo es

ta última córte , manifestaron la razón con que Bona-

parte preveia las cosas s e g ú n lo babia diebo en sus car

tas repetidas veces al Directorio. E l asunto de Tosca-

na le babia dirigido esclusivamente el General en gefe, 

y la negociac ión fue útil á ámbos gobiernos , porque 

en la Toscana solo se bizo la guerra á los Ingleses , y 

aun reducida á L iorna únicamente , de la que se bizo 

salir la guarnición francesa inmediatamente que los I n 

gleses abandonaron el Mediterráneo. Y asi cuando ce

saron las bostilidades, el gran Duque conservó sus 

Estados. 

L a fidelidad de IVápoles parcela tan dudosa des-
x. i . 1 4 
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pues del tratado, como ántcs 5 pero un tratado era 

mas fuerte que un armisticio. E s t e , que se Labia 

firmado el 5 de J u n i o , produjo la paz del 10 de O c 

tubre , y desde esta época las quejas que el General 

Bonaparte pudo tener de la corte de JVápoles por los 

moyimientos estraordinarios que hacia con sus ejérci 

tos , eran una responsabilidad de que aquella corte de

bía dar satisfacción a lgún dia. L a serie de las infideli

dades de los estranjeros tuvo su principio en las guer

ras de la revolución. 

E l Directorio se ofrecia al frente del Austria á la 

menor ocasión para conseguir la paz ; tal era la necesi

dad que había en el palacio de Luxemburgo de alguna 

tranquilidad: esta debilidad 7 aunque disfrazada bajo el 

aspecto de fuerza y de c ó l e r a , estaba demasiado descu

bierta en la orden que babia dado al General de que es

cribiese al Emperador de Austr ia amenazándole que se 

le destruiría el puerto de Trieste sino enviaba Plenipo

tenciarios á París^ pero en la carta siguiente, escrita por 

Bonaparte al Emperador, se hace recaer sobre el Direc

torio la violencia de esta proposic ión. « S e ñ o r : la Europa 

»desea la paz, porque esta guerra asoladora ha ya dema-

nsiado tiempo que dura, y asi tengo el honor de preve-

wnir á V . M . , que sino envia Plenipotenciarios á Par í s 

»para entablar negociaciones de paz , tengo orden del 

^Directorio ejecutivo de cegar el puerto de T r i e s t e , y 

«destruir todos los establecimientos de V . M . sobre 

»cl Adr iá t i co . H a s t a ahora he retardado ejecutar este 
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« p r o y e c t o , deseando no aumentar el número de vic-

nlinias inocentes de esta guerra. Deseo que V . M . 

«se compadezca de las desgracias que amenazan á sus 

«subd i to s , y que dé al mundo el reposo y tranquilidad 

»que necesita." 



1 8 8 

C A P I T U L O S E X T O . 

(DESDE i . a DE NOVIEMBRE HASTA E L i 7 ) . 

Bata l las de la B r e n l a y de Caldiero. — Victoria de 

A r c ó l e , 

1<A Alemania acababa de verse libre por las tíos reti

radas que se babian beebo sobre el R h i n ; la una por 

Jourdan , que mandaba el ejercito de Sambra y Mosa? 

notable por la batalla que perdió en Vurtzbourgo, y 

la otra por Morcan , que mandaba el ejército del R b i n , 

cé lebre por su retirada de Biberacb 5 de modo que al 

Austr ia no le quedaba otro enemigo mas que el e jérc i 

to de Ital ia, E s t a potencia abandonó sus proyectos de 

conquista de las provincias de la orilla izquierda del 

R b i a , y se resolvió á volver á tomar el Milanesado7 

bacer levantar el bloqueo de M á n t u a , y obligar á to

dos los P r í n c i p e s de Italia que se hallaban bajo el yugo 

de la paz con la Repúbl ica ? á que volviesen otra vez 

á ser aliados suyos. Habia tres meses que V n r m s c r 

babia salido de Manheim con veinte mil hombres, 

reuniendo á sus banderas los restos del ejército de 

Beaulieu , diseminados cu la Carniola y la Carinthia. 

mzi se hallaba igualmente separado del ejérci to vic-
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torioso del Archiduque Carlos con cuarenta mil hom-

b r c s , y reunía también los restos de la tropa que man

daba Davidovitch. Estos restos , reunidos por el Aus

tria , formaron un ejército de diezloclio mil hombres 

en el T i r o l . A l v i n z i , que durante todo el Octubre se 

mantuvo en la l ínea del Isonzo , y desde alli se fue á 

Cone^liano, detras del Piave, habia ocupado el F r i o u l , 

y el Feld-Mariseal tenia á Massena á su frente en Bas-

sano. E l General Vaubois , situado con diez mil hom

bres sobre L a v i s i o , protegia la ciudad de T r e n t o , y 

Bonaparte estaba en Verona con la caballería de re

serva y la división Augiereau. Alv inz i queria ejecutar 

en Verona su reunión con Davidovitch, dirigirse á 

Mantua , libertar á V u r m s e r , y con noventa mil com

batientes arrojar de Italia á los Franceses. Para esto 

marchó en tres colunas sobre la Brenta , después de 

haber echado dos puentes sobre el Piave. Massena, 

con el objeto de conocer las fuerzas de su enemig-o, 

hizo ademan de atacarle , y con esto pudo contar los 

cuarenta mil hombres del Feld-Mariscal . Entonces se 

•retiró de Bassano á Vicenza , donde se reunió á Bona

parte y á las tropas que este traia de Verona. A l ama

necer el día 6 empezó la batalla de la Brenta , que dló 

Massena. L a vanguardia del enemigo, y ademas tres 

divisiones, fueron rechazadas á la orilla izquierda de di

cho rio, y el cuerpo de Cuasdanovltch sobre Bassano 

con pérdida de consideración. Vaubo i s , menos feliz so-

])re el Lavisio , se v ió forzado en su posición y obligado 
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á abandonar la ciudad de T r e n t o , y apurándole el enc-

mig-o, que era muy superior á e l , se ret iró comprome

tiendo con esto la seguridad de Verona 5 pero Joubert 

l l egó á Mántua tan á tiempo con una media brigada, que 

puso a cubierto aquella ciudad. Vaubois pasó el Adige , 

y ocupó las posiciones bien conocidas de la Corona y 

de Rivo l i . 

Pero el 7 el General en gcfe hizo que su ejercito 

atravesase á V icenza y con este movimiento retrógra

do l lamó sobre sí las fuerzas de Alv inz i . Y al llegar á 

la altura de R i v o l i , le dijo á la división Vaubois: 

« S o l d a d o s , no estoy contento con vosotros, porque no 

«habéis manifestado disciplina, constancia ni valor, 

«ni ha habido pos ic ión ninguna que os haya podido 

«reunir . O s habéis dejado echar de posiciones en que 

«un puñado de valientes debia detener un ejérc i to , 

«So ldados del 5 9 y del 8 5 , no sois soldados France-

»ses . General gcfe del Estado mayor , haced que se 

«escriba en sus banderas: y a no son del e jérc i to de 

» I t a l i a . " A l cabo de pocos dias ambos regimientos 

ilustraron el e jérc i to . E s t e era el modo como Bona-

parte creaba los héroes . 

A l v i n z i , á pesar de haber perdido la batalla, habla 

logrado de este modo el objeto de sus operaciones, y en 

lugar de haber sido rechazado mas allá del Piave y de 

las orillas del Brenta , y de hallarse cortado del cuer

po de Davidovitch , se hallaba dueño del T i r o l y de 

todo el pais que media entre el Brenta y el Adigej 
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pero no podía reunirse con Davídov i tch sin tomar á 

Verona. E l General Bonaparte procuró asegurar la 

defensa de Monte-Baldo, y para ello resolvió apoderarse 

de la fuerte posición de Galdiero. D e s p u é s de alguos l i 

geros encuentros de vanguardia , el dia 11 por la noclic 

puso su campo al pie de Galdiero. E l dia siguiente em

p e z ó el ataque; pero conc luyó el dia, y ambos ejércitos 

mwflípeflrímen sus posiciones. L o s austríacos ganaron, 

porque pusieron sus avanzadas en S a n Miguel . D e mo

do que al ejérci to francés le era imposible volver á to

mar la ofensiva; porque el enemigo ocupaba á Galdiero 

y las gargantas del T i r o l , y la guarnición de Mantua 

favorecía á A l v i n z i con sus frecuentes salidas. E s t a 

guarnic ión equivalía á un ejérc i to , y Serrurier no tenia 

mas que ocho mil hombres en el bloqueo. Hubo un mo

mento en que el ejérci to francés estuvo abatido y mur

murando; pero su General le contestaba. E s t a conversa

ción del ejérc i to con su gefe es cosa singular y notable 

de aquella época , y caracteriza perfectamente al mismo 

tiempo á Bonaparte y al e jérc i to de Italia. E s t e hom

bre tan háb i l , que no contaba ni sus enemigos ni sus 

soldados , fundaba precisamente toda superioridad en 

la moralidad de sus tropas. L e s había hablado desde que 

l l egó al e j é r c i t o , y no dejó de hacerlo hasta su despe. 

dida tan tierna y tan noble de Fontaineblcau. E l ejér

cito se r e a n i m ó , y el impulso e léctr ico que rec ib ió de 

su Genera l , v igor izó en los hospitales de Brescia , Ber -

gamo , Mi lán , Gremona, L o d í , Pavía y Bolonia á los 
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enfermos y heridos que vinieron á poneise bajo sus 

Imnderas. Uno de estos heridos era Lannes , v vino 

eorriendo. E s t a decisión de los soldados era muy par

ticular | y no puede pertenecer mas que á las costum

bres republicanas. 

E l genio de Bonaparte velaba el desgraciado ejer

cito. Quilmaine , que estaba en el bloqueo de Man

tua , tiene orden de venir con dos mil hombres, y se le 

encarga que guarde á V e r o n a , y el 1 4 de Noviembre 

por la tarde los veinte mil hombres deque consta el cam

po de Verona ? formados en tres colunas, pasan con si

lencio el A d i g e , y se forman en la orilla derecha. E s t a 

vez no se dió orden del dia, porque esto no era una re

tirada que se ejecutaba en presencia de los vencedores 

de Caldiero. ¡Con que será preciso levantar el sitio de 

Mántua y perder la Italia! L o s habitantes, arrastrados 

del afecto á los Franceses , y dependiendo de la suerte 

de estos, siguen desesperados el movimiento del ejér

cito de V e r o n a , y la noche hacia aun mayor la tristeza 

de esta escena , cuyo desenlace no se preveía. Pero de 

repente, en vez de irse á Pcrschiera, vuelve Bonaparte 

bruscamente á la izquierda, y antes de amanecer se ha

lla el ejército en Ronco, donde el Coronel Andreossy 

echa un puente, y cuando empezaba la aurora, estaba ya 

á la otra orilla del Adige. A l l i vuelve en s í , se acuerda 

de como habia perseguido á Vurmser , que iba huyen

do, y conoce que lo que quiere su General es dar la vuel

ta á Caldiero. E l ejército francés no tiene mas que trece 



1 9 5 

mil liombi'cs ? que no ha sido posible que en la llanura 

se empeñasen a pelear contra los cuarenta mil que lleva 

á sus órdenes Alv inz i 5 pero el terreno en que Bonapar-

te sitúa actualmente su pequeño ejercito, aumenta la 

fuerza de este, y disminuye la de su enemigo, haciendo 

que con esto haya mas igualdad entre ambos, porque 

allí hay tres calzadas y otros tantos diques sobre unos 

pantanos : esto supuesto , la victoria será nuestra, por

que solo depende ya del valor. E l soldado ha pene

trado el pensamiento de su General. H a y tres colu

nas que mareban, la primera sobre Verona por Porcll^ 

la segunda sobre Vi l la -Nova , por A r c o l i , y la tercera 

sobre Albaredo, bajando por el Adige. A l v i n z i , á quien 

no le habia ocurrido que podian atacarle por este lado 

los que habla rechazado por su frente, no habia puesto 

guardia ninguna en el país que hay entre Arco l i y el 

Adige , porque no podia figurarse que un ejército se 

metiese en medio de pantanos intransitables, cuyas ave

nidas defendía é l por todas partes. S i n embargo, este 

e jérc i to avanzaba por las espaldas de A l v i n z i , é iba á 

<larle la batalla de A r c ó l e . Massena se sitúa sobre el di

que de la izquierda, y Augereau sobre el de A r c ó l e . Ata

cados con vigor, dan tiempo al enemigo para que se em

peñe en el combate, y cuando lo está, se echan sobre é l 

á paso de carga, y le cogen artillería y prisioneros. E l 

General Bouaparte estaba en la división Augereau , y 

quiere tomar á A r c ó l e 5 pero resiste á todos los asaltos: 

eutónecs manda que se haga el últ imo esfuerzo; pero su 
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coluna de granaderos es atacada por el flanco, y se de

tiene indecisa por las descargas de metralla. Bona-

parte conoce este terrible momento 5 se apea, coge una 

bandera, y abalanzándose al puente, les da una voz á 

los soldados, y les dice: »So ldados , ¿no sois ya los va

lientes de L o d i ? ¡ S e g u i d m e ! " A su voz un cierto nú

mero de soldados suben sobre la calzada, y marclian 

adelante 5 pero el estremo de la colana está pertur

bada, y solo la cabeza es la que sigue el movimiento co

municado. Bonaparte con su bandera en la mano avanza 

por medio de una densa lluvia de balas y metralla, ro

deado de ese famoso Estado mayor que debe dar al ejér

cito sus mas ilustres Generales. L a n n e s , berido en Go-

vcrnolo, le cubre con su cuerpo, y recibe otras tres lie-

ridas. Muiron, que babia ya salvado la vida á Bonaparte 

en el sitio de T o l ó n , muere á su presencia. No obstan

te , la coluna está para acabar de pasar el puente, cuan

do una última descarga la bace retroceder. L o s granade

ros que babian quedado á su alrededor, le cogen, y se le 

llevan por medio del fuego y del bumo 5 pero Bonaparte 

siempre i m p e r t é r r i t o , cuando se vio en el estremo del 

puente, quiere conducir otra vez los suyos al combate; 

pero otra descarga de metralla bace pedazos á cuantos 

le rodean , y metido entre sus tropas desordenadas , se 

mete en un pantano, y se hunde basta medio cuerpo. 

Pero Belliard y Vignolles advierten el peligro en que 

se halla Bonaparte , y se lo dicen á los soldados, y al 

momento se oye el grito: salvemos á nuestro Genera l . 
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Conducidos por otros dos Generales se echan corriendo 

sobre el enemigo, y le rechazan mas allá del puente, á 

pesar de un fuego espantoso. Mientras tanto Bonaparte 

pudo salir del pantano, y vuelve á ponerse al frente de 

la coluna acrisolada con tan grandes riesgos. A l cabo 

de seis horas el General G u y e u x , habiendo pasado el 

Adlge en Albaredo , cog ió por la espalda el pueblo de 

A r c ó l e ; pero Alv inz i se le habia escapado ya al e jérc i 

to f r a n c é s , que desde las alturas de Ronco alcanzó á ver 

como huia la presa que se le habia escapado por haberse 

defendido A r c ó l e con tanta obstinación. L a victoria de 

esta terrible batalla no fue completa; pero sin embargo, 

en la situación en que se vió el ejército después del 

combate del i2, tenia mucha razón en dar el nombre 

de victoria á la derrota de las dos divisiones austríacas, 

al abandono de la posic ión Inespugnable de Caldiero, 

y al haber libertado á Verona . 

E s t e mismo d i a , por una de aquellas resoluciones 

propias solo de los grandes Capitanes, se decide Bona

parte á evacuar á A r c ó l e y á dirigirse de nuevo sobre 

Ronco. Para que Alv inz i no conociese este movimien to, 

hace qufe enciendan sus hogueras los soldados sobre el 

dique, y durante la noche ejecuta su retirada. A l dia 

siguiente se halla espedito para marchar contra cual

quiera de los tres cuerpos enemigos: por tanto, escoge 

el mas fuerte, que era el que mandaba Alv inz i . L a 

batalla de A r c ó l e duró tres dias; la segunda jornada es 

la de Ronco. D e s p u é s que habla salido B o a apar le de 
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este pucLlo , Alv inz i volvió á ocuparle ? y atacó á su 

contrario con dos divisiones. L o s Franceses vuelven á 

pasar el puente de R o n c o , se precipitan sobre el ene

migo , le arrollan á paso de carga, y le rechazan sobre 

los pantanos ? después de haberle tomado artillería y 

banderas , y haberle cogido un gran número de pri

sioneros. E l día siguiente volvió á empezar la batalla 

en mitad de los diques 5 y al principio estuvo indecisa, 

pero no obstante , perec ió una coluna de tres mil Croa-

tos en los pantanos. Bonaparte cuenta entonces las pér 

didas que ha tenido su enemigo , y le parece que as

cienden á veinticinco mil hombres, y á pesar de que su 

ejéreito no es mas que los dos tercios del del enemigo, 

se resuelve á irle á atacar inmediatamente en la llanura. 

E l e jérci to francés estaba animado con el valor que in

funde la victoria. A las dos de la tarde se hallaba for

mado en batalla , teniendo su izquierda apoyada en 

A r c ó l e y su derecha en Porto-Legnago. E l enemigo 

estaba á caballo en el camino de Vicenza . A las tres se 

empeñó el combate en toda la l ínea. E l General en 

gefe, siempre fértil en recursos, con el objeto de des

ordenar las tropas de A l v i n z i , mandó á un Oficial ne

gro , llamado H é r c u l e s , que fuese á la izquierda de 

los Austr íacos con veinticinco guias y cuatro trompe

tas inmediatamente qiie la guarnic ión de Legnago em

pezase a tirarles cañonazos por la espalda. E s t e ardid 

tuvo nn perfecto resultado , porque el enemigo se 

creyó envuelto por la izquierda , rompió su l í n e a , y 
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se ret iró. S e le p e r s i g u i ó con viveza toda Ja tarde , con 

lo que perdió mucLa gente. 

D e s p u é s de estos tres dias de batalla, Bonaparte 

en vez de descausar en V e r o n a , como no podía es

capársele el ejérci to aus tr íaco , le pers iguió encarni

zadamente por el camino de V i c e n z a , y pasó la noche 

en Vi l la -Nova: úo icamente la cahallería tuvo órden de 

perseguir al enemigo que iba huyendo , y A l v i n z i fue 

cuteramente derrotado. Y a se hallaba este mas allá de 

Montebcllo, y entónces Bonaparte se dirigió á V e r o n a 

con el fin de ir á atacar en el T i r o l al General Davido-

vitch , el cual había tres días que no tenia noticias de 

lo que le había ocurrido á Alv inz i . L a s tres acciones de 

A r c ó l e , que fue el centro de tantas acciones sangrien

tas , costaron al ejército austríaco doce mil muertos, 

seis mil prisioneros , diezíocho cañones y cuatro ban

deras. 

Bonaparte volv ió con el ejérci to triunfante á V e 

rona por la puerta de V e n e c i a , y los habitantes cuando 

pasaban les manifestaron la admiración , porque había 

tres días que habían visto que este mismo ejérc i to ha

bía salido infeliz y sin aliento. Augereau atacó á Dolce 

en la orilla izquierda del Adige , cog ió dos mil quinien

tos prisioneros, dos equipages de puente, la artillería y 

bagages. Por lo que hace á Massena se reunió en Cas -

tel-Novo con V a u b o i s , que acababa de ser rechazado 

por Davldovitch el día tercero de la batalla de A r c ó l e . 

E n la vida de Bonaparte habrá mas de una batalla que 
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dure tres dias. E l ejército va á descansar dé tantas vic

torias , para ir dentro de dos meses á conseguir triun

fos que deben aun ser mucho mayores. E l General en 

g-efe va á su capital de Mi lán á volver á tomar en su 

mano el cetro de la polít ica. 
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C A P I T U L O S E P T I M O . 

(DESDE EL 2 0 DE NOVIEMBRE HASTA EL 2 DE FE
BRERO DE Í 7 d 7 ) . 

M u e r e la E m p e r a t r i z Catal ina 11. — Despedida del 

L o r d Malmesbury. —Negociaciones c o n ^ e l j J Í u s -

tr ia . — Inteligencia entre las cortes de Roma y de 

Viena . — B a t a l l a s de Rivoli^ de S a n Jorge y de la 

F a v o r i t a . — Capi tu lac ión de Mantua . 

E L poder mayor de E u r o p a , que resplandecía en el 

N o r t e , se acabó el mismo dia en que l íonaparte era 

coronado con los laureles de A r c ó l e , porque murió C a 

talina I I . E s t a muerte, tal vez inesperada , porque fue 

natural para la Francia y para su G e n e r a l , fue un fa

vor de la fortuna. Catalina basta aquel momento no 

babia escaseado ni sus ofertas á las coaliciones, ni sus 

amenazas á los republicanos franceses. Pero su polít ica 

se babia propuesto esperar el momento en que sus 

amigos y sus aliados se bubiesen debilitado para pre

sentarse de repente sobre el teatro de la guerra con 

una fuerza preponderante : esta Soberana el 1 7 de 

Noviembre tuvo un ataque de apoplegía en Pctersbur-



2 0 0 

go cuando iba á firmar un tratado de alianza y de 

subsidios con la Inglaterra. Pablo I ? padre del E m 

perador reinante, bien fuese para vengarse de su ma

dre , porque le habia tenido sujeto , y sin dejarle 

tomar parte en el gobierno, bien por una sagaz am

bic ión cpie le hizo creer que le interesaba el con

ducirse de un modo contrario al que ella Labia tenido, 

desliizo todo lo liecho por Catalina , y con este grande 

escándalo polít ico aturdió A los Franceses , y espantó 

á los Reyes aliados. 

A últimos de Diciembre ocurrieron también dos 

cosas importantes: la una fue, que después de dos me

ses de conferencias i n ú t i l e s , á las cuales solo podia dar 

algún valor el que la Austria abandonase la B é l g i c a , 

el Directorio despidió el 2 0 al L o r d Malmcsbury 5 y 

cuatro días después salió de B r é s t una escuadra 

con veinticinco mil hombres , que iban á Irlanda, 

bajo las órdenes del General Hoche , famoso ya , y que 

poco tiempo después le perdió la Ptepública con sen

timiento , porque murió de muerte violenta y prema

tura. E s t a espedicion sufrió un temporal que la disi

p ó , y no p u é d e m e n o s de conocerse que era inoportuna, 

y que sus fuerzas debian haberse dirigido á Italia; por

que el General Bonaparte, con el refuerzo de estos 

veinticinco mil hombres , habria hecho añicos al A u s 

tria , y herido mortalmente á la Inglaterra en la perso

na de su aliado, y hasta haber dado este gran golpe mi

litar no debió pensar jamás el Directorio en separar la 
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Irlanda de la Inglaterra, ni en hacer de ella una plaza 

de armas política y marítima contra esta potencia. L o s 

disturvios de Irlanda no tocaban aun á su término , y 

el gobierno de la Repúbl ica tenia todos los medios ne

cesarios para hacer que continuasen hasta el moment o 

en que habria concedido la independencia á los Italia

nos 5 entonces, y solo entonces, habria sido propio de 

su política el mandar al ilustre General Hoche el que 

fuese á ser el libertador de un pueblo. 

E n t r e tanto Bonaparte , con su permanencia en 

Milán l l egó a conocer la gran parcialidad de Venecia á 

favor del ejército de A lv inz i , sin embargo de su neu

tralidad. Cuando volv ió á esta ciudad, hallándose poco 

satisfecho del modo como se habia portado M i l á n , les 

dijo á las Autoridades: « S i no me hubierais deja-

))do sin dinero , y mis soldados no se hubieran hallado 

« d e s c a l z o s , habria destruido el ejército austriaco, to-

»mado á Mantua, y hecho catorce mil prisioneros. D e 

«la rendición de esta plaza depende el poseer a Verona , 

«JJrescia, Bcrgamo y Crema. A s i como habia corlado 

nías alas a l á g u i l a , habria aterrado a l l e ó n . " E n efec

to , el l eón de S a n Marcos cubrió de repente la tierra 

firme de la Repúbl ica con levas estraordinarias. Ottoli-

ni armó los de las montañas de Bcrgamo, y bajaron a 

las llanuras, y cadadia desembarcaron regimientos nue

vos de esclavones y dalmatas en las lagunas. E s t a gran 

feruientacion tenia trabajo en contenerla con su presen

cia el ejército victorioso, que empezaba á disfrutar con 

T. 1. 1 5 
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poca scguritlad la hospitalidad de la neutralidad vene

ciana. 

l íonaparte le hacia la guerra á la Austria sobre los 

volcanes de I t a l i a , y asi el General en gefe y Venecia 

se estaban observando rec íprocamente , y la prudencia, 

de que necesitaban usar , era la que ocultaba sus pro

yectos. Venecia se abstenía de insultar abiertamente, 

porque el ejército estaba a l l i , y por su parte el Gene

ral se abstenia de tomar satisfacción de los agravios, 

porque Máotua no estaba aun en su poder. Tenia tro

pas en los castillos de Verona y Bresc la , y el dia 2 5 de 

Diciembre las envió también al de Bergamo. Hasta en

tonces esto no era mas que una lucha de política arma

da , la que iba á tomar dentro de muy poco otra forma 

con una traición execrable. L a corte de R o m a , ere-

yendo poder llamar á los Franceses al fondo de Ital ia , 

apoyada por los preparativos de la corte de A u s t r i a , y 

con la seguridad que le daba su Embajador , se habia 

quitado la máscara y habia quebrantado el tratado de 

Bolonia. E s t e estraño modo de hacer la guerra no de

jaba de presentar inconvenientes al ejército francés , 

porque le obligaba á esparramarse hasta las orillas del 

T i b e r . E l 6 de E n e r o ocuparon á Bolonia cuatro mil 

Italianos y tres mil Franceses. L o s dos Estados de V e -

necia y de Roma apoyaban aquel su conspiración y és te 

su rompimiento en las grandes fuerzas de Alv inz i y de 

V u r m s e r , porque en efecto aquel tenia un ejérci to 

de setenta y seis mil hombres, y este otro de venticin-
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co mil en Mantua. E l Papa estaba armando tropas en 

la Romana , para dar la mano á Vurmser cuando se 

hallase libre del bloqueo. E s t e proyecto se descubrió 

por haber cocido una carta á un agente de la corte de 

V i e n a al momento que iba á pasar el último puesto 

del e jérc i to que bloqueaba la plaza. E s t a carta, que el 

Emperador habia escrito al Feld-Mariscal A l v i n z i , la 

dirigia este desde Trento con fecha de 13 de Diciem

bre de 1796 al Feld-Mariscal Vurmser . 

« T e n g o el honor de remitir á V . E . con la mayor 

«prontitud la orden literal de S . M . , del S del corriente 

«( Diciembre ) , y en la misma lengua que se me ha co-

«municado. Cuide usted de dar inmediatamente aviso 

»al Mariscal Vurmser para que cont inúe sus opera-

«ciones . D íga l e usted que espero de su valor y de su 

»ze lo que defenderá á Mantua hasta el últ imo estremo. 

« Q u e le conozco demasiado, igualmente que á los va-

«lientes Generales que se hallan con é l , para temer 

«que se rinda prisionero, especialmente si se tratase 

«de remitir la guarnic ión á F r a n c i a , en vez de hacerla 

«venir á mis Estados. Deseo que en el caso en que se 

«vea en el mayor apuro, y sin recursos para subsistir, 

«busque el medio, destruyendo en cuanto le sea posi-

«ble ante todas cosas todo lo que haya en Mántua que 

«pueda ser úti l á los enemigos, y l levándose consigo 

^aquellas tropas que puedan seguirle, de dirigirse al 

» P ó , y atravesarle, y desde alli encaminarse á F e r r a r a 
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»y á Bolonia , ó dlrig-irse en caso necesario á Roma 

»ó a la Toscana. E u el supuesto, que por esta parte ha-

wllará poquís imos enemigos , y buenos deseos de man* 

atener sus tropas, para lo que en caso necesario se 

«valdrá de la fuerza, lo mismo que para vencer cual-

»quier otro estorbo. 
FRANCISCO." 

«Esta importante carta se la entregará á V . E . una 

«persona segura , que es Cadete del regimiento de. . . . 

«Auado solamente que la situación actual del ejérci to 

»y sus necesidades no permiten el intentar nuevas ope-

»raciones hasta que pasen tres semanas ó un mes, para 

«no esponernos de nuevo á que se echen á perder , y 

»asi insto á V . E . cuanto me es posible á que se man-

»tcnga en Mántua todo lo mas que pueda. Y la orden 

«de S . M . para todo lo demás le servirá generalmen-

))te de gobierno.... 

ALVINZI." 

E n este estado de cosas, deseando el Directorio el, 

hacer la paz con la casa de A u s t r i a , y celoso de quitar 

á Bonaparte la facultad de tratar con el enemigo, dio 

poderes al General Clarque para negociar con Alv inz i 

un armisticio; con cuyo motivo el General en gefe es

cribió al Directorio: « S i n o se hubiese atendido mas que 

))á la situación de este ejérc i to , habria sido de desear 
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Mquc se esperase la rendición de Mantua, porque temo 

))que uu armisticio antes de ser dueños de aquella plaza, 

orno nos proporcionará la paz , y únicamente será ven-

wtajoso á V lena y á Roma." Pero la corte de V i e n a , 

orgullosa como siempre , creyó que aun no era tiempo 

de tratar con el Directorio, y frustró esta negociac ión 

con una correspondencia insignificante j pero Bonapar-

te Iialna conocido que el único modo de tratar con el 

Austr ia era derrotar á Alv inz i . Por este solo medio 

dchia triunfar de los escrúpulos de la casa Imper ia l , y 

no necesitar tampoco del carácter diplomático que se le 

habla dado al General Clarque para todas las confe

rencias relativas á la patria. A principios de E n e r o 

de 1 7 9 7 hubo una entrevista en V i c e n z a , solo por 

formalidad, entre M . de Vincent y el General Clarque; 

pero fue esta un ardid de guerra de que se valió el Aus

tria. E l Directorio , adoptando la opinión del General 

en gefe, mandó que el General Clarque no pasase á 

V i e n a hasta que se hubiese rendido M á n t u a , y las car

tas que Bonaparte habla escrito al Directorio le sir

vieron á este de regla para la política que debía obser

var relativamente á la corte de Boma y á la de V lena . 

— « S I el Emperador, decía el General en gefe, quiere 

«comprender al Papa en el tratado, el armisticio nos 

«hará perder á Mántua y el dinero de R o m a , y dará 

^tiempo al Papa para que los Oficiales austríacos orga-

«nicen una fuerza militar, lo que baria que en la cam-

npaña próxima la probabilidad estuviese contra jioso-
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wtros." Bonaparte en esta carta de 2 8 de Diciembre 
predijo lo que sucedió . 

E l ejército francés constaba de cuarenta y cinco mil 

hombres, de los que treinta y un mil formaban el e jér

cito de observac ión , y babia catorce mil entre los que 

guarnecian las plazas y los que bloqueaban á Mántua . 

E l General en gefe habia pedido al Directorio veinte 

mil hombres; pero solo le lleg-aron seis mil de las costas 

del O c é a n o , mandados por el General R e y : entonces 

formaba cinco divisiones j pero el total de su fuerza era 

el tercio de la de los A u s t r í a c o s ; pero tenia por gefe 

á un hombre de talento, y unos Generales como Mas-

sena, Augereau, Joubert, R e y y Quilmaine, y ademas 

de la posición atrincherada de la Corona , ocupábamos 

á V e r o n a , Legnago , Peschiera, Pizzighettone, Bres-

cia , Bcrgamo, Fuentes , Ferrara y Urbino. E l D i 

rectorio habia dicho también que enviaria un gran re

fuerzo del ejérci to del R h i n , y estaba reservado á las 

bellas divisiones Bernadotte y Delmas el contribuir al 

últ imo triunfo del ejército invencible 5 pero nos hallá

bamos en el corazón de un invierno riguroso , y mien

tras llegaban los refuerzos decisivos, el ataque y toma 

de Mántua por los Franceses , la marcha de los A u s -

triacos sobre esta ciudad para libertarla , habia de ser 

el tema de toda la campaña , y las espediciones milita

res , dirigidas siempre al punto central de a c c i ó n , al fin 

debian acumularse á los alrededores de Mántua , hasta 

que esta se rindiese. 
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E l plan actual de los Austr íacos es maniobrar so

bre Mantua con dos ejércitos independientes uno de 

otro , con el objeto de libertar al tercero que se baila 

prisionero en la plaza. £ 1 ejérc i to activo del enemigo 

asciende á sesenta y cinco mil hombres , de los que A l -

vinzi se pone al frente de cuarenta y cinco mil | y se 

dirige desde Bassauo á Iloveredo , y el mismo General 

Provera, que fue prisionero en Cossaria, manda lo res

tante de las fuerzas austríacas j y se sitúa en P á d u a , 

para obrar sobre el Adige bajo. Bonaparte, con treinta 

y cinco mil hombres que tiene bajo sus banderas, y los 

ocho ó diez mil que bloquean á Mantua, tiene que lu

char contra cuatro ejércitos : el de A lv inz i 5 el de Pro

vera j el encerrado en Mantua, que es de veinticuatro 

mil hombres, y que arruinará á los Franceses si A l v i n 

z i y Provera consiguen que Mantua quede libre 5 y 

por ú l t i m o , el del Papa , que tiene cinco ó seis mil 

hombres, sin contar el inmenso pueblo que espera solo 

que triunfen los Austr íacos para hacer corriendo otras 

vísperas sicilianas. Y es preciso no olvidarse tampoco 

de esta conjuración secreta de los P r í n c i p e s , de los 

eclesiásticos y de los nobles, que aliados , amigos y 

enemigos de la R e p ú b l i c a , todos están prontos, á la 

menor pérdida del ejército f r a n c é s , á romper los tra

tados y á ir corriendo á reforzar al vencedor. Bonapar

te maniobraba á la faz del cielo sobre la tierra de la 

conspirac ión , y tenia precisión de triunfar en todas 

partes, y de que sus treinta y cinco mil bayonetas lie-
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ven la victoria desde la cordillera del T i r o l liasta el 

Capitolio. L a necesidad le prescribe el apoderarse de 

Mantua , porque es imposible el bloquearla otra vez. 

E l tiempo le apuraba, porque solo le quedaban tres 

semanas para vencer ó morir. 

Massena da principio á la l u d i a , porque babién-

dole atacado el 12 de Enero en S a n Miguel una divi

s ión de Pro vera, la rec l iazó , la pers iguió basta Caldiero, 

y le c o g i ó novecientos bombres. Bonaparte se bailaba 

en V e r o n a , y cuando estaba en Bolonia supo el movi

miento de Provera sobre Pádua , y con una hííbil polí

tica opuso los Italianos de las nuevas R e p ú b l i c a s á los 

Italianos del ejérci to pontificio, y les encargó la de

fensa de sus fronteras. De este modo pudo disponer de 

los tres mil Franceses que babia en Bolonia , los cuales 

env ió á Ferrara j se va después á Roverbel la , y vuelve 

á Verona para recibir los prisioneros de Massena. E n 

tró en línea de operaciones, y bace replegar detras de 

esta ciudad los valientes soldados de Massena. Habien

do salido de este modo del desfiladero, pudo bacer ma

niobrar con libertad todas sus tropas, y no neces i tó 

mas que conocer el punto de acción de los Aus tr íacos , 

para dirigir á él todas sus fuerzas , esto es , sus veinti

dós mil bombres. Augereau le avisa desde Legnago 

que el enemigo bace su movimiento sobre el Adige ba

j o , y el 1 5 le escribió Joubert ; ))He seguido exacta-

»mente lo que babiais mandado relativamente al ataque 

))de la Corona. E l buen suceso ha superado mis espe-
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nrauzas, porque les he cogido tres c a ñ o n e s , de cuatro 

))á cinco rail prisioneros, y el mismo Alv inz i se ha es-

wcapado por los despeñaderos como un g-uerrillero en-

»caminándose al Adige solo y sin soldados." E s t a carta 

la había escrito en el campo de batalla, y asi no obs

tante sus ventajas se vio Joubert envuelto por sn iz

quierda, y amenazado de ser cortado por el lado de Pes-

chiera, y por la derecha por otra división que había 

pasado el Adige por Dolce, lo que le habia oblig-ado á 

andar de noche para ocupar con una brig'ada la altura 

de R i v o l i , á una leg-ua de Dolce. Bonaparte ha esco

gido ya el campo en que ha de conseguir su victoria, 

y asi manda á Joubert que se mantenga en aquel pun

to á toda costa, que detenga alli á A l v i n z i , porque é l 

contaba con su numeroso ejército rendir la pequeña di

vis ión que se le oponia 5 pero el viejo General no sabia 

que su joven contrario le esperaba á espaldas de la po

sición de Joubert , y que Massena maniobraba sobre su 

1zquicrda 5 y eomo sus fuerzas eran tan superiores, 

esto le dio al General austríaco la confianza que causó 

su perdic ión. E l General Bonaparte sabe todo el plan 

de los enemigos, y que marchan contra nosotros en dos 

cuerpos, el principal hacía Monte Baldo, que es el que 

manda A l v i n z i , y el otro, que es mas d é b i l , y está 

bajo las órdenes de Provera , hacía el bajo Adige. A u -

gereau tiene el encargo de impedir a este último el 

que pase el río Leg-nago. Y el día l o le escribió á su 

General eu gefe: » H e pasado todo el dia tomando dis-
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Mposiciones para cortarle la retirada á la coluna de Pro-
Mvera ? y espero que mañana sabré que está enteramen-
wtederrotada. Le desafio áque pueda lleg-ar al Adige..." 

Alvlnz i se adelanta hacía la altura de Rivol l con 

el objeto de reunirse con su caballería y arti l lería, y 

asi no debia perderse momento para impedir el que 

consiguiese su objeto. E s t o no se escapó á la sagacidad 

del General en gefe, y fue causa del movimiento que 

hizo por la noche á marcha forzada, precipitándose é l 

y los suyos sobre Rivol i . Joubert habla recibido la 

orden de mantenerse en aquel punto hasta el úl t imo 

estremo 5 pero v iéndose amenazado por todas partes, y 

atacado de frente por doce mil A u s t r í a c o s , iba á reti

rarse , cuando de nuevo recibió órden mandándole es-

presamente el General en gefe que volviese á tomar la 

altura de R i v o l i , donde por fortuna el enemigo no ha

bla tenido aun tiempo para llegar. Bonaparte vino en 

persona á media noche corriendo precipitadamente , y 

precede á su e j é r c i t o , porque l l e g ó algunas horas an

tes. S e aprovecha de la hermosa claridad que daba la 

luna para observar las fuerzas de su contrario, y juzga 

por las hogueras de los vivaques que tiene á su frente 

mas de cuarenta mil hombres, esto es , dos contra uno; 

pero tenemos sesenta cañones y caballería. H a contado 

cinco campos y cuatro colunas de ataque, de las que 

u n a , mandada por L u s i g n a n , que es la que está mas 

distante, parece que tiene por objeto el cercar por de

tras la altura de R i v o l i : otra coluna que interesa el 
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estorbar el que pueda entrar en a c c i ó n , es la de la ca

ballería, que está mandada por Cuasdanovltch con ca

torce batallones y todos los bag-ages del e jérc i to . E s t a 

esperaba que amaneciese, ó mas bien el movimiento de 

Alv inz i para reunirse con é l . Vucassovitch manda la 

tercer coluna sobre la orilla izquierda del Adig:e. A l 

vinzi ? que no ve á su frente mas que la división J o u -

b e r t , está muy distante de creer que este General le 

pueda atacar aquella misma noche. 

No obstante, la orden que se le da á Joubert es el 

que ataque , y asi vuelve á tomar la ofensiva, y á las 

cuatro de la mañana ocupa la capilla de S a n Marcos, 

que babia tenido que evacuar el dia antes. L a gran 

batalla tiene su principio j Joubert, continuando el buen 

éx i to de sus empresas, rechaza la cuarta coluna sobre 

las alturas. L a tercera se mueve y se presenta en las 

cumbres de la izquierda, y la rechaza la artillería fran

cesa 5 pero impensadamente una de nuestras brigadas 

se halla envuelta y rota; pero por fortuna la divis ión 

Massena acaba de llegar á R i v o l i , donde estaba des

cansando de la marcha que habla hecho de noche. Bo-

naparte va corriendo á buscarla, y no habia pasado me

dia hora, cuando la tercer coluna austriaca tenia la 

misma suerte que la cuarta. L a segunda, destinada 

por Alv inz i para atacar la izquierda de la altura, avan

za esperando restablecer el combate. Cuasdanovitch, 

al frente de la caballería y de la arti l lería, viendo que 

Joubert peleaba con su división mas adelante de la 
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posic ión de S a n Marcos , cree que es un momento 

favorable para apoderarse de ella 5 y si por fortuna lle

ga á desplegarse, la victoria se les escapa á los F r a n 

ceses. Manda por tanto á tres batallones que escalen 

las alturas en que está situada dicha capilla, y á otros 

dos el que. los sostengan para favorecer el paso de la 

artillería y caballería. Advierte esto Joubert: destaca 

precipitadamente tres batalloues , que se anticipan al 

enemigo, y le rechazan á lo profundo del valle con una 

pérdida considerable. X a altura se Italia vigorosamente 

defendida con quince piezas de artillería y las cargas 

audaces y brillantes de los Coroneles Lec lerc y L a s a -

Ue acabaron de completar la derrota del ejército de 

A l v i n z i , el cual es arrollado en los barrancos. E l ha

berse volado un cajón , de lo que tuvo culpa uuo de 

nuestros obuses, aumentó aun el desorden de este ejér

cito. Hicimos siete mil prisioneros, y cogimos doce 

c a ñ o n e s , que pudieron seguir el movimiento de Cuas-

danovltch. L o restante de su coluna, igualmente que 

la de Vucassovitch, que no han podido pasar, presen

ciaron la derrota de Alv inz i sin poderle socorrer. 

Mientras tanto, observando Lugnan las órdenes de 

A l v i n z i , se presenta con su coluna intacta a espaldas 

del ejército victorioso. No puede espresarse el entu

siasmo de este ejército viéndose impensadamente cogi

do por la espalda5 todos empezaron á gritar; » E s t o s 

»también son nuestros." Y efectivamente, contra todas 

las ventajas de la posición , y las probabilidades de la 
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guerra, la coluna dé L u g n a n , batida por una hatería 

de la reserva, fue atacada con valor por la división 

Massena, destruida y cogida casi toda entera. L lega

rá dia que Rivoli se gloriará del nombre de Massena. 

Bonaparte permaneció constantemente en medio dé la 

acción todas las doce horas que duró , le hirieron 

muchos caballos, y se vió varias veces en gran riesgo. 

Mientras tanto P r o v e r a , con sus veinte mil hom

bres , creia llegar á M á n t u a , batir los ocho mil de 

Quilmaine y escaparse de Bonaparte, que le consta

ba que se hallaba ocupado j pero el águila no le perdia 

de vista. A las dos de la tarde, mientras duraba la ba

talla , supo Bonaparte por Augereau que Provera ha

bía echado un puente en A n g h i a r i : este importante 

aviso le inspiró al General en gefe una resolución pro

pia de su talento : manda á Massena, á Murat y á Jou-

bert el que persigan á A l v i n z i , y él toma para sí cua

tro medias brigadas. De Rivol i á Mántua hay trece le

guas, y Provera lleva veinticuatro horas de anticipa

c ión. Bonaparte hace una marcha forzada, y l l egó á 

Roverbella cuando su contrario llegaba delante de S a n 

J o r g e , que cree sorprender y tomar con facilidad. E l 

fugitivo Provera estuvo para hacer perder á Bonapar

te el fruto de la victoria de R i v o l i , uniéndose con 

Vurmser , que eutónces habría juntado un ejérc i to de 

cuarenta mil hombres. Sabia que San Jorge es un ar

rabal de M á n t u a , que debe tener una corta guarni

ción , sin mas defensa que un foso. E l valiente M í o -
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U i s , que manda en S a n J o r g e , solo tiene mil quinien

tos hombres, y está muy lejos de recelar que se le 

pueda atacar por la parte del A d i g e , porque por esta 

parte está Augereau, y solo le aguardaba por la parte 

de Mántua . Procera tenia por corredores unos húsa

res que llevaban las capas iguales á las de los húsares 

franceses de Bcrchini . E s t o hizo que pudiese llegar 

hasta casi tocar la barrera, y asi Miollis y su guarni

c ión debieron el salvarse al buen ojo y á la inteligencia 

de un Sargento de guardia que miró con atención estos 

húsares , y advierte que sus capas son nuevas, y que las 

de los húsares de Barchini eran v ie jas , porque las ha

bían llevado durante toda la guerra. Observac ión im

portante , que tal vez no habria hecho un gran Gene

ra l , porque es mas propio del tacto de un soldado. E n 

tonces el Sargento , cuyo nombre por desgracia no ha 

podido trasmitir la historia, con el ausilio de un tam

bor da el grito de alarma en la p laza , y cierra la bar

rera. A medio dia el ejérci to de Provera cercó á S a n 

Jorge j pero Mio l l i s , con sus mil quinientos hombres 

se defiende todo el d ia , y con esto da tiempo al Gene

ral en gefe, que contaba con esta noble resistencia, 

para que llegue y le socorra. S i n embargo. Provera 

ha podido comunicarse por una barca con V u r m s e r , y 

concertar con él su reunión para el día siguiente. E n 

efecto, al amanecer del 1 6 de E n e r o , Vurmser sale 

de Mántua y toma p o s i c i ó n , ataca á S a n Antonio y 

Provera la Favorita. Pero Bonaparte habia prevista 



2 1 5 

esta d i s p o s i c i ó n , y por la noche Iiabia puesto las brl-

g-adas de Rivol i á las órdenes del General V i c t o r , en

tre S a n Jorge y la Favorita , para imposibilitar á 

Vurmser el que pudiese reunirse con Provera. V u n n -

ser es rechazado por S e r r u r i e r , y Provera por V í c 

tor. E n esta batalla es donde á l a divis ión 3 7 se l a 

premió dándola el nombre de TERRIBLE, porque nadie 

pudo resistirla, y desbarató la l ínea austríaca. V u r m 

ser , rechazado tuvo que meterse en Mantua , y to

do el cuerpo de Provera rindió las armas, y el mis

mo Provera quedó prisionero por segunda vez en esta 

campana, y entregó su espada al General Mio l l i s , cu

ya valentía preparó la victoria de la Favorita ; por úl

timo , la división Augereau cog ió en la Molinella la 

retaguardia de Provera , de modo que de sU e jérc i to 

solo quedaban los dos mil hombres que estaban al otro 

lado del Adige. E l combate de la Favorita le costó al 

Austr ia seis mil prisioneros, varios cañones y ban

deras. 

Aquel mismo dia tuvo noticia el General en gefe 

de las ventajas que el dia anterior había conseguido 

Joubcr t , y se volvió sobre el Adige . D e l ejérci to de 

Alv inz i cogimos cinco mil prisioneros, y en la perse

cución que tuvo hasta T r e n t o , cada dia tuvo nuevas 

p é r d i d a s , y se v ió precisado á abandonar todas sus po

siciones á los Generales franceses. Joubert volv ió á 

tomar la de Lav i s io j Augereau ocupó á T r e v i s e , y 

Massena, dueño de Bassano, puso sus avanzadas sobre 
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el P i a v e , y el enemigo se vio precisado á irse al otro 

lado de este rio. Joubert se situó en Trento y en el T i -

rol italiano. D e modo que en los veinte dias del mes 

de E n e r o de 1 7 9 7 perdió el Austria treinta y cinco 

mil hombres , de los que veinticinco mil quedaron pri

sioneros, mas de sesenta cañones y veinticuatro bande

ras , que l levó á Par í s Bessieres, Comandante de los 

guías . 

Destruido el e jérc i to de A l v i n z l , Mantua quedó 

sin mas recursos que en los que en sí tenia, y había al

gunos meses que por haber estrechado Serrurier el 

bloqueo, no entraba en ella n ingún socorro. De modo 

que se habian agotado ya los inmensos almacenes que 

habia; la guarnic ión se habia comido ya todos los 

caballos ; en los hospitales habia diez mil enfermos? 

y los soldados estaban á media ración. Bonaparte le 

participó á Vurmser el resultado de estos ocho dias 

4le batalla que habian bastado para rechazar a la A le 

mania los restos del grande ejército austr íaco , y le 

in t imó á este viejo Mariscal el que se rindiese. V u r m 

ser respondió con firmeza que tenia víveres para un 

ano 5 pero al cabo de pocos dias envió su primer 

E d e c á n al General Serrur ier , que estaba en Roverbe-

lla. Bonaparte ¡ que entónces ya gustaba de despachar 

por sí mismo los negocios que le pertenecian, asist ió 

á la conferencia, y sin descubrirse ni tomar parte en 

la d i s c u s i ó n , se puso á escribir la contestación al mar

gen de las proposiciones de Vurmser , y después le di-
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jo al E d e c á n ; » S i Vurraser tuviese v í v e r e s , aunque 

»no fuese mas que para dieziocho ó veinte dias, y ha-

«biase de rendirse, no merecerla una capitulación lion-

«rosa; pero respeto su edad, su valor y sus infortu-

wnios. Tomad las condiciones que le concedo^ si raaña-

))na abre sus puertas, y aunque tarde quince dias, un 

»mcs ó dos , aun tendrá las mismas condiciones , por-

wque puede esperar hasta que teng-a el últ imo bocado 

»de pan. V o y á marchar al instante para pasar el 

» P ó y dirigirme sobre Roma. Y a conocéis mi inten-

»cion; id á comunicársela á vuestro General ." Admira

do el E d e c á n de esta g-enerosidad, y penetrado de gra

titud por las honrosas condiciones en que Konaparte 

acababa de convenir, confesó que en Mántua no queda

ban víveres mas que para tres d í a s , y se marchó. 

V u r m s e r , agradeciendo el modo de portarse del Gene

ral f r a n c é s , le hizo la oferta de que podia pasar el P ó 

por M á n t u a ; pero Bonaparte no quiso aprovecharse 

tan pronto de la s i tuación desgraciada de su enemigo. 

Vurmser entregó el dia 2 de Febrero de 1 7 9 7 la 

ciudad de Mántua al General S e r r u r i e r , é igualmente 

se r indió la guarnic ión , que era de trece milhombres; 

pero en los hospitales habia siete mil enfermos. Ade

mas de la artillería de sitio, que abandonaron los F r a n 

ceses antes de la batalla de Castiglione , se halla

ron en la plaza trecientos cincuenta cañones . L a mag;-

nanimidad de Bonaparte fue completa, porque desean

do evitar que el viejo Mariscal tuviese el pesar de 

x. i . 1 6 
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poner su espada en manos de un Capitán tan joven, 

no quiso presenciarlo. Es te modo de eonducirse admiró 

igualmente á la Europa , á la Francia y al Directorio. 

Semejante desinterés de la victoria, colocó á su autor 

en un alto grado de estimación g-eneral al que sabia 

contentarse con vencer ? y que solo aceptaba de la 

guerra los grandes riesgos á que es preciso esponerse. 

Bonaparte iba á conquistar la tierra que Labia produ

cido los Escipiones. 
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C A P I T U L O O C T A V O . 

(DESDE EL 2 HASTA EL 1 9 DE FEBREUO DE 1 7 9 7 ) , 

G u e r r a del P a p a , -— Tratado de Tolentino. 

JLA rendic ión de Mantua al General Scrrur ier , gra

cias á la moderación de Bonaparte, no fue mas que un 

triunfo inmortal sin ceremonia, y asi Vurmser no tu

vo el sentimiento de desfilar como prisionero al frente 

de su g-uarnicion por delante de su vencedor, y por eso 

al calió de pocos dias le dio á Bonaparte una gran prueba 

de su gratitud, avisándole que en la Romana, adonde 

dirigia sus ejérc i tos , se había tramado una conjuración 

para envenenarle. A no haberle dado este aviso nece

sario , el destructor de cuatro ejércitos austriacos en 

batalla campal , habria tal vez perecido obscuramente 

á manos de un fanático ó de un asesino. L a nueva cam

paña fue corta, y no gloriosa, porque los encuentros 

con las tropas del Papa no fueron para los soldados 

franceses mas que puros ejercicios militares. 

E n 2 5 de Junio se habia firmado en Bolonia rel 

tratado de armisticio que hablan hecho el Marques 

Gundi , Plenipotenciario del P a p a , el General en gefe 

Bonaparte, los Comisarios civiles Garran y Salicctti , 
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mediando la España por «tedio del caballero A z a r a , 

Ministro de esta potencia cerca de la Santa-Sede, cu

yo tratado ratificó su Santidad en Roma el 2 7 del 

mismo mes. E l Embajador francés Cacault se quejaba 

desde el 1 5 de Noviembre de que este tratado no se 

ejecutaba 5 pero no tardó en hallar ocasión de conocer 

la intención verdadera de la córte Romana; pues se 

vió claramente en el manifiesto que produjo el haber 

introducido con felicidad víveres en Mántua. Manifies

to que Vurmser inspiró de repente al Santo Padre , y 

que este mandó publicar. D e s p u é s de haber dicho 

que toda negoc iac ión de paz con la Francia era in-

canijuitible con la re l ig ión catól ica y con sus obliga

ciones como Soberano: «Manda su Santidad á todos 

«los Obispos , á los Curas párrocos , á los Magistrados 

»y á todos los empleados el que animen á los pueblos 

»que dependen de ellos á que tomen las armas, y que 

«los esciten también tocando cí rehato , s egún estaba 

«mandado por órden de 5 1 de E n e r o de 1 7 9 5 . " E l 

General Ronaparte pidió directamente el motivo de esta 

estraña proclama publicada durante el armisticio, y se 

le respondió formalmente , que el P a p a reconocía este 

manifiesto como obra s u y a , y que Jiabia creido nece

sario el publicarle , para estar siempre en estado de 

defensa. A pesar de una contestación tan animosa, 

Ronaparte tuvo la generosidad de escribirle al Carde

nal Matte i , legado en F e r r a r a : « S e ñ o r Cardenal: na-

»die conoce como vos la fuerza y poder de las tropas 
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«que mando, y que para destruir el poder temporal 

»del Papa, no me falta mas que el querer ir á Roma 

»a hablar á su Santidad, y á darle á conocer sus verda-

wderos intereses , y alejar de su alrededor á los que no 

«quieren mas que perderle á el y á la corte romana. E l 

«gobierno francés me permite aun el oir proposicio-

»nes de paz. Todo puede aun componerse. L a guerra, 

«tan cruel para los pueblos, produce resultados ter-

T^ribles para los vencidos. Aberrad las grandes des-

»gracias que amenazan al Papa. S a b é i s cuanto deseo 

»personalmente concluir con la paz esta lucha que la 

«guerra terminaria sin gloria y s in peligro m i ó . " E l 

General Bonaparte aun no se contentó con haber da

do este paso con el Sumo P o n t í f i c e , sino que aun 

con fecha de 2 8 de Octubre escribió al ciudadano C a -

cault: «Para mí el t í tulo de conservador de la Santa 

«S i l l a me es mucho mas apreciable que el de destruc-

«tor de ella. S a b é i s que mi modo de pensar relativa-

«mente á este punto siempre ha sido el mismo, y pues-

«to que el Directorio me ha concedido facultades i l i -

«mitadas , si Roma quiere tener juicio , nos aprovc-

«charemos de ellas para dar la paz á esta hermosa 

«parte del mundo, y para tranquilizar las conciencias 

«timoratas de muchos pueblos.1' Tales eran las dis

posiciones benévolas de Bonaparte hácia R o m a , á pe

sar de la violación del armisticio que habia hecho el 

Papa con su proclama, y con haberse negado á pagar 

las cantidades de dinero y de víveres que se habían pac-
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tado en aquel tratado, cuando en 1 0 de E n e r o de 

1 7 9 7 , entre otras cartas se interceptaron las que el 

Cardenal Busca habla escrito con fecha del 7 al pre

lado A l b a n i , Embajador de Roma en V i e n a . E n aquel 

momento este prelado estaba negociando con el Barón 

de Thugut una alianza ofensiva y defensiva entre la 

Santa-Sede y el A u s t r i a , en que el g-obierno Imperial 

se obligaba á enviar al Papa el General C o l l i , para 

mandar las tropas del Papa contra los Franceses. »Poi* 

))lo que á mí hace, decia dicho Cardenal Busca en la 

wtal carta, mientras tenga alguna esperanza de que el 

«Emperador me pueda dar a lgún socovvo, p r o c u r a r é g a -

>mar tiempo relativamente á las proposiciones de paz 

vque me hacen los F r a n c e s e s . " Anadia ademas que se 

habian remitido á Aacona las órdenes necesarias para 

recibir al General C o l l i , que el Papa le señalaba un suel

do , y pedia un cuerpo austríaco para poner á cubierto 

la Romana, y por ú l t i m o , anadia que era preciso que 

este socorro se dirigiese por mar desde Trieste á A n -

coua. Decia mas el Cardenal , que no seria prudente 

el remitir á los Soberanos católicos los breves que se 

habian pedido para publicar nuevamente la guerra de la 

Santa-Sede contra los Franceses. « E s t e paso del Papa 

»no podía ocultarse á los Franceses, y nos hallaríamos 

«espuestos á toda su indignación antes de estar seguros 

«de la alianza de S . M . I . S e g ú n lo que me digáis 

«tocante á la guerra de r e l i g i ó n , el Papa se decidirá 

á remitir los breves, y á dar cualquiera otro paso que 
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«os parezca." D e s p u é s de esta prueba irrecusable de 

la traición de la Santa Sede , Bouaparte mandó al E m 

bajador Cacault que se saliese de R o m a , y se fuese a 

Florencia, Cacau l t , antes de partir , v ió al Cardenal 

Busca, que no teniendo esperanza de poderle detener y 

de eng-añarle aun , le dijo: «Convert iremos en Vendce 

))la Romana, la L i g u r i a y toda la I ta l ia ." 

E l General Bonaparte, después de haber mandado 

á Cacault el que se retirase, tuvo aun la bondad de 

escribir desde Verona al Cardenal M a l t e i , remit ién

dole las cartas interceptadas : » H e aquí pues , que esta 

«ridicula comedia está para concluirse. L a s cartas que 

»os remito aun os manifestarán con mas claridad la per-

«fidla, la ceguera y la estupidez que dirigen actual-

»mente la corte de Roma. Pero suceda lo que quiera, 

«os suplico le digáis al Papa que puede permanecer 

^tranquilamente en Roma. Por ser primer Ministro 

»de la re l ig ión hallará como tal pro tecc ión para sí y 

«para la iglesia." 

Bonaparte entonces era j o v e n , y no conacia to

davía la corte de Roma , n i el espíritu de aquella igle

sia , á quien salia garante de que se la protegerla. 

Para corresponder á ofertas tan generosas , y á la co

municación franca de los documentos que evidenciaban 

la mala fe del gabinete pontificio , se publ icó en R o 

ma una nueva proclama, que tenia por t í tu lo : A r e n g a 

dirigida á los valientes que pelean bajo las banderas 

de la iglesia para la salud común. Es te singular do-
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cimiento estaba conceLido á la letra eu los teruiinos 

siguientes: 

« H a llegado por fin el momento de acudir á las ar-

»mas; ó pueblos valientes, subditos en otro tiempo de 

wQnirino, y actualmente del P r í n c i p e de los A p ó s t o l e s , 

«miembros fieles del patrimonio de S a n Pedro, é hijos 

«queridos de la santa iglesia romana. L a s iniqnlda-

«des de toda clase, cometidas en todas partes adonde 

»han penetrado esos que se titulan libertadores, esos 

«amigos fingidos , pero verdaderos opresores y t ¡ -

«ranos de los pueblos , os lian estremecido, y os lian 

«hecbo pensar seriamente en vuestros propios intere-

«ses . L a irre l ig ión y el ateismo mas impudente, de 

«que hacen alarde, os han hecho temer con fundamento 

«el que veríais vuestra santa re l ig ión no solamente 

»desprec iada , si no aun enteramente abolida 5 esta re-

«l ig ion tan cuidadosamente conservada y trasmitida sin 

«ninguna alteración hasta vosotros por vuestros antepa-

«sados^ y asi, como verdaderos catól icos , os habéis hor-

«rorizado de la amistad con i m p í o s , con hombres que, 

«renunciando la fe que profesá i s , se han hecho mas 

« indignos de vivir en buena armonía con vosotros, que 

«los paganos y los publicanos, á quienes el divino L e -

«gislador no permitía ni aun el que se les saludase. 

» L a esperiencia funesta de la conducta inhumana y 

«feroz con los subditos, como vosotros, de A v i ñ o n , 

«Carpentras , Bolonia , F e r r a r a y con los sübditos de 

«otros Estados de I ta l i a , á quienes han despojado de 



wcuauto t e n í a n , los ban arrumado, echado de sus pro-

»pias casas, ó los han conducido á una muerte cierta y 

»desgraciada, para satisfacer su bárbaro capricho: la 

«injusta exacción de tantos millones de reales, de ob-

))jetos tan hermosos, de manuscritos, estatuas , cua-

»dros , y hasta cuadros de iglesia, los mejores de R o -

»ma y de los Estados pontificios^ y esto con el pretcs-

»to de armisticio, y no para pag^ar los gastos de la 

«guerra que no les habéis hecho, sino para satisfacerse 

«con anticipación del saqueo que no han podido hacer j 

»las condiciones mas duras aun de una paz engañadora, 

))que incluia en s í los resultados mas abominables y 

wmas ruinosos 5 las amenazas insolentes que os hacen 

«cont inuamente , igualmente que al V icar io de J e s u -

«cr i s to , al supremo Pontíf ice , á nuestro querido S o -

wberano , cuya heroica paciencia han apurado por fin: 

))todo esto os ha servido para decidiros á toda costa; 

«primero á implorar el ausilio divino, y luego á tentar 

))la suerte de las armas , a rechazar la fuerza con la 

» fuerza , y á manifestar que sois verdaderos romanos, 

»acostumbrados en todos tiempos á sojuzgar á los so-

»berblos . 

» S í : habéis deseado con ansia la ocasión de mam-

)>festar de nuevo aquel antiguo valor que hizo que os 

«temblase todo el universo. Nuestro supremo pastor 

»os ausl l la , la prudencia humana, el cielo mismo se 

«ha manifestado á favor vuestro , tanto conservándoos 

«milagrosamente hasta este dia sanos y salvos y pura-
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»mente espectadores de las calamidades de vuestros ve-

»cInos , como haciéndoos advertir visiblemente, por las 

«miradas compasivas de la bienaventurada Vírg-en San-

»t í s ima, que no os dejéis seducir por hombres astutos 

»y e n g a ñ o s o s , y que no os fiéis de ellos, ni en la paz 

))ni en la guerra. Pero la guerra precisamente es la que 

»exig*e vuestro interés y vuestra oblig-acion, la conser-

»vac¡on de vuestra santa re l ig ión y Dios mismo, que 

wes su autor. H a b é i s deseado la guerra como hombres 

«discretos 5 pero ahora debéis hacerla como romanos, 

»como católicos y como católicos favoritos del cielo, 

»que os ha constituido guardias y depositarias de la silla 

))de la verdad y de la cátedra infalible de S a n Pedro. 

» ¡ A las armas pues, á las armas; corred todos! 

»;despertaos , levantaos como gigantes, que no habéis 

«degenerado de vuestros antepasados! ¡Ant i c ipaos á 

»un enemigo, cuyas imposturas os son demasiado co-

»nocidas, y que como hasta ahora no ha esperimentado 

»los efectos de vuestro valor, por eso injustamente os 

«desprecia/ ¡ H a c e d l e conocer con su propio daño y 

»su vergüenza el peso de vuestro brazo! L a historia 

)>ha tomado ya su pluma de oro para escribir vuestras 

«gloriosas hazañas en los fastos de la inmortalidad. L a 

« E u r o p a , que de un estremo á otro tiene los ojos fijos 

wen vosotros, no duda de vuestro valor, ni del suceso 

«feliz que este tendrá. 

«Nues tro esceíente Emperador Francisco I I , el 

«magnánimo defensor y abogado de la iglesia romana. 
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»no contentándose de enviarnos para que nos socorran 

»los intrépidos voluntarlos H ú n g a r o s , Transilvaulos, 

»Croatos y Alemanes, ha mandado venir, á instancias 

»de nuestro Sauto y cariñoso padre P í o V I , uno de 

«sus Generales, el mejor , el mas esperto y el mas es-

»timado , milco bien de que carec íamos , y que desea-

»Lais 5 lia venido con la mayor prisa , y se baila ya entre 

Mnosotros. ¿ E l nombre solo de Co l l l no os inflama, no 

»os da valor? ¿ N o anima el espír i tu de todos los pue-

» b l o s , este Col l l que , durante dos años enteros , ba 

«becbo impenelrables las gargantas del Saorgio, T b e r -

nmopilas de la Italia, las montanas de Tauy y de B r o i s , 

»donde los cadáveres de los furibundos Franceses ban 

«cegado los valles y allanado los peñascos mas escar-

wpados? Es te Col l l mismo es el que viene á conducl-

))ros , no á combates inciertos , sino á una infalible 

«victoria. E s Italiano como vosotros, y os ama con 

«ternura. Tiene entera confianza en vosotros , y tiene 

»razon para tenerla aun mayor que lo que se acostum-

))bra por lo c o m ú n . 

«Abora os toca á vosotros el no faltar á lo que é l 

«espera , y el no comprometer vuestro bonor y el suyo, 

))y añadir nuevos laureles á los que ciñen ya su cabeza 

«encanecida en medio de los combates y de las armas. 

« E l bonor, que os es común con é l , exige que le mi-

«reís como otro C é s a r , para que con vuestro ausllio 

«pueda ven ir , ver y vencer: sois muy afortunados 

»en poderlo esperar con tanta certeza. 
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» C o n el ausillo de la potente mano del Dios de 

«los e j é r c i t o s , en cuyo nombre derramareis si fuese 

«preciso hasta vuestra propia sangre, ¿podréis temer á 

»un enemigo astuto y v i l , enemigo de Dios y de los 

» l iombres , y cpie hasta ahora ha confiado liaicamcnte 

» en el fraitde, en las traiciones , en los escesos, en las 

«bravatas, y no en el verdadero valor militar? Vosotros 

«que peleareis bajo la imagen misma de esta Vírg'en 

»que os ha escitado á esta empresa , ¿podréis dudar 

»de su amorosa y eficaz p r o t e c c i ó n ? Vosotros , gene-

»rosos caballeros , cjue lleváis en vuestras banderas el 

»s igno brillante de la C r u z , ¿no queré i s predeciros y 

»creer seguramente que está decretado en el ciclo, que 

»asi como Constantino el Grande venció al tirano 

«Majenc io en virtud de este signo que se le apareció 

»divinamente en el puente M i l v i o , y que con esta vic-

»toria estableció el dominio de la relig'ion católica en la 

«capital del mundo , y en el universo entero : vosotros, 

«protegidos como él por este signo saludable, triunfa-

«reis de enemigos mas impíos , y aun mas feroces , y 

«mantendréis sagrada é inviolable la misma rel igión 

«en R o m a , en I t a l i a , donde se ha dignado propagarla 

«su autor el Verbo encarnado? 

))¡ S í ; vuestro semblante no se ve ya brillar con 

«la alegría! ¿ V u e s t r o corazón no se ensancha ya con 

«el dulce pensamiento de que la divina providencia os 

»ha escogido para obra tan grande? ¡ Sean los Roma-

anos los hijos predilectos de la re l ig ión romana, y de 
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»la santa rel ig ión cató l ica , sean , digo, su apoyo mas 

«poderoso y mas firme! 

« A n i m o puesj no hay que temer. A las armas: los 

wque quedaremos en nuestras casas, no miraremos con 

»indiferencia vuestra suertej no cesaremos de suminis-

«traros cuanto neces i t é i s ; nada os faltará: dirigiremos 

«nuestras fervorosas oraciones al Todopoderoso, para 

«que dirija vuestros golpes á un blanco infalible5 y 

« e n t o n c e s , llenos vosotros de confianza en estos ausl-

«lios humanos y divinos ; alcanzareis el triunfo mas 

«pronto y mas completo : nos aceleraremos á salir á 

«recibiros y á conduciros sanos, salvos y triunfantes á 

wlos lugares que os vieron nacer , para tributar juntos 

»á este mismo Dispensador de todos los bienes las ac-

«ciones de gracia que nos inspirará la ternura de nues-

«tro corazón agradecido. Dios está en I s r a e l : los J o -

wsucs y los Gedeones resucitarán entre nosotros. No 

«hay que temer. ¡ A las armas! ¡á las armas!" 

A esta estrafia declamación del odio y de la mala fe, 

contestó el General Bonaparte con esta corta proclama.* 

« E l ejérci to francés va á entrar en el territorio del P a 

spa, y observará con fidelidad las máximas que profesa 

«de protejer la rel ig ión y el pueblo. E l soldado francés 

»lleva en una mano la bayoneta, garante de la victoria, 

«y en la otra el ramo de olivo, s ímbolo de la paz y 

«prenda de su protección. ¡Infel ices aquellos que sedu-

«cidos por hombres verdaderamente hipócritas hagan 

«recaer sobre sus casas la venganza de un e j é r c i t o , que 
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»en seis meses ha heclio cien mil prisioneros de las me-

«jores tropas del Emperador , ha cogido cuatrocientos 

»cañones de campaña , y ciento diez banderas, y des-

»tru¡do cinco ejérc i tos!" 

A l dia siguiente manifestó á su ejército los moti

vos que le movían á tomar de nuevo las armas por me

dio de la siguiente orden del dia: 

1 . ° »E1 Papa no ha querido observar las condicio-

»nes del armisticio que hizo. 2 . ° L a corte de Roma 

»continuamente ha armado y escitado los pueblos á una 

«cruzada con sus manifiestos. 3 . ° H a entablado nego-

»ciaciones hostiles con la corte de V i e n a contra la 

«Franc ia . 4 . ° E l Papa ha dado el mando de sus tro-

))pas á los Generales que le ha enviado la corte de 

» V i e n a . 3 . ° S e ha negado á contestar á las preguntas 

»que de oficio le ha hecho el General Cacaul t , Minis-

»tro de la Repúbl i ca francesa. 6 . ° E l tratado de ar-

«misticio ha sido violado y roto por la corte de R o -

» m a , etc.,11 

Ronaparte salió el 2 de Febrero de Bolonia , y 

sentó su cuartel general en Imola , en el palacio del 

Obispo Chiaramonte, después Papa P i ó V I I . E s t a 

hospitalidad militar fue en adelante para el Obispo y 

para el General una cosa importante. S e sabe que es

te respetable prelado, s e g ú n se anunció en tónces , pu

bl icó en Imola aquel mismo año una famosa homilía re

publicana. 

E l ejército del Papa habia salido á campaña , y el 
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Cardenal B u s c a , cumpliendo su palabra, había con

vertido la Romana en una V e n d é e s u b l e v a n d o y lle

nando de fanatismo á los pueblos. Todos los recursos 

que sugiere el ingenio ultramontano, tan poderoso aun 

en aquella época sobre toda la Italia, se hablan usado. 

E l P r í n c i p e de la iglesia en persona estaba acampado 

audazmente al frente de siete mil hombres y de una 

multitud de paisanos y frailes á orillas de Senio? y de

fendía el puente de Castel-Bolognese con ocho caño

nes. E l General V ic tor tomó pos ic ión el 2 de Febre 

r o , y se le presentó un parlamentario romano amena

zando de parte de S . E . de que se le har ia fuego s i 

avanzaba. B o a apar te tuvo la atención de retardarlo 

hasta el dia siguiente j pero por la noche hizo que la 

vanguardia, á las órdenes del General L a n n e s , pasase 

á la otra parte del r i o , una legua mas arriba de su po

sic ión; de modo que el ejército pontificio, cuando des

pertó al dia siguiente , se quedó pasmado de verse en

tre dos fuegos, y que hasta su retirada á Faenza la 

tenia cortada. L o s Franceses forzaron el puente de 

Senio á paso de carga, y una hora después las tropas 

.romanas huian completamente derrotadas, y con pér 

dida de algunos centenares de hombres, y se cogieron 

en el campo de batalla frailes, muchos puñales y otras 

cosas. V ic tor marchó á F a e n z a , á la que habiéndola 

hecho varias intimaciones inútiles , á que contestaron 

con ultrajes é injur ias , se v ió precisado á echar las 

puertas abajo. Y entrando el General en gefe, mandó 
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que llevasen a un gran jardín todos los prisioneros, los 

cuales, como HaMan respondido con infames invecti

vas á las intimaciones de V i c t o r , se creyeron perdidos, 

se echaron á sus pies y pidieron perdón. Bonaparte lio 

quería usar del derecho que le daba la victoria contra 

esta turva de soldados, y así les concedió la vida y la 

libertad, y no los quiso ni aun por prisioneros. L i b e r 

t ó igualmente la ciudad del saqueo á que estaba sujeta, 

s egún las leyes militares. Es te rasgo de su grandeza de 

alma la tomaron los vencidos, que naturalmente desea, 

ban la venganza, como una generosidad de un borabre 

á quien ellos y sus caudillos se habían propuesto matar 

á puñaladas , y destruirle del modo que pudiesen. Bo

naparte , haciendo poco caso de las espresiones de gra

titud que tumultuariamente proferia, mandó que se 

presentasen en su posada todos los Oficiales, parte 

de los cuales pertenecía á las principales familias de 

R o m a , y les concedió que pudiesen volverse á su ca

sa, y después de haberles asegurado que estaba re

suelto á proteger la Italia y al Santo Padre , los de

cidió á encargarse de publicar su proclama^ y asi estos 

prisioneros, que poco antes estaban inciertos de su suer

te , y eran enemigos encarnizados de los Franceses , de 

repente se convirtieron en emisarios ú t i l e s : la meta-

morfósis fue pronta y completa , porque en esta clase, 

aun en aquella é p o c a , ya no habla fanáticos. A l llegar 

á su casa, lo que admiró á sus compatriotas, cumplie

ron exactamente su palabra: esparcieron por todas 
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partes la fama del vencedor, y dispusieron los ánimos, 

que por otra parte son poeo belicosos, á sentimientos 

pacíf icos. F o r l i , Cesena , Pésaro , Ri inini y Sinig'alia 

aceptaron al instante la conversión á que les exhortaba 

esta nueva especie de prisioneros, y al momento abrie

ron sus puertas como á sus libertadores. L a conquista 

de la V e n d é e , del Cardenal B u s c a , de la terrible R o 

mana, se redujo puramente a un paseo militar. Vic tor 

desde Faenza se dirigió bácia A n c o n a , donde debía 

encontrar al General C o l l i , el cual habia ya esperimen-

tado el valor francés en Cberasco y en Mondovi > y 

sabia que ya no tenia en su ejército soldados piamonte-

ses. N o obstante, se fue con tres mil hombres, que era 

cuanto habia podido reunir f á ocupar las alturas que 

defienden la ciudad. Pero cuando v ió avanzar las cola

nas de V i c t o r , él y sus Oficiales desaparecieron de re

pente. E l General francés int imó á esta tropa el que 

se rindiese, y mientras se les hacia la int imación, la hizo 

acercar. L o s Romanos, no viendo ya al gefe invenci

ble que les habia enviado el Austr ia , rindieron las ar

mas sin disparar un tiro. E l 9 de Febrero se apoderó 

V ic tor de la cindadela, donde encontró ciento veinte 

c a ñ o n e s , un arsenal bien provisto , y cinco mil fusiles 

que el Emperador acababa de remitir al Santo Padre. 

E l dia siguiente ocupó Victor á Lore to , tan famoso 

por el Santuario j pero el gobierno romano tuvo la pru

dencia de recoger con anticipación los tesoros de esta 

iglesia, que se han ucumulado con el espacio de tan-

T. i . 1 7 
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tos siglos, y con las dádivas de todo el mundo Cris

tiano 5 y lo único que había dejado era la V i r g e n de 

los Milagros, que es de madera, y á quien pertenecen 

diclios tesoros y esta casa santa. 

Bonaparte tuvo complacencia en esta ocasión de 

condescender con el Directorio en el espíritu de la corte 

de Roma , y remit ió á París esta imagen. H i z o esto co

mo para reconvenirles de las prevenciones estrañas que 

se le liabian lieelio con fecha de 1 2 de A b r i l de 1 7 9 6 , 

antes que empezasen las operaciones contra el Piamon-

te. Estas prevenciones estaban concebidas en los tér

minos siguientes: «Genova no debe distar de Loreto 

»mas que unas cuarenta y cinco leguas ¿ N o podria 

«apoderarse el ejército de la Casa-Santa j de los te-

»soros inmensos que lá superst ic ión ha reunido alli de 

«quince siglos á esta parte? S e g ú n dicen ascienden á 

^noventa millones de reales. Enviando diez mil liom-

vhvcs secretamente, y conduciéndolos con destreza, 

Mconsegulrian completamente la empresa con la mayor 

«facilidad. E l camino es lo que presenta alguna dilicul-

« t a d , porque no va derechamente, y es preciso atrave-

»sar por el Apenlno. S i n embargo, con audacia, no en 

.»la e j e c u c i ó n , que necesita poca ó ninguna, sino en el 

«proyecto , se haría una operación de rea l hacienda 

«admirable , sin hacer mal mas que á algunos frailes. 

«Para esta empresa bastan diez mil hombres, y para 

«que salga bien, el que no se sepa que estos marchanj 

«y si fuese necesario el e jérc i to puede apoyarlos." E n 
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todo este documento no hay palabra que no sea un ab

surdo. E l Directorio ansiaba de tal modo los tesoros de 

L o r e t o , que impaciente de tenerlos, no pensó siquie

ra cuan fuera de propósito era el proponer al General 

en g-efe una espedicion en el corazón de la I t a l i a , y el 

sacrificio de la tercera parte de su e j é r c i t o , cuando aun 

no habia llegado á las fronteras del Piamonte. L a co

dicia fiscal del Directorio se v ió bt;rlada diez meses 

d e s p u é s , á pesar de la posesión de la P e n í n s u l a , asegu

rada con la toma de Mantua , y se vió reducida á con

tentarse con la estatua de madera, ya que no pudo te

ner los tesoros de diebo santuario. 

S i n embargo de estos episodios de la guerra con 

el P a p a , Bonapartc adelantaba siempre su conquista 

moral de los pueblos de I ta l i a , y de la opinión de E u 

ropa. C o n su grande previs ión se valió últ imamente de 

la generosidad para la polít ica. U n gran numero de 

eclesiást icos franceses emigrados quedaron de repente 

sin saber adonde i r se , por la ocupación de la Romana; 

porque el clero y los frailes, cansados ya de la hospita

lidad que les daban, se aprovecharon de la ocasión de 

haber vencido los republicanos para despedirlos. Bona

partc , irritado de esta crueldad, de la que estaba muy 

lejos de dar ejemplo á los vencidos, publ icó una pro

clama exhortando con vigor á los Obispos y superiores 

eclesiásticos á que diesen asilo á estos pobres sacerdo

tes, y tuvo la feliz ocurrencia de ponerlos bajo la pro

tecc ión de sus tropas. E s t o produjo una multitud de 
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escenas muy tiernas 5 porque hubo muchos soldados 

que viendo los curas párrocos de sus pueblos, los socor

rieron. E s t e es el modo con que Konaparte, dueño de 

M á u t u a , cuatro veces vencedor de los A u s t r í a c o s , y 

fundador de muchos estados libres de I ta l i a , corres-

pondia á los planes que habia formado la corte de R o 

ma de asesinar á nuestro ejército y á nuestro General. 

L a vuelta á sus casas de los prisioneros de Faenza ha

bia consternado la corte del Santo Padre. E l partido 

de los liberales , comprimido en Roma desde los asesi

natos de Duphot y de Basseville, habia vuelto á levan

tar repentinamente la cabeza 5 por último , la toma de 

Ancona y de la inespugnable Mantua ? habia de re

pente dejado yertos los consejeros del Papa, y el mismo 

P i ó V I se vio tan avergonzado de su modo de portar

se , que á pesar de la seguridad que le daba el Gene

ral francés de que podia mantenerse tranquilo en su 

capital, cualesquiera que fuesen las ocurrencias, re

solvió irse á refugiar á Ñapó le s . Pero Bonaparte hizo 

que le propusiesen el que enviase Plenipotenciarios á 

su cuartel general de Tolentino, y asi el Santo Padre 

permaneció en el Vaticano. E n t ó n c e s el Soberano 

Pontí f ice atento á sus desgracias escribió á Bonaparte; 

»QUERIDO HIJO, 
«SALUD Y BENDICIÓN APOSTÓLICA: 

«Deseando terminar amistosamente nuestras actuales 

«desavenencias con la Repúbl ica francesa, y que se re-
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wtiren las tropas que mandái s , os enviamos como D i -

»putados y Plenipotenciarios nuestros dos eclesiást icos , 

»el S e ñ o r Cardenal Matte i , á quien c o n o c é i s , y a 

« M o n s e ñ o r Galeppi , y dos seculares, el Duque Don 

» L u i s Brascl í i , sobrino nuestro y el Marques Massimi, 

«á quienes hemos dado pleno poder para concertar, pro-

»meter y firmar las condiciones justas y racionales que 

«esperamos que nos concederéis . Obl igándonos bajo 

nnuestra fe y palabra aprobarlas y ratificarlas en forma 

«espec ia l , para que en todo tiempo sean válidas e in-

«violables . Persuadido de los sentimientos benévo los 

»que habéis manifestado, estoy resuelto á no salir de 

« R o m a , lo que os hará conocer la gran confianza que 

« tengo en vos: os aseguro por fin que os aprecio en 

»snmo grado, y os doy la bendic ión paternal apostólica. 

«Fecha en S a n Pedro de Roma el 2 de Febrero 

«de 1 7 9 7 , el año 2 2 de nuestro Pontificado. 

F irmado: P í o V I . " 

E s t a carta estaba escrita en un estilo algo distinto 

del de la arenga que se habia publicado pocos dias an

tes 5 pero consiste en que ya no habia Austria para el 

Vaticano. 

E l General Bonaparte el 1 9 siguiente , que fue el 

día en que se conc luyó el tratado de Tolentino , con

testó en estos t é r m i n o s : 
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Cuartel general de TolenUuo •í.0 Ventoso, aíío V, 

«Sant í s imo P a d r e : Doy á V . S . las gracias por 

«las espresiones atentas de la carta que lia tenido la 

»bondad de escribirme. S e acaba de firmar en este ins-

utante la paz entre la Repúbl ica francesa y V . S . , y 

«celebro haber podido contribuir por mi parte al reposo 

«particular de V . S . , á quien prevengo que no confie 

»de las personas que hay en Roma vendidas á las cór-

»tes enemigas de F r a n c i a , ó que se dejan arrastrar por 

»las pasiones nacidas del odio , y que acarrean á l o s E s -

«tados su pérdida. Toda la Europa conoce las inten-

«cioues pacíficas y las virtudes conciliadoras de V . S . j 

«espero que la Repúbl i ca francesa será una de las ami-

»gas mas verdaderas de Roma. H e encargado á Murat , 

»ml E d e c á n , gefe de brigada, el que manifieste á V . S , 

»el aprecio y veneración que tengo á su persona, y 

«suplico á V . S . el que crea el deseo que tengo de dar-

«le en todas las ocasiones que se presenten las pruebas 

« de respeto y veneración con que tengo el honor de ser, 

« V u e s t r o mas obediente servidor, 

RONAPARTE." 

IVapoleon dice en sus memorias que el Directorio 

queria acabar con la soberanía temporal del Papa, y que 

en aquella época habia tenido la misma idea, pero pu-
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rameóte por una comLInacioii polít ica. Gon fcclia de 

1 . ° de F e b r e r o , antes de salir de Bolonia para irse á 

Imola , le escribió al Directorio; 

« S i vamos basta Roma, ¿no seria posible reunir los 

»Estados de M ó d e n a y de F e r r a r a con la Romana , y 

»liacer con ellos una Repúbl ica bastante poderosa? ¿no 

»podríamos dar Roma á la E s p a ñ a , con la condic ión 

»de que saliese garante de la independencia de la nue-

»va Repúbl ica? Entonces podríamos restituir a l E m -

vperador el Milanesado, el Mantuano y darle el D í t -

»cado de P a r m a , caso que nos v iésemos precisados de 

»pasar por esto para acelerar la paz que tanto necesita-

))inos. E l Emperador no perderia nada en ello, la E s p a -

)>ua ganaría mucho, y nosotros aun mucho mas^ porque 

«tendríamos en Italia un aliado natural, que liegaria á 

«ser poderoso, y que podríamos tener corresponden-

wcia con é l por Massa-Carrara y el A d r i á t i c o . 

S e conoce que la paz con el Austria urgia muclio, 

no obstante los triunfos de I ta l ia , puesto que el mismo 

General Bonaparte le proponia al Directorio la resti

tución de su conquista mas hermosa, del Ducado de 

M i l á n , del Ducado de Mantua y la cesión del Ducado 

de Parma. E s t a necesidad csplica por qué se vio pre

cisado á hacer dos meses después el armisticio de L e o -

ben y la paz de Gampo-Formio, contra la voluntad del 

Directorio , cuando estábamos caminando á V I e n a , 

después de haber derrotado el quinto ejérc i to austr íaco, 

inaudailo por el mayor persanage y clGapitan mas gran-
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de que tenia el Austr ia , que era el Archiduque Carlos . 

E l 2 3 de Febrero ratificó P í o V I el tratado de To len-

tino, que estaba dividido eu dos partes, una de pol í t ica 

\ otra de hacienda. E n la primera se est ipuló que el San

t ís imo Padre habia de renunciar sus derechos sobre A v i -

non y sobre el condado veneciano; que habia de ceder 

las legaciones de Bolonia , de Ferrara y de la Romana; 

la ciudad, la cindadela y el territorio de Ancona, y que 

habla de poner en libertad los presos por opiniones. 

L a secunda parte que trataba puntos de hacienda, es

presaba que se hablan de satisfacer los sesenta y cuatro 

millones de reales que se debian del armisticio de Bo

lonia , y ademas sesenta millones por la paz actual. S e 

prevenia que se debia observar con rigor y ejecutap 

con la mayor prontitud el artículo del tratado de ar

misticio relativo á la entrega de cuadros, estatuas, ma

nuscritos y varios objetos de artes y ciencias. Por un 

artículo separado se obligaba el Papa á hacer desmentir 

en Par í s el asesinato de Basseville , por un enviado es-

traordinario, y a pagar seis mil duros á la familia de 

este infeliz. Bonaparte, en vez de ir á B o m a , donde 

si le hubieran visto habrían creído que quería triunfar 

del Papa , se fue á Mantua , donde no habia querido 

triunfar de Vurmser . 

A s i Bonaparte , infatigable é impetuoso en la guer

r a , inmediatamente que vence, en el campo mismo de 

batalla da la paz á los conquistados, y se proclama 

protector de los pueblos. Concede libertad á los pro-
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sos, y la independencia de las provincias, y hasta ahora 

no tiene ambición para sí ni para su patria. Hace 

amibos para la Repúbl ica 7 y une á ella naciones libres. 

Generoso en aquella edad en que la gloria de las armas 

es uoa p a s i ó n , escusa la humillación á las canas del 

Mariscal Vurmser y á las del Sumo Pont í f ice , y ému

lo de César en la guerra, lo es también de Esclpion en 

la moderación , en la victoria. ¡Epoca feliz y única tal 

vez para la Francia y para su h é r o e ! L a gloria de Bo-

naparte fundaba la grandeza de la R e p ú b l i c a , al mismo 

tiempo que el carácter de la libertad coutenia esta glo

ria en su austero l ímite , no permit iéndole nada perso

n a l , ni nada que no fuese para la patria. Jamás se vio 

un contrato mas noble que enlazase un ejérci to con su 

nac ión , y un gran Capitán con su gobierno; sin embar

go , como dije ya en otra parte , faltó en la vida de 

Bonaparte el haber visto la ciudad eterna; ¿ q u i e n sabe 

lo que habria producido sobre una alma, entonces toda 

republicana , la magestad de la ciudad de N u m a ? y 

¿quien sabe que efecto habria causado este importante 

recuerdo , cuando, por una grande revolución de la 

fortuna, Roma l l egó á ser la segunda capital del ne

gociador de Tolentiuo, sentado en el trono de los 

Franceses? 
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C A P I T U L O N O V E N O . 

(DESDE 1 .° DE MARZO AL 1 8 DE ABRIL DE 1 7 9 7 ) . 

Armisticio de Leohen. 

BONAPARTE en menos de un año reunió á la Franc ia 

parte del Piamontej fundó dos Repúbl icas enLombar-

día | conquistó toda la I ta l i a , desde el T i r o l basta el 

T i b i e , y adquirió muellísima gloria con los tratados 

bechos con los Soberanos de Cerdeua , Genova , F a r 

i ñ a , Toseana, JVápolcs y Roma. L a C ó r c e g a volvió al 

dominio de la Franc ia . E l ilustre guerrero y el gran 

pol í t ico andan juntos, y ya no deben separarse. Toda 

la Francia tiene los ojos fijos en Bonaparte, y nadie 

mira mas que á él . E l Directorio empieza á no consi

derarse mas que como un intermedio entre la nación y 

su L é r o e , y abedece igualmente á ambos cuando man

da al General en g-efe del ejército de Italia proseguir 

sus conquistas y amenazar la capital del Austr ia . E l 

Directorio se acordaba del proyecto de invasión en 

Alemania ^ y de la cooperación del ejército del R b i n , 

que Labia propuesto el vencedor de Mi l lés lmo y de 

Mondovi , baüándosc en eí cuartel general de Cberas-

c o , y se acuerda y se somete á lo dispuesto por la sin

gular previs ión del General victorioso., bailándose á las 
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puertas de I ta l ia , y antes de haber atacado en ella á la 

casa de Austria sobre su propio territorio. 

Tomada M á n t u a , aquella potencia estuvo inquieta 

sobre sus Estados hereditarios en el momento en que, 

por la toma de Quehl , esperaba pasar el R h i n , é inva

dir nuestras fronteras. E l últ imo recurso que tiene para 

oponerse áBonaparte es un quinto ejérci to . E í P r í n c i p e 

Cárlos , famoso por sus últimas hazañas , se lleva con

sigo sus mejores soldados del R h i n . E l Tagliamento 

sirve de punto de reunión á las nuevas tropas imperia

les , que aun son pocas para sostener los grandes inte

reses que se afianzan en ella, y es digpna de notarse la 

falta de previs ión del gabinete de V iena relativamente 

á esto j porque si cuatro ejérci tos de ochenta mil hom

bres , enviados sucesivamente contra los Franceses, no 

Itabian podido salvar la I ta l ia , el Austr ia debía hacer 

marchar la mitad de las fuerzas del imperio para de

fender el camino de V i c n a , y volver á apoderarse de 

lo que había conquistado JBünapartc. E s t a medida im

portante, que dictaba la necesidad tal vez, habría cam

biado eijtónces el destino militar y polít ico de la Franc ia . 

L a Repúbl ica no habría podido volver á tomar la ofen

siva sobre el R h i n , si el Archiduque C á r l o s , victorio

so en el B r í s g a v , no hubiese tenido que mareharse con 

su tropa escogida. E l Directorio, mas ocupado de su 

conservación que de su gloria, y menos hábil que ce

loso de su Genera l , se habría acaso consoíado fácil

mente de la pérdida de la Italia. Y no habría ahorrado 
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una desgracia ruidosa á este gran Capitán ¡ que habia 

conquistado su e l evac ión , tanto sobre su propio go

bierno como sobre los enemigos de su pais. Bonaparte 

entre tanto acertó el pensamiento de su ilustre contra-

n o , y el 1 0 de Marzo puso en movimiento sus tropas, 

á las que se babian reunido las divisiones Bernadotte y 

Delmas, que babian venido de la Sambra y del R b i n . 

A l llegar Bernadotte, babia dicho á sus tropas; »¡Sol~ 

vdados del e jérc i to del Sambra y M o s a l el e jérc i to 

»de I ta l i a nos mira.''1 Bernadotte se sabe que era r i 

val de Bonaparte; pero entónces la ambición militar se 

mostró desinteresada. L a rivalidad era , como el valor, 

pasión noble, común á todos los Generales de gran 

mér i to , y les daba un carácter de grandeza individual, 

que la Repúbl ica hizo que de un golpe desapareciese. 

Desde las orillas del R b i n venían andando cuaren

ta mil soldados para reunirse á los restos del ejérci to de 

A lv inz i . E l Arcbiduque , que al principio babia sen

tado su cuartel general en I n s p r u c , le trasladó á Gortz . 

Bonaparte quería atacar al Pr ínc ipe antes que le lle

gasen estos refuerzos, y aprovecbarse de la superio

ridad numérica de su e j é r c i t o , para dejar libre ente

ramente la I t a l i a , y abrir una campaña de Austr ia . 

Esperaba tener nn refuerzo de veinte mil hombres, 

diez mil Piamonteses y otros tantos Venecianos. Pero 

ya hemos visto que el Directorio , siguiendo su sistema 

de envidia que le movia á buscar los medios de obscu

recer la gloria del General en gefe, no babia ratificado 
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el tratado concluido en Bolonia entre Bonaparte y la 

corte de T u r i n . C o n esta negativa, que manifestaba 

poca destreza, no solo imposibilitaba el Directorio la 

reunión de los dos pueblos bajo las mismas bande

ras , sino que retardaba ademas el efecto de la con

versión política á las ideas republicanas, que era el 

objeto continuo de sus instrucciones. A l mismo 

tiempo el señorío de Venecia rehusaba dar su con

tingente , y Bonaparte conocia muy bien las dis

posiciones que , á pesar de nuestros triunfos, con

servaba este gobierno para favorecer la casa de A u s 

tria. Habia dado cuenta al Directorio de la buena aco

gida que Venecia habia dado en sus provincias de 

Tierra-firme á los fugitivos deRivol i y de L a Favorita , 

y como polít ico hábil y General prudente, al momento 

de ir á hacer la guerra en los dos Friouls y en los dos 

T i r o l é s , habia querido comprimir por un tratado de 

unión las intrigas venecianas, y romper, estableciendo 

una cooperación mil itar, los lazos que sujetaban la 

Repúbl ica de Venecia á la corte de V i e n a . Mas no 

pudo lograr el objeto de esta n e g o c i a c i ó n , y asi en vez 

de adquirir un aliado, se hizo un enemigo: por eso se 

vio obligado á dejar á Vic tor con diez mil hombres de 

reserva sobre el A d i g e , para contener las perversas 

intenciones de la oligarquía veneciana. Esto les esponia 

á un gran riesgo, bien fuese vencedor ó vencido, por-' 

que es una asechanza que fia puesto en el camino la 

potencia que tiene las llaves del Norte de Italia. Por 
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lo que toca á la oligarquía gcnovesa, que ha mucho 

tiempo que la victoria la tiene sujeta, y que está con

tenida por la alianza piainontesa , permanece todavía 

bajo la guardia continua de la facción democrática, 

que, dentro de los muros de Genova, favorece á los 

Franceses. T a i es la situación de Bonaparte cuando va 

á marchar solo sobre el Austria , porque sabe que no 

tiene nada que esperar de los ejércitos del R h i n y de 

Sambra y Mosa; los ciento ochenta mil combatientes 

de que consta se hallarán todavía á la orilla izquierda 

del R h i n , cuando tremolará ya su bandera sobre las al

turas del S immering , á veinte leguas de V i e n a . 

E l General en gefe hizo acampar los cincuenta mil 

hombres que están bajo su mando, y tiene á su alre

dedor tricota y ocho mil combatientes que forman las 

divisiones Massena, Bernadotte, Serrurier y Auge-

reau. E s t a última está mandada por el General Guyeux: 

hay diezisiete mil hombres á las órdenes de Joubcrt , 

esto es , su d i v i s i ó n , la de Delmas y la de Baraguay-

cTHill icrs. Otros veinte mil hombres, y entre otras la 

división V ic tor , ocupan las plazas, y observan el Me

diodía de la Penínsu la italiana, porque la confianza en 

los tratados recientes hechos con las cortes de N á p o l c s 

y la de R o m a , no le parece suficientes al General Bo-

naparte para estar prudentemente seguro. L a s tropas 

de V i c t o r , destinadas á guardar el A d i g e , se hallan 

aun sobre el Apenino , y no podrán hallarse en posi

ción hasta por A b r i l . E s t e General debe reunir los 
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batallones Lombardos, Cispadanos, Polacos, y tal vez 

la insurrección democrática de la Tierra-firme vene

ciana. S e g ú n esto, el total de las fuerzas francesas en 

Italia es de setenta y cinco mil hombres, de los que 

cincuenta mil forman el e jérc i to activo que Bonapartc 

va á p o n e r en movimiento. L o s primeros dias de Marzo 

le opone el Archiduque treinta y cinco mil hombres 

que guardan el F r i o u l y ocupan el T i r o l , y diez mil 

Tiroleses, escelentes soldados de campaña, que han ve

nido aceleradamente á servir bajo las banderas austría

cas. Bonapartc debe aprovecharse, sin perder un ins

tante, de la superioridad numérica de su e jérc i to , que 

por primera vez entra en sus cálculos es tratégicos . Y 

en efecto, debe acelerarse á operar antes que al ejérci

to austríaco le lleguen los ejércitos del R h i n j porque 

entonces tendría que pelear con noventa mil hombres, 

y por la espalda que resguardarse de V é n c e l a . 

E l 9 de Marzo Bonapartc tenia su cuartel gene

ral en Bassano, y con la siguiente orden del día re

cordó al ejército sus pasados triunfos: » Soldados : la 

«rendición de Mántua acaba de concluir una campaña 

))que os ha dado un derecho eterno á la gratitud de la 

»patr¡a. H a b é i s salido victoriosos en catorce batallas 

»campales y en setenta combates: habéis hecho cien 

))mil prisioneros j habéis cogido quinientos cañones de 

«campaña , dos mil de grueso calibre y cuatro equi-

«pages de puente. L a s contribuciones que se han 

«echado sobre los paises que habéis conquistado, han 
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»al imentado, mantenido y pagado el ejéreito duran-

Dte todo la campaña. Ademas de esto, habéis remi-

wtido ciento veinte millones de reales al Ministro 

»de Hacienda para el tesoro públ ico . H a b é i s en-

wriquecido el museo de Par í s con trecientas obras 

«maestras de la Italia antigua y moderna , que se han 

«necesitado treinta siglos para producirlas. H a b é i s 

«conquistado para la Repúbl ica los paises mas bellos 

»de Europa . L a s Repúbl icas transpadana y cispada-

wna os deben su libertad. L a bandera francesa tremo-

»la por primera vez en las costas del Adriát ico , en 

«frente y á veinticuatro horas de la antigua Mace-

« d o n i a , desde donde Alejandro se precipitó sobre el 

moriente. Es tá i s reservados para grandes cosas 5 no 

«habéis acabado aun lo que tenéis que hacer. Castiga-

«reis á esos pérfidos i s leños que , insensibles á las 

«desgracias de la guerra , se sonrien con cierto pla-

«cer al ver los males del continente. L o s Reyes de 

« C e r d e ñ a , de N á p o l e s , el Papa y el Duque de P a r -

«ma se han separado de la coalición de vuestros ene-

»mií»-os, v han solicitado vuestra amistad. H a b é i s 

«echado á los Ingleses de L i o r n a , de Genova y de 

« C ó r c e g a . L a patria ha depositado en vosotros sus 

«mas lisongeras esperanzas , y vosotros continuareis 

«en haceros dignos de que verdaderamente las tenga. 

« D e tantos enemigos que se reunieron para ahogar 

«la Repúbl i ca en gu cuna , queda solo delante de 

«vosotros el Emperador , degi-adándose de la eminen-
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«te clase de gran potencia, y poniéndose en la de 

«asalariado de los mercaderes de Londres 5 y asi no 

«tiene mas política ni otra voluntad que la de este 

«gabinete pérf ido , que libre por su situación de las 

»desdiclias de la guerra, mira con satisfacción las des-

»gracias del continente. E l Directorio ejecutivo Isa 

))hecho cnanto ha estado de su parte para poner en 

»paz la E u r o p a . Sus proposiciones moderadas no se 

»resentian nada de la fuerza de sus e j é r c i t o s , ni ha-

))bia contado para ellas con vuestro valor , sino pu-

«ramente con la humanidad y con el deseo de que pu-

»diese restituiros al seno de vuestras familias. E n 

» V i e n a no se le ha dado oidos, y asi no queda mas es-

«peranza de obtener la paz , que ycndola á buscar en 

))el corazón de los Estados hereditarios de la casa de 

«Austr ia . E n ellos hallareis un pueblo valiente, ago-

«biado por la guerra que ha hecho a los Turcos y por la 

«de ahora. L o s habitantes de V i e n a y de los Estados de 

« A u s t r i a lloran la ceguedad y arbitrariedad de su go-

« b i e r n o , y no hay nadie que no esté convencido de 

«que los Ministros del Emperador han sido corrompi-

«dos por el oro de la Inglaterra. Respetareis sus pro-

«p iedades , y le llevareis la libertad á la valiente nación 

«húngara. L a casa de A u s t r i a , que ha tres siglos va 

«perdiendo á cada guerra que hace parte de su poder, 

«que tiene descontentos á sus pueblos, porque los des-

«poja de sus privilegios, se hallará reducida, al fin de 

«esta sexta campana, á que nos obliga, á aceptar la 

T. 1. 18 
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wpaz que le concederemos , y á contarse realmente en 

»la clase de potencia de segundo orden, donde ella 

wmisma se La colocado y a , poniéndose al sueldo y á la 

«disposición de la Inglaterra." E s t a proclama produ

jo un efecto tanto mayor , cuanto que era cierto todo 

lo que en ella se espresaba. Conten ía algo en profecía 

que debía realizarse por el nuevo Alejandro en las ori

llas del Nilo. T a l vez esta grande espedlclon, que en 

otro tiempo habla sido el objeto de la política de V e r -

salles , ocupaba ya la cabeza del triunfador de la I ta

lia. Sea lo que quiera, nuestros ejércitos y sus Ge-

fes en aquel entonces solo combatían para dar la in

dependencia y la libertad civil a las naciones. Cuando 

nuestras banderas cambiaron de leyenda, el estilo de 

las proclamas francesas ya no fue popular para estas 

naciones , peco cont inuó s iéndolo para los soldados de 

N a p o l e ó n . 

L o s primeros golpes dados por Massena, someten 

á las banderas republicanas las ciudades, cuyo nombré 

honrará a lgún día á Ministros y á Generales , que tal 

vez jamás llegaron á ver sus murallas. Desde Bassano 

se arroja precipitadamente sobre la división L u s l ñ a n , 

y se apodera de F e l t r e , Bellune y Cadora. E l ejér

cito pasó el Piave , y Serrurier ocupa á Cone-

gliano , donde se establece el cuartel general. E l 1G 

de Marzo Bonaparte fuerza el paso de Tagliamento, 

defendido por una gran retaguardia, y al instante la 

línea de los Austr íacos es desbaratada, y el enemigo se 
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retira sobre Palma-lVova, donde el vencedor entra tras 

de el. Massena por su parte habla forzado todos los 

pasos , y se había apoderado de las gargantas de Pon-

teba, eerrándole el camimo de la Carluthia al Archidu

que , y marchaba sobre Tarv i s . E s t e Pr ínc ipe ? que ya 

se habia replegado sobre G o r i t z , se fue corriendo á 

Clagenfurth ? de donde sacó una hermosa división de 

granaderos, y tomó posic ión delante de T a r v i s , para 

detener á Massena. E l 2 4 se empeñó un combate vi

goroso , en el que pe leó el Archiduque en persoua^ 

pero no pudo resistir el ímpetu de Massena y de B r u 

ñe , que se apoderaron de T a r v i s , cuya posic ión nos 

abrió los desfiladeros por donde habian venido tres di

visiones austr íacas , que se habian hallado en el campo 

de batalla del Tagliamento. L a marcha del e jérc i to fran

cés sobre Tarvis se habia determinado por una ventaja 

importante, que se habia conseguido á consecuencia 

del paso del Tagliamento. E l 1 7 Bernadotte se habia 

dirigido sobre Gradlsea, ciudad fuerte que quiso to

mar por asalto 5 pero llegando la división Serrurier;, 

que acometió esta plaza por el lado opuesto, el Gober

nador se vió precisado á capitular y á rendirse prisio

nero con tres mil hombres. E s t a división habia pasado 

el Isonzo, siguiendo al Coronel Andreossy, que se ha

bia metido en é l para buscar un vado. Luego que se 

tomó Gradisca , el General Bonaparte habia trasladado 

su cuartel general á G o r i t z , y env ió á Bernadotte so

bre Laybach , en persecución del enemigo. E l mismo 
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tila en que Massena tomó á T a r v í s , el Duque entró en 

Trieste. L o s Austr íacos quisieron defenderse en la 

C l ú u s a , adonde liabian sido seguidos por el General 

G u y e u x j pero de repente se vieron atacados por el 

frente por Massena, que se hallaba cu Tarvis sin que 

ellos lo supiesen. L a cuarta inedia brigada de línea ? á 

quien el General Bonaparte Labia dado el sobrenom

bre de impetuosa, sostuvo su gloria , y se apoderó de 

la posición de la Cbiusa. E l enemigo perdió cinco mil 

prisioneros, treinta y dos cañones , cuatrocientos car

ros de artillería y bagages y cuatro Generales. Estos 

combates de Tarv i s y de la Cb iusa -Véne ta , débi les 

trofeos de una guerra en que la Franc ia acababa de 

obtener los triunfos mas bellos que tal vez se hallan en 

la historia , debían tener inmensos resultados para su 

polít ica y para el ensalzamiento de su General. 

Bonaparte pasó el Drave en V i l l a c h , y puso su 

cuartel general en Clagenfurth, de donde echó dos di

visiones austríacas que habían llegado del ejercito del 

B h l u . E l Archiduque sin embargo no se atrevió á es

perarle en este punto ? y se ret iró precipitadamente á 

IVeumarc, aunque se le había reunido ya una parte 

considerable de sus refuerzos. E l vencedor desde C l a 

genfurth dir igió á los pueblos de laCar in th ía , de la C a r -

niola y de la I s t r í a , una proclama gloriosa y filantrópi

ca al mismo tiempo, cuya garantía ya se apoyaba en la 

disciplina del soldado y en las acertadas medidas de 

adminis tración, y debia ser mas segura aun por el t é -
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gimen paterno que dejaba al cuidado de los habitantes. 

E s t a proclama entre otras cosas decía lo siguiente: 

« S e a m o s amigos , á pesar de la Inglaterra y de los M i -

»nistros de la corte de V iena . L a Repúbl i ca francesa 

»tiene sobre vosotros los dercclios de conquista 5 pero 

)'hagamos que estos desaparezcan con un contrato que 

»nos una rec íprocamente . Vosotros no os meteréis en 

«una guerra que no a p r o b á i s , y suministrareis á mi 

«ejército lo que necesite, y por mi parte protegeré 

«vuestras propiedades, y no e x i g i r é ninguna contri-

« b u c i o n / ' Ambas partes observaron fielmente este 

contrato. E l General en gefe compuso cuatro juntas 

de gobierno , y á su frente puso los propietarios mas 

ricos. Bajo las banderas de Bonaparte marcbaban la 

justicia y la m o d e r a c i ó n , las cuales después de la vic

toria aseguraban la conquista. E n t r e tanto los ejérc i tos 

del T i r o l estaban haciéndose frente, y Jouber t , opues

to á los Generales Querpen y L andón , esperaba la or

den de atacar, que se le dió desde el cuartel general 

de Goritz . E l 2 0 de Marzo e m p e z ó su movimiento 

sobre el campaínento de Querpen , situado en Cambra;, 

detras del Lavis io , cubriendo á S a n Miguel . P a s ó el rio 

en Segonzano, y las divisiones Delmas y Baraguay-

d'Hilliers en el mismo L a v i s . Querpen, arrollado en to

das sus posiciones, perdió dos mil hombres, que que

daron muertos en el campo de batalla, y tres mil que 

se le cogieron prisioneros, cuya pérdida era la mitad 

de sus fuerzas. Joubert se dirigió á Neumarc, y batió 
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el cuerpo de L a n d o u , situado al otro lado del Adig-e, 

le liüzo dos rail quinientos prisioneros, y entró en 

IVeimiare. Nuestra vanguardia se apoderó de Bolzano, 

donde el enemigo tenia todos sus almacenes. Querpen 

se Labia retirado á C lausen , detras de una división que 

Labia lleg-ado del ejérci to del R L i n , y en esta posic ión 

inespugnable, esperó con confianza á Joubert. Pero 

ya se Labia dado el impulso de la victoria, y asi Quer

pen se v ió obligado á retirarse á Mittevald, donde 

Joubert le p e r s i g u i ó , y derrotado por tercera vez, 

evacuó Estersing-, y se retiró sobre el Brenner. J o u -

bet se Labia adelantado basta Br ixen , donde la insur

recc ión tirolesa, promovida por el Conde de L a y b a c L , 

Labr¡a podido inquietar sus operaciones, á no Laber 

tenido órden de reunirse con sus tropas al General en 

gefe. 

E l 5 de A b r i l , Joubert salió de Br ixen , atravesó, 

sin Laber sufrido nada, los cantones insurg-entes que, 

bajo las órdenes del General L a n d o n , Labian vuelto á 

tomar la ofensiva, y se reunió al ejército con doce mil 

Lombres, que cuantos pasos Labian dado Labian sido 

otras tantas victorias, trayendo consigo al cuartel ge

neral siete mil prisioneros. L a salida de Joubert dejó 

el campo libre á los Generales Landon y Querpen. 

E s t e salló para reunirse con el ArcLiduque , y el otro 

bajó por el A d i g e , para apoyar la insurrección vene

ciana , cuya complicidad Labia previsto ya Bonapar-

te. S i n embargo, el General del ejérci to república-
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no solo está á sesenta leguas de V iena . E l A r c h i 

duque ha perdido veinte mil prisioneros y eincuenta 

cañones^ ha sido vencido en todos los encuentros que 

ha habido desde el paso del Tagjianiento, y deja á los 

Franceses dueños de cuatro capitales, G o r i t z , Clagen-

fur th , Laybach y Trieste . L a alarma cundió hasta 

V i e n a mismo, y el Danubio trasporta á lo últ imo de la 

H u n g r í a los Pr ínc ipes de la familia imperial , y los 

tesoros de la corte y de la capital. L a necesidad de 

suspender la lucha , hablaba á la Austr ia con mas fuer

za que su orgullo y su polít ica. Bonaparte quiso anti

ciparse á esta potencia, y de este modo atacarla en el 

terreno mismo de la paz , y fiel al sistema de modera* 

cion y generosidad que habia manifestado en todas sus 

victorias, cree con fundamento que será gloria suya el 

anticiparse á la corte de V i e n a , y asi con fecha 5 1 

de Marzo en Clagenfurth le escribió al Archiduque 

Carlos. 

ENOR b t E N E l l A L E X O E F E ! 

» L o s militares valientes hacen la guerra y desean 

»la paz. E s t a guerra ¿ n o ha ya seis años que dura? 

))¿no hemos aun muerto bastante gente, y hecho bas-

«tante mal á la pobre humanidad? E s t a clama por to-

»das partes. L a E u r o p a , que se habia armado contra 

»la Repúbl i ca francesa, ha dejado las armas: vuestra 

«nación es la única que queda, y sin embargo. Va á 

«derramarse mas sangre que nunca. E s t a sexta cam-



«paña se presenta con presagios siniestros, y sea cual 

«fuese su suerte, ambas partes liahrcmos perdido algu-

«nos millares mas de hombres. Y al fin tendremos que 

«conven irnos , porque basta el odio mismo tiene suter-

«mino. E l Directorio de la Repúbl ica francesa le ma-

«nifestó á S . M . el Emperador su deseo de tci-minar 

«una guerra que asóla ámbos pueblos. L a intervención 

«de la corte de Londres se ba opuesto á la pacilica-

«cion. ¿ C o n que no ha de quedar esperanza ninguna de 

«que nos convengamos? y ¿será preciso que por los ínte-

»reses ó las pasiones de una nación exenta de los males 

«de la guerra, continuemos nosotros matándonos unos 

»á otros? V o s , señor General en gefe, que por vuestra 

«cuna estáis próx imo al trono, y que sois superior á 

«las pequeñas pasiones que mueven á los Ministros y 

»á los gobiernos, decidios á merecer el t ítulo de 6ieí¿-

i>hechor de la humanidad, y de salvador verdadero de 

»la Alemania. No c r e á i s , S e ñ o r G e n e r a l , que quiera 

«decir con esto que no sea posible el salvarla por la 

«fuerza de las armas 5 sino que aun en el supuesto de 

«que los acaecimientos de la guerra os sean favorables, 

»la Alemania no quedará por esto menos asolada. T o -

«cante á m í , S e ñ o r General , si lo que tengo el honor 

«de baberos manifestado puede contribuir á salvar la 

«vida de un solo hombre, me tendré por mas feliz con 

»la corona cívica que creeré haber merecido, que de 

»la triste gloria militar que puedo alcanzar con las vic' 

«torias militares." 
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E Í A i c l ú d u q u c contestó: 

«SEÑOR GENERAL: 

» E s seguro que aunque hago la guerra y voy adon-

»ile me llama el honor y la ohligaeion, deseo tanto co-

»mo vos la paz para hicn de los pueblos y de la huma-

unidad. S i n embargo, como hallándome con el cargo 

»que se me ha confiado 7 no me pertenece examinar ni 

«terminar la cuest ión que desune las naciones bclige-

« r a n t e s , y que por otra parte no estoy autorizado con 

«ningunos poderes suficientes de S . M . el Empera-

«dor para tratar de estas materias , conoceréis , S e ñ o r 

« G e n e r a l , que es preciso el que no entre en ninguna 

«negociación sobre este punto, hasta que se me comu-

«niquen las órdenes superiores, indispensables para 

«objeto tan importante, y que no me corresponde. 

«Cualquier que sea la suerte futura de la guerra ó la 

«esperanza de la p a z , os suplico, S e ñ o r Genera l , de 

«que estéis bien persuadido de mi afecto y de lo mu-

«cho que os aprecio.". 

S e ve pues, que el orgulloso gabinete austriaco no 

queria hacer la paz con Bonaparte, que se hallaba ya 

á las puertas de V i e n a , y asi se vio condenado á tener 

que vencer. E n t r e tanto la Repúbl ica y el l l ey de 

Cerdeña acababan de firmar un tratado de alianza ofen

siva y defensiva, y de resultas parte de las fuerzas 
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piamontesas venlau á juntarse á nuestro ejérc i to . E l 2 

de A b r i l al amanecer, Massena marchó de Clag-enfurth 

sobre Fr i e sac l i , donde entró con el enemigo, á quien 

pers igu ió basta Neumarc, donde bailó al Arcbiduquc 

con los restos de su primer e j é r c i t o , y de cuatro nue

vas divisiones que le babian llegado de las orillas del 

í l b l n . E l Archiduque, émulo digno de Bonaparte, 

quiso de nuevo tentar la suerte de las armas, y pre

sentar noblemente el combate. Bonaparte al instan

te dió sus disposiciones. Massena empezó el ataque, 

que se hizo con aquella misma energía que babia ma

nifestado el ejército desde que había entrado en cam

pana. A l cabo de pocos momentos la línea austríaca 

fue rota por los Franceses , que se apoderaron de las 

posiciones , les hicieron tres mil prisioneros , y se in

trodujeron en IVeumarc mezclados con los imperiales, 

donde cogieron ademas mil doscientos hombres y al

gunos cañones . E l Archiduque in ten tó evitar el que 

le persiguiesen, proponiendo una suspens ión de armas, 

con el fin , s egún d e c í a , de poder resolver sobre e l 

contenido de la carta í7e 5 1 de M a r z o . Pero Bona

parte respondió que se podía negociar y pe lear , y que 

no concedería armisticio ninguno basta hallarse en V i e -

n a , como no fuese por una paz definitiva. E l e jérc i to 

francés se adelantó hasta Scheif l ing, cuatro leguas 

distante del campo de batalla, y el cuartel general 

francés se mantuvo en esta plaza por espacio de dos 

días. E l movimiento cont inuó sobre Canittelfcld, cuyo 
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camino estaba defendido por posiciones formidables. 

Hubo un ataque muy reñido en los desfiladeros de 

Hundsmarc , de donde el enemigo fue echado con pér

dida de muclia consideración. Nuestras tropas ocupa

ron á Canittelfeld, y el 7 entró en Leoben nuestra 

vanguardia. 

E l General Bonaparte, habiendo llegado á Juben-

hourg , á veinte leguas de V i e u a , recibió la contesta

ción á su carta de 31 de Marzo, el 1 9 Germinal (esto 

es , el 8 de A b r i l . ) S e le envió esta á Bonaparte como 

nota diplomática, y la llevaron el Feld-Mariscal Belle-

garde, Gefe de Estado mayor del P r í n c i p e , y el Conde 

de Meerveldt, Mayor Genera l , que se presentaron co

mo parlamentarios. 

))S. M . el Emperador y R e y , deseando de cora-

))zon procurar el reposo de la E u r o p a , y terminar una 

))guerra que asóla ambas naciones, en vista de la in-

«sinuacion que habéis hecho á S . A . B . en vuestra 

«carta de Clagenfurth, S . M . el Emperador nos ha 

«enviado para tratar sobre este objeto de tanta impor-

«tancia. D e s p u é s de lo que acabamos de hablar con vos, 

»y hallándonos persuadidos del deseo é intención que 

»t ienen ámbas potencias de concluir lo mas pronto que 

))sea posible una guerra que causa tantos desastres, 

» S . A . R . desea una suspensión de hostilidades de diez 

»d ias , con el objeto de conseguir con mas prontitud 

»el que termine la guerra, y con el de que se eviten 

«las dilaciones y los obstáculos que la cont inuación de 



2 6 0 

»las Lostllidades podría oponer á las negociaciones, y 

»que todo contribuya á restablecer la paz entre estas 

«dos grandes naciones." 

F i r m a d o : BELLEGARDE, MEERVELDI." 

Bonaparte respondió : » E n la pos ic ión militar de 

«ambos e j é r c i t o s , una suspensión de armas es abso-

))lutainente contraria al ejército francés 5 pero con tal 

«que esta conduz/ca á la paz tan deseada y tan útil á 

»los pueblos , no tengo dificultad en acceder á lo que 

«deseáis . L a Repúbl ica francesa lia manifestado repe-

wtidas veces á S . M . I . el deseo que tiene de que se 

«termine esta cruel lucha ? é insiste en el mismo mo

ndo de pensar. No dudo, después de la conferencia 

»que be tenido el bonor de tener con vosotros, que 

«dentro de pocos días se restablecerá por fin la paz 

«entre S . M . I . y la Repúbl i ca francesa." A q u e l mis

mo día por la tarde se firmó un armisticio por cinco 

días. E n esta conferencia preliminar con los Pleni

potenciarios austríacos , les dijo Bonaparte: « V u e s t r o 

«gobierno ha enviado contra mí cuatro ejérci tos sin 

«Generales , y ahora un General s in e j é r c i t o . " ¡ B e l l o 

elogio del Archiduque Cárlos l 

E s t e armisticio, que comprendió los e jérc i tos del 

T i r o l , dió una nueva línea al ejérci to francés . S e r r u -

ricr ocupó la grande y fuerte ciudad de Gratz . Bo

naparte se trasladó con su cuartel general á Leobcn, 
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y su vanguardia llegalia hasta B r u c , donde se estable

c ió Massena , cuyas avanzadas coronaban las alturas, 

y cubrían las faldas del Siraraering'. Bonapartc Labia 

dicho de antemano al Directorio , que antes del 1 0 de 

A b r i l l legaría á la cumbre de esta montaña. E l A y u 

dante general L e c l e r c , que después fue cunado del 

primer C ó n s u l , marchó de órden de Bonapartc á lle

var al Directorio la noticia de este armisticio, y ha

blando de é l , dice N a p o l e ó n ; Oficial que se distin-

(jue por su intrepidez en el campo de batalla. 
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C A P I T U L O D E C I M O . 

I n s u r r e c c i ó n de Venec ia .— Prel iminares de Leohen. 

E L objeto de Bonaparte al empezar la campana so

bre el Tagllamento, era el abrirse camino para ir á 

V i e n a , como medio único para alcanzar la paz. Pero 

cuidando al mismo tiempo de no dejar á espaldas de su 

e j é r c i t o , metido en la cima de los Alpes , una poten

cia enemiga, ó de quien pudiese dudar , cont inuó las 

negociaciones que Labia entablado con el Estado de 

Venecia por Junio y Jul io de 1 7 9 6 , bien fuese por 

el Directorio , bien por la España y la Turquía , alia

das de la F r a n c i a , ó bien por sí mismo , cuando á los 

Austr íacos no les quedaba mas que Mantua. C o n to

do , Venecia desde aquella época no babia dejado de 

armarse sin dar contestación á lo que le indicaba la 

Francia . Bonaparte, deseando valerse de todos los me

dios posibles para que Venecia se decidiese á favor de 

la R e p ú b l i c a , se dirigió directamente á los Gefes del 

Estado. C o n este objeto, estando en Verona procuró 

avistarse con el proveedor general F o s c a r l n l , y en 

Brescia con el proveedor M o c é n i g o , que le rec ibió 

con magnificencia. Tuvo también varias sesiones con 

el proveedor Battaja , que pensaba como él . IVo omi-
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t ió nada para libertar á Venecia de los riesgos á que 

la esponia su astuta política. Entonces los Franceses , 

por el derecho justo de represalias, habian entrado en 

Pescl i iera, que Labia recibido á los Austriacos, y V e -

rona se veia igualmente precisada á abrir sus puertas 

al vencedor de Beaulieu. L a s proposiciones liecbas á 

los proveedores por el General en gefe, con el fin de 

reducir á Venecia á que tuviese correspondencia fran

ca y amigable con la Repúbl ica francesa, se Iiabian 

eludido por este gobierno , que contaba aun con que 

el Austria liabia de triunfar: pero al cabo de poco, 

después de las derrotas sucesivas de Vurmser y de A l -

vinzi , variaron totalmente á favor de los Franceses las 

disposiciones de la mayor parte de pueblos de la T i c r -

ra-finne veneciana. Bergamo y Bresc ia , sus dos prin

cipales municipios j M i l á n , capital de la R e p ú b l i c a 

Lombarda y Bolonia , capital de la Repúbl ica Trans -

padana, se habian confederado , y bajo la dirección de 

sus familias patricias hacian causa común con los F r a n 

ceses. E s t a aristocracia habia por últ imo hallado y 

aprovechado la ocasión de vengar la larga injuria que 

le escluia, bajo el t í tulo de conquista, de tener parte 

en la soberanía con la nobleza de la capital. L a T i e r 

ra-firme era, con respecto á la o l igarquía veneciana, lo 

mismo que el pais de V a u d con respecto á la aligar-

quía de Berna. 

E l Senado de Berna , desde que e m p e z ó la guerra, 

se hallaba dividido en tres facciones j la de los Sena-
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dores viejos, que seguían el honro&ísimo partido de la 

independencia , y que no querian permitir que tu

viesen influjo en las cosas del pais ni los Alemanes 

ni los Franceses j pero este partido no conocia el es

tado de las cosas , ni tenia decisión , porque sino ha

bría visto que había llegado el caso en que era preci

so decidirse á escoger lo que pareciese menos malo. 

L a segunda facción del partido del Austria quería que 

hubiese una neutralidad armada contra los France

ses, y al frente de esta facción se hallaba Pcsaro, 

que en aquel tiempo dirigía toda la polít ica del E s 

tado , y seguían este partido todos los miembros jó 

venes del Senado. E l tercer partido era el favora

ble á los Franceses , y el alma de este era el pro

veedor Battaja , el cual proponía que se hiciese una 

alianza ofensiva y defensiva con la Repúbl ica france

sa , lo que tuvo pocos Senadores á su favor. S i n em

bargo , no había otro recurso para salir a salvo; pe

ro se pref ir ió , como se acostumbra en las aristocra

cias que están amenazadas de ruina por su vejez, la 

rutina del privilegio y la vanidad del patriciado al 

bien de la "patria. L a s adulaciones que los proveedo

res comisionados prodigaron á Bonaparte , á sus Ge

nerales y á su ejército , tanto en Bresc ía como en 

Verona y Peschiera , sirvieron poco para disimular 

las disposiciones del Senado veneciano, que habia 

aguantado con notable paciencia el que entrase Beau-

lleu en Peschiera y en Verona , Vurraser en Vicenza , 
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Páilua y Bassano, antes que n ingún General francés . 

JLa violación del territorio veneciano > convertido ya en 

campo de batalla, no podia ser objeto de un pleito que 

pudiese defenderse, porque estaba fallado sin recurso 

por el vencedor que Iiabla arrojado de la Tierra-firtnti 

á los primeros que la habían ocupado. 

Pero ya dijimos que habia que resolver otra cues

t ión mas difícil y principal , que era el conquistar la 

p a z , no sobre el territorio de V é n c e l a , sino en Ale* 

inania y en el camino mismo de V i e n a . E s t a fue la ra

zón de Estado de la campaña del Tagliamento. N q obs

tante esta necesidad ^ esponia á un gran riesgo , que 

era el de dejar á la espalda tres millones de subditos 

venecianos, cuando ya se bubiesen pasado las fronte

ras de esta Repúbl ica para ir persiguiendo al A r c h i 

duque en los Alpes alemanes. Peligro que no podia 

ocultarse al que anteriormente le había previsto, cuan

do iba persiguiendo á Bcanlieu. Por eso Bonapartc 

quiso tener una conferencia con el Senador P c s a r o , á 

quien ofreció la amistad de la Francia y la garantía de 

todos los Estados venecianos de la Tierra-f irme, cuya 

mayor parte habian ya levantado el estandarte de la in

dependencia en Brescia y en Bergamo. Bonapartc 1c 

propuso que declarasen la guerra al Austria , y sumi

nistrasen un contingente de diez mil hombres al e jér

cito f r a n c é s , aconsejándole ademas, como amigo y po

l ít ico , que hiciese abrir el libro de oro para las gran

des familias de la Tierra-firme. Pésaro se despidió 

T. i . 1 9 
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ofreciendo que dentro de quince dias volvería con la 

respuesta que diese el Senado 5 pero lo que procuraba 

era ganar t¡envpo7 con la esperanza que este intervalo 

le daría a conocer las ventajas que podía esperar el 

e jérc i to austríaco. Pero Bonaparte por su lado se apro-

vccl ió de aquellos quince dias, pasó el P íave , y batió 

al Archiduque sobre el Tagliamento. E n el entre tanto 

se verificó la revolución de Bergamo, de Salo y de 

B r e s c i a , y en este último pueblo desarmaron la guar

nición que se componía de dos mil Esclavones. E l pro

veedor Battaja había sido preso y enviado á Verona. 

E u fin, la plaza fortísima de Palma-Nova, que los 

Austr íacos no habían podido defender, había abierto 

sus puertas al vencedor, y mas allá del I sonzo , en la 

cumbre de los Alpes norícos , Tarv í s veía tremolar so

bre sus murallas la bandera de la república francesa. 

Pcsaro volvió al cumplir los quince d í a s , y Bona

parte le repit ió de nuevo sus proposiciones » ¿ E s 

t á i s ) aun armados? le d i jo .—Prec i so e s , respondió 

« P é s a r o ; porque necesitamos castigar á los rebeldes dé 

wBrescía y de Bergamo, y contener á los malvados de 

« C r e m a , de C h i a r í , de Verona, y á los perturbadores 

»del sosiego de la misma Venecía.—Si á mis espaldas, 

Mcontestó Bonaparte, hubiese disturbios por vuestra 

«culpaj si á las tropas de mi mando, que dejo, se las in-

Msulta, lo (¡lie no habría sido un crimen cuando me 

challaba en I t a l i a , lo s e r á imperdonable cuando esta-

wré en Alemania . Vuestra Repúbl ica de jará de exis-
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»í iV, y s u sentencia vos mismo la habé i s dado, y h a r é 

»/« guerra á costa vues tra , bien sea vencedor ó veti' 

» c i d o . " D e s p u é s que tuvieron esta conferencia , se 

marcharon Bonaparte á continuar sus triunfos, y P c -

saro su política. E n efecto , no obstante la derrota del 

Archiduque C a r l o s , el odio c e g ó de tal suerte los 

Senadores de Venecia , que dieron orden á su enviado 

en Viena de que concluyese una alianza con el E m p e 

rador. 

E l gabinete austriaco manifestó tanto deseo como 

el de Venecia de firmar el nuevo tratado, y se dieron 

instrucciones especiales á los Generales austriacos para 

que fomentasen la sublevación de los paises por donde 

acababa de pasar el ejército francés . E l General L a u -

don , que tenia el encarg-o de esta nueva guerra , no 

escaseó proclamas ni noticias falsas, y asi esparció la 

voz , de acuerdo con Pésaro , de que los ejércitos del 

R h i n y del Sambra y Mosa habian sido completamente 

derrotados al pasar el R h i u ; que el T i r o l acababa de 

ser el sepulcro de los Franceses , y que alli habian 

perecido Joubert y sus tropas. E l Ministro de la R e 

pública se cansaba en vano en declarar al Senado de 

Venecia que nuestras tropas no habian llegado al R h i n , 

y que Joubert habia entrado en la Carinthia, porque la 

conspiración contra los Franceses y sus partidarios, 

fomentada por P é s a r o , y sostenida por las tropas es

clavonas al servicio de la Repúbl ica de V e n e c i a , se 

reunió al instante á los movimientos que Laudon habia 
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cscltado. E s t a conspiración dió aun mayor energía á 

las ciudades de Tierra-f irme, que asi como Brescia, 

Salo y Bergamo, habian ya declarado su independen

cia. Estas se unieron mas estrechamente con M i l á n , 

Bolonia y Módena 5 pero V e r o n a , donde Pésaro tenia 

mucho influjo, tuvo el encargo, igualmente que Pádua 

y Viscensa, de ejecutar los planes sanguinarios de la 

conjuración austro-veneciana. 

Bonaparte snpo en este intermedio, hallándose en 

Judenhurgo, por habérselo escrito el Embajador de 

la Bepúbl l ca en V e n e c i a , y los Generales Balland y 

Qnllinaine , que mandaban el uno en Verona y el otro 

en M i l á n , que se habia organizado una insurececion 

general en la Tierra-f irme, y aun en la misma capital, 

contra los Franceses y sus partidarios. A consecuencia 

de estas noticias nombró Comandante de todos los 

Estados venecianos al General Quilmaine, y envió á 

su E d e c á n Juuot a Venecia , con la órden de que le

yese en Consejo pleno la carta que escribia al D u x . 

Bonaparte, General en gefe del ejérci to de I t a l i a , a l 

S e r e n í s i m o D u x de la Repübl i ca de Venecia. 

Cuarte l general de Judenhurgo el 20 G e r m i n a l , año v. 

(9 Je A b r i l Í797) . 

«Los subditos venecianos de la Tierra-firme han 

«tomado las armas, y su grito de guerra es: 3 i u e r a n 

y>¡os Franceses . E l número de soldados de Italia sa-
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scrlficados y a , asciende á alguinios centenares. A f c c -

«tais en vano el que estas reuniones no son de vuestra 

«aprobac ión , sin embargo que vos mismo las babeis 

» fomentado: ¿creeré i s acaso que habiendo podido me-

«terme con mi ejército en el corazón de la Alemania, 

»no tendré fuerzas suficientes para hacer respetar al 

wprimer pueblo del mundo? ¿pensá i s acaso que las le-

wg-iones de Italia tolerarán los asesinatos que se come-

»ten y estáis promoviendo? L a sangre de nuestros 

«hermanos de armas será vengada, y no hay un solo 

«batallón francés que , si se le da este generoso encar-

« g o , no se sienta con tres veces mas valor y mas mc-

»dios que los necesarios para castigaros. E l Senado 

«veneciano ha correspondido con la mayor perfidia á 

«la generosidad que hemos usado con é l . Tomo el par-

«tido de enviaros mis proposiciones por uno de mis 

« E d e c a n e s , gefe de brigada. L a guerra ó la paz. S i 

«no tomáis inmediatamente todas las medidas necesa-

«rias para disipar todas las reuniones, si no hacéis que 

«al momento se prendan y se me entreguen los auto

ares de los asesinatos que se cometen, os declaro la 

«guerra. E l turco no está en vuestras fronteras , ni 

«hay ningnn otro enemigo que os amenace, y sin ein-

«bargo habéis hecho prender con premeditación los 

«sacerdotes para promover una sublevación y dirigirla 

«contra el cjérel to . O s concedo veinticuatro horas pa-

»ra disiparla. L o s tiempos de Carlos V I I Í han pasado 

»ya 5 pero si á pesar de la benevolencia que os ha ma-
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»nifcstadu el gobierno f r a n c é s , me ponéis en la nece-

»sidad de haceros la guerra , no pensé is que el solda-

»do f r a n c é s , imitando á los bandidos, en cuyas manos 

«habéis puesto las armas, ha de ir á talar los campos 

• del pueblo ¡nocente y desdichado de la Tierra-firme. 

» N o : le pro tegeré , y bendecirá hasta los crímenes que 

«habrán obligado al ejército francés á libertarle de 

wvuestro tiránico gobierno. 

»Bo]V APARTE.'' 

Bonaparte habla escogido un buen Embajador en 

J n n o t , porque este desempeñó su encargo el l í í de 

A b r i l con la firmeza natural de su carácter , añadien

do á ella la aspereza de un soldado victorioso é irrita* 

do. V i ó á sus pies á ese implacable Senado que había 

llegado á su última hora, porque todos los habitantes 

conocian ya las intrigas de P é s a r o , y sabian que era 

mentira cuanto les decia Laudon. E l gobierno de los 

Pozos y de los Plomos habia perdido de repente su 

impenetrabilidad. S e sabia que Joubert se habia apo

derado de Vil laeh , y que con la mas brillante y audaz 

operación habia conseguido reunirse al e jérc i to; se sa

bia que los ejércitos del R h i n y del Sambra y Mosa 

ocupaban siempre sus posiciones sobre el territorio 

de la R e p ú b l i c a ; se sabia que V i c t o r , de vuelta de la 

guerra pontificia, bloqueaba la infame Verona con 

quince mil hombres; que Augereau, habiendo vuelto 
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de París, marchaba sobre las Lagunas con veinticinco 
mil hombres: se sabia que dos Generales austriacos 
enviados como parlamentarios al campo de Bonaparte, 
después de haber conseguido un armisticio , que soli
citaba la altiva corte de Viena, se les habian dado ple
nos poderes para tratar alli la paz j y por último, se 
sabia que el General veneciano Fioravanti, que man
daba á los Esclavones, habia tenido que rendir las ar
mas al momento en que Laudon, sabiendo el armisti
cio de Judenburgo, habia entrado en el Tirol. E l Dux 
contestó el mismo dia al General en gefe procurando 
atribuir los desórdenes y asesinatos de la Tierra-firme 
á la necesidad en que se habian visto los ciudadanos 
fieles á la República de combatir á los insurgentes. 
Círculo vicioso j porque por insurgentes se entendian 
los partidarios de la Francia, y el Dux enviaba dos Di
putados con el encargo de suplicar á Bonaparte obliga
se á las provincias rebeldes á que se sometiesen al Es
tado. Estas escusas , incapaces de engañar á nadie, 
eran notablemente contrarias á la siguiente declaración 
contenida en la misma carta: «El Senado, invariable 
»cn su resolución de mantener la paz y amistad que le 
»unen á la República francesa, se apresura á reno-
»varos la seguridad de estos sentimientos en las actua-
«les circunstancias.11 De manera que el orgullo de la 
República de Venecia no se abatia en este caso , como 
el de la casa de Austria, ante el vencedor del Archi
duque , sino que la República misma caia y pedia per-
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don. Pero ¿quien creerá que en el mismo momento en 
que el Senado se presentaba en una actitud humilde 
de suplicante, colmaba la medida de todas las perfidias. 
Bonaparte se vió repentinamente precisado á pronun
ciar la sentencia de muerte de este gobierno, porque 
las circunstancias fueron tales, que cambiaron todas las 
disposiciones que babia dado por moderación y pru
dencia. E l curso de las cosas le obligó también á 
constituirse arbitro único de la guerra ó de la paz 
con el gabinete de Viena. E l 15 de Abril llegó efec
tivamente al cuartel general de Leoben el Conde de 
Meerveldt, acompañado del Marques de Gallo , Em
bajador de Ñapóles en Vicna, con plenos poderes 
para negociar y resolver los preliminares. Bunapar-
te, con el deseo de terminar difinitivamente las hos
tilidades , consintió en que el armisticio se prolon
gase hasta 22 de Abril. E l Castillo de IVeu-Vald, 
que está una legua distante de Leoben, se declaró 
neutral, y el 18 el General en gefe firmó los prelimi
nares , sin embargo que el Directorio habia autorizado 
para esto al General Clarquej pero como este se ha
llaba á la sazón en Turin , Bcmaparte no estimó por 
conveniente el esperarle. Al cabo de algunos dias llegó 
Clarque, y se halló que su encargo estaba ya eva
cuado. 

En una de estas conferencias de Leoben, el Ge
neral Bonaparte pidió y obtuvo la libertad del General 
La Fayette y de sus dos compañeros Latour-Maubourg 
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y Burean de Puzy, que había cinco años que estaban 
prisioneros en Austria contra el derecho de gentes, y 
padeciendo mil trabajos en los calabozos de Olniütz. 
La Fayette habia sido inütilinente reclamado por los 
oradores del parlamento británico , por los generosos 
Ingleses, contra quienes habia hecho la guerra en 
América , y con repetidas instancias del gobierno de 
los Estados-Unidos , que después de Vashington le 
debian á él su independencia. Pero todo habia sido inú
til, y no habia producido ningún efecto, por la impasi
bilidad de un gabinete en que Gaunitz había sido reem
plazado por Thugut. Fue necesario que la República se 
moviese espontáneamente á ofrecer á la corte de Viena 
el cange de la hija de María Antonia con los France
ses, presos igualmente por ella contra todas las leyes 
divinas y humanas , para que esta jóven Princesa y es
tos ciudadanos recobrasen su libertad. Era menester 
también que fuese el vencedor de seis ejércitos el que, 
á las puertas de la capital del Austria, mandase con 
imperio, como una voluntad de su victoria, la libertad 
del que la habia dado al Nuevo Mundo. E l viage de La 
Fayette desde Dresde á Hamburgo se celebró en E u 
ropa con el mayor entusiasmo^ y diezisiete años des
pués la América de Vashington entera debía llamar y 
recibir á La Fayette en su costa , y concederle un 
triunfo desconocido en la historia. 

E n los preliminares se estipulaba que en Berna se 
tendría un Congreso para la paz de Austria, y que se 
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celebrarla otro en una ciudad de Alemania ; para la 
paz del imperio germánico. A la Francia se le ase
guraban por límites el Rliin. E l Ogllo separaba las 
posesiones austríacas de la nueva República cisalpina, 
compuesta de la Lombardía, de los Estados de Módcna 
y de los territorios de Bergamo y de Crema. A Ve-
necia se le daban las legaciones de Bolonia, Ferrara y 
Romana, quedándose la Franela, como conquistadora, 
con el patronato de Véncela. Al Emperador se le de
volvía Mántua 5 pero dejando espedita al ejército fran
cés la comunicación de Milán á Véncela por la orilla 
derecha del Pó , con lo que quedaban nulas las líneas 
del Mínelo y del Adige, reservadas al Austria, y por 
consiguiente la posición de Mántua no venia á ser para 
esta potencia mas que una cosa de pura vanidad. 
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C A P I T U L O UNDECIMO. 

(DEL 18 DE ABRIL AL 12 DE MAYO DE 1797). 

Correspondencia del General Bonaparte con el Di
rectorio desde eZ 16 aZ 20 de Abril. — Se firman 
los preliminares. — Asesinato de los Franceses en 
Verona.—Destrucción de la oligarquía veneciana. 

IÍA negociación de Leoben, donde tratábamos en el 
corazón de las posesiones de la casa Imperial, hacia 
que la República entrase en los grandes negocios de 
Europa. De repente el General en pie sobre los 
restos de cinco ejércitos austriacos, adquirió una fa
ma increible , como que imponia la paz, tanto al 
Directorio como á la corte de Viena. La corres
pondencia con su gobierno evidenció estos nuevos 
intereses, y en ella se ve impreso el carácter de aquel 
ingenio tan rico en recursos, tan nuevo, impetuoso 
y tranquilo al mismo tiempo, y de la pasión á la 
gloria j pero pasión ilustrada de este espíritu penetran
te y vasto, lleno de invención y de prudencia, tan acti
vo como reflexivo y siempre incansablê  en fin, de este 
conjunto de facultades contrarias y enérgicas que en 
un período de diez años, desde los disturbios de la 
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Córceg-a hasta que se concluyó el Consulado, han co
locado á Douaparte al lado de cortísimo número de 
hombres, á quienes la historia y la posteridad han dis
tinguido con la calificación dé GRANDES. 

E l famoso oficio que con fecha de 16 de Abril diri
gió Bonaparte al Directorio desde Leoben, el cual lle
vó á París el General Leclcrc, contiene los pasajes 
siguientes: )>Estamos en el artículo del reconocimiento. 
«He dicho á los negociadores austriacos que la Repú-
nbliea francesa no queria que se la reconociese j por-
»que en Europa es lo que el sol sobre el horizonte, y el 
»mal será para el que no quiera verla y aprovecharse 
nde ella 

»Si no aceptan nada de esto (de los tres proyectos 
»de preliminares que habia propuesto), nos batiremos, 
»y si el ejercito de Sambra y Mosa se ha puesto en 
»marcha el 20 , á los primeros del mes próximo ya 
«podrá haber hecho grandes cosas, y hallarse sobre el 
))Reidnitz. Los Generales y tropas mejores las tengo á 
»mi frente. 

«Cuando hay buena gana de entrar en campana, 
))no hay cosa que á uno le detenga, y desde que la 
«historia ha dejado pintadas operaciones militares, un 
«rio nunca ha podido ser un obstáculo real. Si Morcan 
«quiere pasar el Rhin, le pasará, y si le hubiese pasa
ndo ya, nos hallaríamos en el caso de poder dictar con 
«imperio y sin ningún riesgo las condiciones de la paz; 
«pero el que teme perder su gloria, puede estar seguro 
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«que la perderá. He pasado los Alpes Julianos con 
))tres pies de hielo , y he hecho pasar mi artillería por 
))caminos por donde jamás habla transitado ningún car-
»ro, sin embargo que todo el mundo lo cree imposible. 
» Si solo hubiese atendido á la tranquilidad del ejército 
»y ámi particular ínteres, me habría detenido al otro 
«lado del Isonzo j pero me he precipitado sobre la Ale-
»uiania, para separar los ejércitos del Rhín, é impedir 
wque el enemigo pudiese tomar allí la ofensiva. Me ha-
»lIo á las puertas de Viena, y esta corte insolente y 
«orgullosa ha tenido que enviar sus Plenipotenciarios á 
))mí cuartel general. Los ejércitos del Rhín no tendrán 
«sangre en las venas si me dejan solo. E n tal caso me 
«volveré á Italia, y la Europa juzgará la diferencia del 
»modo de proceder de ambos ejércitos, y aquellos ten-
»drán inmediatamente sobre sí todas las fuerzas del 
«Emperador que los agobiarán por culpa suya." 

Las hostilidades no empezaron en el ejército de 
Sambra y Mosa, mandado por el General Hoche, que 
ocho horas después de haberse firmado el 18 de Abril 
el tratado de Leoben. Y no se empezaron en el ejércí, 
to del Rhín hasta el 20 de Abril, en cuyo día , por 
hallarse Morcan en París, el General Desaix pasó el 
el rio en Quilstett, algunas leguas mas abajo de Es
trasburgo. Morcan llegó á tiempo para batir á los Aus
tríacos, y con fecha de 25, en Estrasburgo, le partici
pó á Ronaparte que había pasado el Rhin. Este hecho 
importante justifica lo que Ronaparte escribió al Di-
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rectorio, porque no era culpa de los valientes ejércitos 
del Rhin y del Sambra y Mosa el no liaber cooperado 
á las grandes operaciones del ejército de Italia, por
que estaban tan impacientes en sus acantonamientos, 
viéndose con las armas en la mano, que casi parecia 
una sedición. E l Directorio debió conocer que las re
convenciones que Bonaparte hacia á Moreau y á los 
dos ejércitos, á él eran á quien debian bacerse. La Eu
ropa juzgó á estos ejércitos; la Francia juzgó al Di
rectorio , y todas absolvieron á Bonaparte. La noticia 
del armisticio llegó á tiempo de detener á Hocbe en 
Francfort, donde habia entrado el 25 de Abril, des
pués de baber vencido al General Cray en Hedders-
dorf. Esta noticia la recibió Moreau , aquel mismo 
dia en Offenburgo. Y habia ¡do batiendo al Gene
ral Starray hasta Radstadt, y vuelto á tomar el fuer
te de Quehl. A consecuencia de esta victoria, que 
costó á los Austriacos muchos prisioneros y unos vein
ticinco ó veintisiete cañones, cayó en poder de Mo
reau el carro del equipage del General Calinglin , en 
que iba la correspondencia secreta de Pichegru con el 
Príncipe de Condé | pero Moreau tardó cuatro meses 
en dar cuenta al gobierno de esta correspondencia, y 
tres anos después tuvo que presentarse ante el tribu
nal de justicia como cómplice de traición contra Bo
naparte , lo mismo que Pichegru, su amigo, cuya cor
respondencia habia manifestado demasiado tarde. 

Los pliegos de Bonaparte del 19 de Abril presen-
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tan otro aspecto que los del 16, porque anuncia en 
ellos Laberse firmado ya los preliminares: entonces co
noció el Directorio toda la independencia de su Gene
ral , y se sobresaltó sin duda de un porvenir que su 
política celosa y mezquina apenas podia alcanzar. He 
aquí los pasages principales de este documento impor
tante , en que Bonaparte pinta con grandes rasgos la 
situación de la Francia respecto del Emperador, la del 
ejército, y su conducta política y militar desde que 
empezó la campana »Si me Imbiese obstinado en 
»ir á Turin cuando se abrió la campaña, jamás hubie-
»ra pasado el Pó. Si me hubiese obstinado en ir á 
»Viena , tal vez habria perdido á la República. E n la 
^situación de las cosas, los preliminares de paz, aun 
»con el Emperador, han venido á ser una operación 
nmilitar. Esto será un monumento de la gloria de la 
«República francesa, y presagio infalible de que en 
vdos campañas puede someter el continente de Euro-
nropa. En Alemania no he exigido una sola contribu-
»c¡on,niha habido queja ninguna contra nosotros. 
«Procederé del mismo modo cuando la evacúe, y sin 
»ser profeta, conozco que llegará tiempo en que nos 
«será provechoso este modo de proceder. Por mí os 
«pido que me. dejéis descansar, puesto que he corres-
«pondido á la confianza con que me habéis honrado, y 
«que nunca he atendido á mi persona en todas mis 
«operaciones militares. Hoy avanzo sobre Viena, ha-
» hiendo adquirido mas gloria que la necesaria para ser 
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a feliz, y dejo á mí espalda las liermosas llanuras de 
»Italia , como bíce al empezar la última campaña, 
»cuando buscaba pan para el ejército, á quien la Re-
npública no podia sustentar/1 

Este documento, y con particularidad las últimas 
frases, manifiestan con energía la situación en que 
Bonaparte se puso relativamente al gobierno, y asi 
apenas recibió en Gratz, de mano del Marques de 
Gallo, los preliminares firmados por el Emperador de 
Austria , bizo evacuar Inmediatamente, y sin esperar 
la ratificación del Directorio, la Estiria, parte de la 
Carniola y de la Carinthia. En una de estas conferen
cias de Gratz, el Conde Meerveldt entregó al Gene
ral una carta de puño del Emperador, en que le ofre
cía que á la paz le baria dar en Alemania una sobera
nía de ciento cincuenta mil almas para sí y su familia. 
E l gabinete austríaco , que no dejaba la guerra mas 
que con el objeto de libertarse de los apuros de aquel 
momento, esto es, que en realidad su intención era 
concluir solo una suspensión de armas, babia conocido 
cuanto importaba el quitar á la República un bombre 
como Bonaparte. E l lograr esto, á su parecer, era des
armar la Francia, y asi este gabinete no volvió á em
prender su lueba contra nosotros basta que vió al ven
cedor de Italia desterrado con el pretesto de la con
quista de Egipto, y asi basta tres años después la vic
toria de Marengo obligó al Austria á sancionar el 
tratado de Campo-Formio por el de Alejandría. 
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E l ilustre Massena, que era el primer papel des

pués del General en {jefe , por la parte que liabia te
nido en todas las victorias , representó con digni
dad en París la gloria del ejército de Italia. Envia
do por Bonaparte á París el 9 de Mayo, entregó al 
Directorio en audiencia solemne los preliminares de 
Leoben , y fue el héroe de la gran fiesta nacional 
que el gobierno hizo celebrar en la capital con este 
motivo. 

Entre tanto el Senado de Venecia, que en i 6 de 
Abril liabia asegurado tanto á Bonaparte su invaria
ble resolución de mantener la paz, que eran las es
presiones del Dux j no se liabia vuelto atrás de la pro
clama que publicó el 12 en todas las provincias de 
Tierra-firme, á quienes escilaba á tomar las armas pa
ra la defensa comün. Ea población no solo se Itabki 
reunido toda á los regimientos esclavones y albaoo-
ses, sino que corría por el campo prendiendo y des
armando los destacamentos franceses. E l 16 , entre 
otros , dia en que partió Junot, quinientos bombres 
que liabian venido á Vei ona , tuvieron que valerse de 
la fuerza para entrar en ios fuertes. Y desde entón-
ces la guarnición ascendía ya á mil novecientos hom
bres : sin embargo, la ciudad se hallaba ocupada en
tre los que había dentro y fuera por una tropa de 
unos veinte mil soldados de la ciudad y paisanos de 
Venecia. Había ya muchos días que de órden del Se
nado se predicaba con mucho fervor en todas las igie-

T. I, 
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sias el csleiininio de los Franceses. La proscripción 
se unió al sacrilegio, porque Pésaro, dorante las ce
remonias de la Semana Santa, organizó y armó cua
renta mil aldeanos y diez mil Esclavones para destruir 
á un mismo tiempo los Franceses y sus partidarioŝ  y 
dentro de Verona, el segundo dia de Pascua, al to
que de fa campana que servia para llamar á los fieles 
á los oficios divinos, se llamó la población á matar 
Franceses. Estos fueron asesinados inhumanamen
te en casa de sus patrones, en las calles y en los 
hospitales. Se dió muerte á los heridos, y no se per
donó á los moribundos. Sorprendieron las guardias 
que estaban á las puertas. La guarnición , que era 
muy débil para hacer alguna salida, y que ademas se 
veia amenazada de un asalto general, no podía oponer 
mas que el fuego de los fuertes en que se hallaba 
encerrada , y asi mas de cuatrocientos Franceses pe
recieron sin ninguna defensa. Este crimen inaudito, 
premeditado y ejecutado á sangre fria, recibió un 
nombre nuevo que unió para siempre la mavor atroci
dad de un gobierno despótico á la idea de la mayor 
solemnidad del cristianismo j crimen que se trasmitirá 
á la posteridad mas remota con el nombre de Pascuas 
venecianas, mas horroroso aun que las Vísperas si
cilianas , y con dicho nombre se insertará en el tra
tado de Milán del 16 de Mayo siguiente. A este hor
rible atentado se añadió una multitud de maldades se
mejantes, cometidas en la Chiusa , en Castiglione, 
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en Dezcnzauo , en Cliiari, en Velagglo y en las 
ciudades que no se habían declarado independíenles. 
La insurrección, como he dicho, se había combina
do con la marcha del cuerpo de Laudon , que bajaba 
del Tirol, donde había vuelto á tomar algunas posicio
nes que ocupaban los Franceses; pero firmados los 
prcliininares de paz, de repente quedaron paralizados 
estos movimientos. Asi es que casi á la vista de la divi
sión Víctor, que llegaba de Roma sobre Verona, 
derrotó completamente los ocho mil Venecianos encar
gados de defender aquellas inmediaciones , con el obje
to de proteger los asesinatos que se habían mandado 
ejecutar en lo interior de la plaza. Todo concurría á 
que se perdiese Venecia, tanto sus gefes políticos co
mo los militares. E l 20 de Abril, mientras el Senado 
esperaba con impaciencia la noticia de haberse tomado 
los fuertes de Verona, se acogió un buque francés bajo 
el canon de Lido , para que se le protegiese contra los 
navios austríacos, y en vez de darle ausilío, las bate
rías venecianas le hicieron fuego j y le mataron á su 
Capitán Laugier. E l 22 el Senado espidió un decreto 
dando gracias al Comandante del fuerte, y concedien
do una gratificación á los marineros que habían saquea" 
do el navio francés y pasado á cuchUio la tripulación. 
Traiciones semejantes no debían quedar impunes, ni 
debían espiarse de otro modo que destruyendo la aris
tocracia veneciana que las había mandado. E l castigo 
se preparaba 5 los batallones de depósito iban andandô  
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Verona se hallaba ocupada por la división Víctor , que 
se hallaba entóuccs bajo las órdenes del General Quil-
maine, igualmente que las tropas que Augereau y Ba-
raguay-d'Hilliers conducian hacia las lagunas. 

E l Senado de Venecia, al instante que supo que se 
habian firmado los preliminares y la capitulación de 
Verona hecha de resultas, envió una diputación al Di
rectorio y al General Bonaparte para evitar la vengan
za de la República francesa, ofreciendo en París y en 
Leoben cuanto le era posible á un gobierno desespera
do de conseguir su salvación; pero Bonaparte en su 
cuartel general no quiso dar oidos á cosa ninguna, por
que la sangre de las víctimas era tanto lo que clamaba, 
que no permitia oir á los asesinos. Habia llegado la ho
ra fatal de Venecia; porque Bonaparte, desembarazado 
del Austria, y preponderante con la fuerza que le dió de 
repente en los negocios de Europa el tratado de Leo
ben , no pensó mas que en ir á castigar á Venecia por 
todas sus traiciones. Anuló de propia autoridad la nego
ciación que el oro de la oligarquía habia entablado en 
París, y cortó toda su correspondencia. E l 5 de Mayo 
publicó en Palma-Nova, ciudad veneciana, un mani
fiesto en que , después de haber pintado enérgicamente 
las sangrientas perfidias de esta República, la declara
ba la guerra. Al leer el Senado este manifiesto , y ha
llándose también abandonado por la córtc de Viena, á 
quien habia inútilmente suplicado que le hiciese com
prender en el armisticio y en el tratado, tuvo que de-
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crctar él mismo su disolución , abandonar el poder su
premo , y convertir en simple municipalidad el terrible 
Consejo de los Diez. Los Senadores venecianos ceba
ban la culpa, pero tarde , á Pésaro, y éste á los Aus
tríacos. E l león de San Marcos fue derribado para 
siempre por Bonaparte, que mereció entonces ver
daderamente el glorioso sobrenombre de vengador de 
la Italia, por baber estinguido el poder mas execrable 
que jamás habia creado la oligarquía. E l H de Ma
yo hubo una abdicación general: Pésaro, objeto del 
odio público, huyó con todos los nobles, y el pueblo 
recobró naturalmente su soberanía. Los Embajadores 
estranjerosque marcharon precipitadamente, mani
festaron también la ausencia del gobierno, cerca del 
cual eran representantes, y el temor de que se les com
prendiese en el legítimo resentimiento del vencedor. 
Después de cinco siglos de proscripción y de abatimien
to , la democracia, que era la que verdaderamente ha
bia fundado el poder veneciano, volvió á sentarse so
bre las ruinas de la tiranía de algunas familias patricias. 

Toda la Tierra-firme se habia sublevado contra su 
metrópoli, y al recibir el manifiesto de Bonaparte , se 
erigieron en Repúblicas Bergamo , Brescia , Bassano, 
Pádua, Vicenza y Udina. La República soberana es
tuvo quince dias agonizando, y aun quiso parlamentar, 
como que usaba del derecho de la guerra. Contaba 
con quince mil hombres dentro de sus muros para de
fensa de las lagunas 5 pero ya no se trataba de estipular 
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nada para su existencia, ni de suscribir á lo que habla 
inútilmente pedido otra vez el General en gefe á fines 
de Abril. Pésaro era de dictamen que se defendiesê  
pero el 1.° de Mayo decidió el gran Consejo que se 
tratase con Bonaparte para salvar la República. Bona-
parte se bailaba ya en Treviso, de donde marchó á 
Mantua, y de allí se fue á Milán. E n Treviso fue don
de los Diputados supieron que no había esperanza de 
conciliación: no obstante, obtuvieron un armisticio de 
seis dias, que podia mirarse como las últimas horas 
que el juez concede á un reo para prepararse á morir. 
Bonaparte exigia el castigo de los tres inquisidores de 
Estado y del Comandante del Lldo, para satisfacción 
de la sangre francesa derramada, y de la muerte dada 
al Capitán de navio Laugier. E l gran Consejo consin
tió al principio en mudar la Constitución , y el 8 con
sintió igualmente en que se rindiese la capital, é hizo 
embarcar sus doce mil Esclavones para la Dalmacia. 
Los Comisarios venecianos se trasladaron á Milán, 
donde el 10 de Mayo dictó Bonaparte, como cláusu
la primera del tratado, que el gran Consejo debia ab
dicar y reconocerse la soberanía en la reunión de los 
ciudadanos. Este tratado fue anterior también á la re
solución que el 12 siguiente tomó el Consejo, asustado 
con la revolución que se había manifestado en Vene-
cía, de adoptar provisionalmente un gobierno represen
tativo. Aquel mismo día entró en la ciudad Baraguay-
d'Hllliers en una escuadrilla , que le fue á buscar mas 
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allá de las lagunas, y desembarcó en la plaza de San 
Marcos, en medio de las aclamaciones del pueblo. 
E l Ayuntamiento provisional de sesenta miembros, 
todos patricios , nombrados en virtud de la resolución 
del 12 , fue de golpe reemplazado por otro todo de
mocrático , que confirmó el convenio de Milán. Este 
singular gobierno no tenia atribución ninguna supre
ma para hacer ó ratificar tratados; y asi la Tierra-firme 
no quiso reconocerle ni tener ninguna relación con él. 
Estaba este Ayuntamiento presidido por el abogado 
Dándolo , descendiente de aquel famoso Dándolo que 
se apoderó en Constantinopla de los caballos de Co-
rinto, monumento, que después de haber seguido dos 
veces la victoria romana en Roma y en Constantinopla, 
han sido como el león de San Marcos, trofeo en París 
de la victoria francesa. Se quemó públicamente el libro 
de oro , el gorro ducal del Dux., y todas las insignias 
de la oligarquía que se acababa de destruir. Los doce 
navios de 64, y otras tantas fragatas de que constaba 
la marina de Venecia se enviaron á Tolón. Las islas 
Jónicas pasaron igualmente al poder de la Francia. E l 
General Gentili, á su vuelta de Córcega, se embarcó 
en la escuadra venociana con varios batallones france
ses, y fue á plantar la bandera tricolor en Corfou , y 
de este modo hasta la conquista del Adriático se debe 
al ejército de Italia. Nunca se ha verificado una pose
sión mas completa, porque en el Estado veneciano no 
quedó mas €¡ue los palacios , los antiguos subditos y 
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el ejército victorioso 5 porque todos los aiicmbros del 
gobierno soberano liabian desaparecido, y se habían 
refugiado á la tierra de Austria. ES Secretario de lega
ción Vittelard fue el que habia promovido el mo
vimiento democrático, que acababa de hacer que desa
pareciesen los últimos restos de la oligarquía. Esta con
tra-revolución doméstica no fue una de las operaciones 
menos afortunadas de la guerra de Italia; porque sin 
disparar un tiro abrió á nuestras tropas las inespugna-
bles entradas de la marítima Venecia, que si hubiese 
prevalecido el dictamen de Pésaro, habria podido ser 
para ellas otra Mantua. La corte de Viena , que habia 
escitado la insurrección de los Venecianos, y que aca
baba de sancionarla con un tratado, no se negó sin mo
tivo á comprenderlos en el que ella estaba negociando 
con la Francia. Venecia desde aquel dia ya no tuvo ni 
amigos ni enemigos, porque dejó de existir, y entró en 
el gran cuadro republicano de Italia, como en un de
pósito , del que la política por desgracia debia hacerla 
salir, bajo la condición de una pura indemnización con
cedida al aliado que la habia abandonado. 
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C A P I T U L O DUODECIMO. 

(DESDE EL 12 DE MAYO A L i . 0 DE SETIEMBRE DE 
1796). 

Bonapcirte en el cuartel general de Monlebello. — 
Mevolucion de Genova. — República Liguriana. 
— Revolución de la Valtelina. — República Ci
salpina. 

ISOIVAPARTE 5 después de haber arreglado interina
mente el gobierno de Venecia, cuya existencia no po
día decidirse cntónces, trasladó su cuartel general de 
Milán á Montebcllo. Los grandes negocios en que le 
empeñaba su propia gloria, aun mas que la confianza 
poco sincera que bacía de él el Directorio, bicieron 
que concurriesen á esta pequeña ciudad los Ministros 
de Austria, del Papa ¡ de los Reyes de Ñapóles y de 
Cerdeña, de las Repúblicas de Genova y de Véncela, 
del Duque de Parma, de los Cantones suizos y de 
muclios Príncipes de Alemania, ademas de las prime
ras autoridades de la República Lombarda, á las que 
las circunstancias Importantes, que provenían de la 
paz de Austria y de la de Venecia, las obligaban á 
residir cerca de su fundador. E l castillo de Montebc-
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lio se había convertido en un verdadero palacio , y pa
recía mas una corte, que un cuartel general. Desde en
tonces contrajo Bonaparte, como General en gefc , el 
hábito del mastdo absoluto, y mientras permaneció en 
Milán, Montebello y Passeriano , adquirió las cos
tumbres de Soberano. La esposa de Bonaparte recor
daba allí el tiempo de su juventud, y cercada de tantos 
personajes de las cortes estranueras, servia de este mo
do los nuevos intereses, cuya defensa estaba encarga
da á su marido, y sin saberlo los que veia en el porve
nir. Desde que entró por primera vez en Milán, sus 
compañeros de armas no le trataban ya con aquella fra
ternidad de los campos, que buscaba con maña cuando 
llegó á Niza. En esta época fue cuando el vencedor del 
Austria empezó su aprendizage del poder soberano. 
Una parte de su córte francesa, la que formaba su fa
milia militar, la tenia ya sometida 5 pero la otra, com
puesta de los Generales que mandaban las divisiones, 
como eran Massena, Augereau, Bernadotte y Serru-
rier , permaneció rebelde á estas nuevas costumbres, 
hasta que la revolución, la República y la libertad pasa
ron al servicio del Emperador Napoleón. Había un 
cuerpo diplomático acreditado de hecho cerca del Ge
neral , á quien no daban otro título que el de libertador. 
Se hallaba habitualmente en presencia de la Europa, 
y no obstante el carácter republicano que constituye 
toda su situación, se dejaba llevar, manifestando cierta 
especie de magestad en el modo de presentarse , para 
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corresponder á los liomenages de respeto de toda clase, 
que diariamente le tributaban los enviados de tantas po
tencias diferentes. Con todo, esta vida palaciega, lejos 
de ser ociosa, aumentó verdaderamente el trabajo y la 
gravedad de las operaciones de alta política que cam
biaron por algún tiempo la faz de Italia. 

La primera fue la revolución que dió el nombre de 
República liguriana á la República de Génova. E n esta 
ocasión también un Doria fue quien la proporcionó la 
libertad. La legación francesa habla preparado el mo
vimiento popular, como lo habla hecho en Venecla, y 
Felipe Doria empezó la insurrección el 22 de Mayo, al 
frente de doce mil trabajadores, que gritaban el que se 
aboliese el gobierno aristocrático. Los inquisidores de 
estado, queriendo repeler los patriotas por los mismos 
medios, hicieron levantar contra ellos los carboneros y 
los mozos de cordel. E l éxito de esta contienda al prin
cipio fue incierto j pero el 24 se decidió á favor de la 
aristocracia , y el furor de estas dos masas del popula
cho cometió grandes escesos, de que fueron víctimas 
los Franceses. Los vecinos del pueblo se manifestaron 
neutrales 5 pero les tocaba el consumar la revolución 
que debía libertarlos del yugo de la nobleza. Inmedia
tamente que el General en gefe supo que en Génova 
hablan derramado la sangre francesa, envió allá su 
Edecán Lavallette, con el encargo de exigir que se 
pusiesen inmediatamente en libertad todos los France
ses que la inquisición de estado habla hecho prender, 
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so prctcsto de que eran jacobinos 5 el que se desarma
sen los carboneros y el populacho, y que se pusiesen 
presos los inquisidores. Lavallette llegó el 29 de Ma
yo, se fue al Senado, y este mandó ininediatamente el 
que se soltase á los Franceses. Los vecinos del pueblo, 
viéndose apoyados por el gran libertador, se despier
tan y piden el que se desarmen los asesinos de la oli
garquía , y por la tarde ya habian entrado en la armería 
cuatro mil fusiles. Los vecinos tenian la mayoría en el 
pequeño Consejo, y asi se supo muy pronto que una 
división francesa habia entrado en Tortona. En el en
tre tanto el Senado , no habiendo querido dar entera
mente la satisfacción que se le pedia, vió que el Minis
tro de la República habia resuelto el irse de Génovaj 
pero luego que pidió su pasaporte, el Senado, volvien
do en sí, mandó que se desarmasen enteramente los 
carboneros, que se pusiesen presos los tres inquisido
res, y que se enviase una diputación á Montebello, 
compuesta del Dux Gambiaso y de los Senadores Serra 
y Carbonari, y que la condiigese el Ministro Faypoult. 
E l G de Junio resultó de esta embajada el convenio de 
Montebello, que decidió la destrucción del gobierno 
oligárquico y el establecimiento de la democracia. Esta 
constitución debia someterse á la sanción del pueblo el 
14 de Setiembre siguiente. E l General Bonaparte 
nombró los doce ciudadanos , que presididos por el 
Dux, debian formar el gobierno provisional que se 
instaló el 13 de Junio. Esto se celebró revoluciona-
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riamente por el pueblo 5 lo mismo que en Venecía, Se 
quemó el libro de oro en una plaza pública , se arranca
ron los escudos de armas que babia en la ciudad, y el 
populadlo, que en semejantes crisis persigue de muer
te todo lo que le parece que manifiesta superioridad, 
bizo pedazos los cuadros y estátuas de los bombres 
grandes de la República. E l General Dupbot organizó 
seis mil LigurianoS;, que no tardaron en tener ocasión 
de servir á la nueva República, porque por Setiembre 
se tramó en Pisa una conspiración , que puso en insur
rección la ribera del Levante y otras partes del territo
rio de Genova. Dupbot marebó contra los amotinados; 
pero le recbazaron hasta Genova, y aun se apoderaron 
de uno de los fuertes de esta ciudad j pero nuestras tro
pas de Tortona acudieron corriendo á socorrerlos, 
igualmente que los habitantes de la otra ribera j con 
esto volvió á tomar la ofensiva , y al instante destruyó 
los últimos esfuerzos de la aristocracia genovesa. 

E l 15 de Junio la Valtelina, á quien la inmedia
ción , la lengua y la religión la unian al Milanos, de 
quien la babian desmembrado en el siglo X V I , no pu-
diendo sufrir mas tiempo el estar bajo el yugo de las 
Ligas Grisonas, proclamó su independencia. E l ejemplo 
dado por la Tierra-firme de Venecia y por las nuevas 
democracias de la Italia, fue como un contagio para los 
habitantes de la Valtelina. Por un abuso muy particu
lar del poder en una República confederada, como lo 
era la República helvética, el pais de Vaud estaba su-
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jeto al cantón de Berna, y el Valais-Bajo lo estaba al 
Valals-Alto, y la Valtelina á las Ligas Grisonas : tira
nías republicanas, que iban al instante á desaparecer. 
Los Valtelinos, que babian empezado su revolución 
por Mayo, enviaron Diputados, según costumbre, al 
gran Regulador de las democracias, y los Grisones hi
cieron por su parte otro tanto j de modo que el Gene
ral Bonaparte se halló de repente en el caso de decidir á 
su arbitrio una cuestión que versaba sobre los intereses 
fundamentales de la unión helvética. La política de la 
Francia, igualmente que la prudencia de su General 
debieron precisamente vacilar en resolver esta cuestión^ 
pero se descubrió en los archivos de Milán qüe, por el 
tratado de cesión de la Valtelina á los Grisones, el go
bierno Lombardo debia salir garante de ella á esta úl
tima j por consiguiente, Bonaparte aceptó la media
ción , y propuso hacer de la Valtelina una cuarta Liga 
Grisonaj pero las otras tres se opusieron á ello. Al ca
bo de algunos meses, esto es ? en 10 de Octubre, 
convocó Bonaparte los Diputados de los Grisones y de 
la Valtelina ?* pero no habiendo querido concurrir los 
de los Grisones , se los condenó como contumaces por 
sentencia dada en Montebello, por la que se autorizó 
á la Valtelina para que pudiera unirse á la República 
Cisalpina. 

Esta nueva República se proclamó el 9 de Julio, 
formada de la Cispadana y de la Transpadana, esto es, 
de la Lombardía Austriaca , del Bergamasco y del ter-
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ritorio de Mantua, á los que se añadió el 24 la Roma
na , cedida por el tratado de Tolentlno, La Romana se 
habla declarado independiente, bajo el nombre poco 
conocido de República Emilia. La CIspadana, que 
comprendía varias capitales de Estados antiguos;, como 
eran Bolonia , Módena, Regalo y Ferrara , estaba 
por esto mas espuesta al influjo del espíritu aristocráti
co , y asi Itabia repugnado el confundirse con la Trans-
padana 5 pero estos pequeños intereses de superioridad 
pasada ya , desaparecieron con la esperanza que les dló 
Bonaparte á estas ciudades de reorganizar la gran fa
milia Italiana. E l patriotismo triunfó de todos los obs
táculos que le opuso la nobleza y el clero. La Cisalpi
na recibió la Constitución francesa, y por tanto Bona
parte el 14 de Julio nombró los cinco Directores, y 
treinta mil guardias nacionales, Diputados por los diez 
departamentos de esta República, se juraron fraterni
dad sobre el altar de la Libertad. Por el tratado de 
Campo-Forraio aun debía aumentarse esta República 
con la Tierra-firme veneciana, que está á la orilla de
recha del Adlge , y representar cerca de cuatro millo
nes de Italianos libres, cuyas miradas todas se dirigían 
sobre Roma, futura capital de la patria común. Entón-
ces Roma volvió también sus ojos hácia la nueva Repú
blica 5 pero la Roma papal se negó á reconocerla. Mo
vida bajo mano por la corte de Ñápeles, que mani. 
festaba no querer conformarse con el convenio de 10 
de Octubre de 1796, la Santa-Sede, á pesar de lo 
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ocurrido con el General Colli en Ancona, Labia pedi
do todavía á la Austria el que le enviase un General. 
La corte de Viena le envió á Provera, que ya liabia 
sido prisionero de los Franceses dos veces durante la 
guerra j pero la corte romana solo logró con esta se
gunda brabata el que la redlculizasen, y el General 
Provera el permanecer momentáneamente en Roma. 
La Cisalpina, orgullosa como República naciente , pi
dió satisfacción al Papa por no haberla querido recono
cer , y con la esperanza de apoderarse de algunas pro
vincias romanas , le declaró la guerra. E l Sumo 
Pontífice, no pudiendo esperar que el Austria le 
ausiliase, porque estaba negociando con Francia, ni 
tampoco Bonaparte, á quien babia justamente irritado 
esta nueva hostilidad, ni por ultimo la corte de Ña
póles , cuya conducta y pretensiones la bacian muy sos
pechosa al libertador de Italia , tuvo que acogerse á la 
humildad cristiana, y dar á la Cisalpina cuantas satis
facciones quiso. Esta bella creación de la República 
Cisalpina, cuyas fronteras se cstcndlan desde los Alpes 
helvéticos hasta el Apenino romano, y desde el Tes-
sino al Adriático, habria necesariamente comprendido 
á toda la Italia, si algunos años después no hubiese 
destronado al genio republicano el espíritu monárqui
co, y vuelto á colocar los reinos sobre las ruinas de las 
Repúblicas que antes florecian, y desvanecido por últi
mo las esperanzas de las naciones, restableciendo ins
tituciones despóticas, cuya destrucción , de que se glo-
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rlaba la nación , se debía toda á la revolución francesa. 
La Italia en este momento en que escribimos, oprimida 
por el despotismo de Viena y de Roma, recuerda con 
sentimiento lo pasado, y compara con él la doble ser
vidumbre que le ha becho perder hasta su nombre de 
nación. 

Tales eran en suma los grandes intereses que ocu
paron á líonaparte en su corte de Monítebello , y si 
algo le distraia de ellos ; eran las inquietudes que agi
taban lo interior de la Francia, y que, aunque oculta
mente, cundían poco á poco en su ejército. Puede tam
bién que tuviese mas temor de una próxima crisis al 
ver que la corte de Viena acababa de negarse á ratificar 
el convenio firmado por el Marques de Gallo, en que 
se sentaban las bases de la paz dlfinitiva. Esta nega
tiva de la corte de Viena le decidió á crear inmediata
mente un poderoso estado intermedio con el nombre 
de República Cisalpina , con la mira de tener á su dis
posición un ausiliar que oponer á la Austria en caso de 
rompimiento. Con este mismo objeto había también 
instado al Directorio para que ratificase el tratado de 
Turin de 5 de Abril. 

E n los cuatro meses que permaneció Bonaparte en 
Montebello, habla allanado todas las dificultades po
líticas que le ofrecía su situación en Italia, fundando 
Estados y haciendo tratados 5 pero de repente se vio 
precisado á fijar toda su atención sobre lo que pasaba 
en Francia. 

T. 1. 21 
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C A P I T U L O D E C I M O T E R C E R O . 

(DESDE EE 1.° DE SETIEMBRE HASTA EL 15 DE NO
VIEMBRE DE 1797). 

Conspiraciones de los realistas. — Jornadas del 18 
y i d Fructidor. — Pichegru y Moreau. — Se rom
pen las negoeiaciones de Lila con la Inglaterra. — 
Paz de Campo-Formio. — E l General Bonaparle 
sale para Radstadt. 

E L Directorio daba la misma forma que tenia su go
bierno á los Estados de Italia, y Bonaparte, para que 
la República Cisalpina se aficionase aun mas al sistema 
de la Francia, señaló el 14 de Julio para celebrar con so
lemnidad la confederación que debía sancionar su esta
blecimiento. Pero también bizo celebrar el aniversario 
de la toma de la Bastilla y de la primera confederación 
francesa, y se aprovecbó de esta gran función para dar 
noticia militarmente á sus soldados de los disturbios 
políticos que agitaban la capital 5 y con el intento de 
bacer que estas dos confederaciones tuviesen unos mis
mos sentimientos , escogió este dia para entregar las 
banderas á las tropas de ámbas naciones. Estas se ba
ilaban formadas en cuadro al rededor de una pirámide 
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en que se leían los nombres de los famosos guerreros 
que habían muerto en el campo de batalla. E n esta 
ocasión fue cuando pasando por delante de los carabi
neros de la 11.a media brigada ligera, les dijo Bona-
parte: » Valientes carabineros , valéis por tres mil 
»hombres." Al llegar á la 15.a, que era la que estaba 
de guarnición en el castillo de Verona, les dijo: »Ahi 
»veis los nombres de vuestros cantaradas asesinados 
» en Verona á vuestra presencia j pero sus manes de-
»ben estar satisfechos, porque los tiranos han pere
cido con la tiranía.'" Después de haber hablado de 
este modo á los Cisalpinos , el General en gefe les dijo 
álos soldados franceses: 

»¡ SOLDADOS! 

»Hoy celebramos el aniversario del 14 de Julio, y 
«veis ahi los nombres de nuestros compañeros de armas 
«muertos en el campo del honor por la libertad de la 
«patria. Os han dado ejemplo : vosotros os debéis en-
Mteramente ala República, os debéis enteramente á la 
«felicidad de treinta millones de Franceses, y os de-
«beis todos á la gloria de este nombre , que ha recibi-
«do nuevo esplendor con vuestras victorias. 

«¡Soldados! conozco el gran sentimiento que tenéis 
«de las desgracias que amenazan á la patria j pero esta 
«realmente no puede correr ningún riesgo. Los mis-
«mos hombres que la han hecho triunfar de la Europa 
«coligada se hallan alli. Las montañas os separan á 
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»vosotros déla Francia; pero si fuese preciso las atra-
»vesareis con la rapidez del águila para mantener la 
» Constitución, defender la libertad, proteger el go-
»bienio y los republicanos. 

«¡Soldados! el gobierno está velando sobre las le-
»yes, cuyo depósito se le lia confiado. Los realistas , al 
«momento que se presenten , habrán acabado de vivir. 
«No temáis,y juremos por los manes de los héroesmuer-
«tos á nuestro lado por la libertad; juremos sobre nues-
»tras banderas (juerra implacable á los enemigos de 
»/a República y de la Constitución del año 111." 

De este modo Bonaparte hizo entrar el ejército en 
los intereses políticos de la patria, y este fue el pri
mer paso hácia el gobierno militar. En medio del en
tusiasmo que habia inspirado esta proclama, se votaron 
y firmaron por divisiones una multitud de representa
ciones enérgicas al Directorio y á los Consejos. La 
chispa eléctrica se comunicó á los ejércitos del Rhin y 
del Sambra y Mosa con la rapidez del rayo. Hoche se 
atrevió á pasar los límites del radio, establecido por el 
artículo 69 de la Constitución de 1795 , con una di
visión que conducía hácia París, y que el Consejo de los 
Quinientos pudo detener en su marcha. Desde aquel 
momento el ejército se convirtió en un poder del Es
tado , y Donaparte en un Soberano en el ejército. 

E l Directorio era el blanco de las tres conspira
ciones, que mientras que existieron, no dejaron de lu-
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char-contra él. La una era la de los hombres de 95^ 
la otra la de los realistas, y la tercera hahla nacido de 
las cenizas de los Girondinos, la que se componia de 
los filósofos jíolíticos de Clichy, qne pretendian con
servar el arca santa de la libertad, fundada por la 
Asamblea legislativa. Kl renovarse la tercera parte de 
los individuos de los dos Consejos, introdujo en ellos 
nuevos enemigos legales del Directorio. Pieliegru, cu
yas traiciones conocia perfectamente Morcan, habia si
do nombrado por aclamación Presidente del Consejo 
de los Quinientos, y dirigia la facción contra-revolu
cionaria. Los Generales Villot y Lajolais , cómplices 
de Picbegru, también se habían hecho nombrar Dipu
tados. Los convencionales, cuando dispusieron su pro
pia separación , cometieron el yerro de no colocarse 
entre sus iguales. En el Directorio reinaba la división, 
y Barthclcmy acababa de entrar en él para reemplazar 
á Letourneur. Las tribunas del cuerpo legislativo y 
los periódicos atacaban continuamente al gobierno , y 
escitaban á una gran mudanza, renovando con au
dacia el proceso de la revolución. Los oradores y los 
escritores de este partido estaban asalariados por la 
Inglaterra. La conspiración de Duverne, Presle, Brot-
lier y la Ville-Heurnois , sufocada en Abril anterior, 
habia descubierto cosas muy importantes. A estas se 
juntaban las que habia confesado Antraigues , Minis
tro del pretendiente en Venccia, al General Bonapar-
te, á quien él debia su vida y su libertad. Los realis-
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las se condugeron con imprudencia en sus liostilidadeSj 
porque a un mismo tiempo atacaron al Directorio, á la 
revolución y al General líonaparte. Llegó su osadía á 
tal punto, que vituperaban hasta sus victorias, ultra
jando asi lo que es mas irritable , esto es, un ejército 
francés triunfante. Hemos visto cuan á tiempo Bona-
parte, aprovechándose del resentimiento que semejan
te ingratitud inspiraba á sus soldados, los liabia repre
sentado como un poder que no esperaba mas sino que 
él diese la señal para ir á París á vengar la libertad y 
la victoria, ultrajadas por los mismos empleados de la 
nación. No obstante, en esto no tenia solo el objeto 
de salvar el Directorio, haciendo que se declarase el 
ejército en su favor, sino que qucria sufocar la contra-
revolución , cuya conspiración, fraguada por el ga
binete británico , hacia que el austríaco , á pesar 
de los preliminares de Leoben , inventase dilacio
nes, que eran muy sospechosas, para concluir la paz. 
E l negarse Thugut á firmar las bases sentadas en 
Montebello por Bonaparte y el Marques de Gallo, no 
tenian otra causa ni otro objeto que este. Efectiva
mente, con fecha de 16 de Agosto en París, le escri
bió Augereau al General en gefe : ))E1 Elector de 
MIICSSC escribe confidencialmente á su sobrino que el 
«Emperador no hará la paz, porque no parece que 
«agrada á los Señores de Clichy, y que cree tener va-
»ra alta en París y en los dos Consejos.1' 

Era natural que en circunstancias tales se dirigie-
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sen las miras , y aun las proposiciones , al que con su 
fama obscurecia á los demás , y que se le instase para 
que viniese á reemplazar un poder, cuya calda amena
zaba tan de cerca. Estas instancias, y el deseo que en 
ellas se manifestaba, que tal vez le tuvo también en un 
momento/lo supo el Director Camot, y en la carta 
que con fecha de 17 de Agosto dirigió al General Bo-
ñaparte, le decia por último: «Seos atribuyen mil 
«proyectos mas ó menos absurdos, y no se puede creer 
»que un hombre que ha hecho cosas tan grandes pueda 
»reducirse á vivir como mero ciudadano. Pero creo que 
»solo Bonapartc, -reducido á mero ciudadano, es el 
»que puede manifestar toda la grandeza del General 
»Bonapa^te.,, No se atrevería uno á afirmar que este úl
timo habria encontrado su seguridad en el estado de 
simple particular: no obstante , conoció que era preci
so ser el héroe de toda la Francia, y no cabeza de fac
ción , para intentar semejante empresa. Quiso sin duda 
también, para que se desacreditasen mas los que go
bernaban , el darles tiempo de ensayar una revolución 
contra los Representantes de la nación. Por otra parte, 
pensó que el Directorio , por desacreditado que estu
viese en todos los partidos, era sin embargo un poder 
legal, y que él no podia ser nunca mas que un usurpa
dor armado, responsable de la sedición militar fomen
tada por él mismo. Por último, no creyó tener la fuer
za suficiente para atacar con buen éxito al gobierno. 

E l Directorio le habla pedido á Bonaparte un Ge-
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neral, y envió á Aug-ereau, republicano violento, 
hombre bueno para ejecutar j y del que se alcg-ró tener 
ocasión de desprenderse. La llegada de Augereau se
paró también del teatro de los negocios, al que el Di
rectorio en su ansiedad le habla llamado secretamente, 
al General Hoche, á quien los consejos acababan de 
echar de París. Hoche era gran político, gran militar; 
ansiaba la gloria: era joven , y le adoraban las tropas, 
y por tanto, de todos los Generales de su tiempo era el 
rival á quien mas podía temer Bonaparte. La sed del 
poder podia ser comiin á un hombre á quien la gratitud 
nacional habia proclamado repetidas veces salvador de 
la patria. Llegamos ya al momento en que el ejemplo 
de César sería mas contagioso que el de Bruto. Pero 
no habia aun llegado la hora á la ambición, y al parecer 
para tranquilizar al Directorio, é indicarle un medio 
honroso de deshacerse de él, con fecha de 16 de Agos
to en Milán escribió Bonaparte; «No tardaremos en 
Dconocer que para destruir verdaderamente á la Ing:la-
»terra, es preciso que nos apoderemos del Egipto." 

Bonaparte no tenia nada que temer del General 
Aug-ereau, porque conocia que era nulo para la políti
ca ; y asi le habia encargado que llevase á París la ad
hesión suya y de todo el ejército á cuantas medidas 
tomase el Directorio para su conservación. Aug-ereau 
tomó el mando de la división militar 17.a, y de 
este modo reunió bajo sus órdenes todas las tropas com
prendidas en el radio constitucional. E l 18 Fructidor 
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(4 de Scticmbi-e) , la mayor parte del Directorio, com
puesto de Barras, Ileiibell y LaReveillere-Lepaux, dio 
el golpe que había ya dos meses que estaba meditando, 
y los primeros que se hallaron proscritos fueron sus co
legas 5 pero á Carnot le avisaron con tiempo, y pudo 
escaparse á Ginebra, y solo prendieron á Bartbelemy, 
c inmediatamente nombraron en su lugar á Merlin de 
Donay y á Francisco de Neufchateau. Al mismo tiem
po Augcreau, que durante la noclie se habla apoderado 
militarmente del salón de los Consejos, hacia que fue
sen á las casas de los Generales Pichegru y Villot para 
prenderlos , y asimismo dispuso que se prendiesen 
igualmente cincuenta miembros de los mas respetables 
de los Ancianos y de los Quinientos, y otros ciento 
cincuenta individuos, casi todos escritores políticos ó 
diaristas. Hecho esto, reunida la legislatura, recibió 
un mensage de los tres Directores, y un oficio mani
festando haberse descubierto una conspiración contra la 
República, y acompañando los documentos que el Ge
neral Bonaparte habla cogido en casa de Antraigues, 
y lo que habla declarado Duverne de Presle. Esto fue 
lo que ocurrió el 18 , al que sucedió un día digno del 
reinado de la mas odiosa tiranía. E l triunvirato de Bar
ras , Reubell y La Revelllere se atrevió á condenar en 
nombre de la libertad, y en presencia de las leyes de la 
República, sin forma ninguna de juicio , é Imponer el 
execrable suplicio de la deportación á los pantanos pes
tilentes de Sinnamary , á los Directores Bartbelemy y 



506 
Carnot, que no podían ser condenados sino por senten
cia dada por los dos Consejos. Este triunvirato, que 
desde entónecs fue detestado de cuantos hombres jus
tos contenia la Francia , no se arredró por la fría cruel
dad de imponer igual pena á ciudadanos tales como 
Portalis , Tronzon-Ducoudray , Dumolard , Muraire, 
Barbe-Marbois, Benezech, Pastoret, Simeón, los Ge
nerales Dumas, Villaret-Joyeuse, etc. Y asi desde este 
momento se sometió á ser castigado por este mismo 
ejército á quien acababa de hacer cómplice de este ter
rible golpe. Gonocia muy bien que sacrificaba la liber
tad á su propia salud, diezmando de este modo la re
presentación nacional j pero debía también pensar, que 
con este acto de violencia inaudito hasta en los fastos 
de la Gonvención , soltaba una prenda contra sí mismo 
y contra toda la República, de que se había de aprove
char cualquiera ambicioso que tuviese el apoyo del 
ejército. E l 18 Fructidor fue mas que precursor del 
18 Brumarío, pues fue su ejemplo dos años antes de 
ser su víctima. 

No se limitó á esto la acción del dicho día de Fruc
tidor, porque siendo muy débil para ser terrible ó 
moderado, el Directorio adoptó un sistema medio que 
no causó á ningún partido ni temor ni respeto j porque 
por una parte el volver á las leyes revolucionarias no 
era mas que irritar al común de los ciudadanos , sin 
causar satisfacción á los hombres que las habían vota
do. Estos veteranos de la República despreciaron con 
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razón á unos gefes que querían servirse de instrumen
tos demasiado pesados para sus hrazos; porque se acor
daban que el imperio espantoso de la Convención no 
habría podido existir ni un día solo sin nacionalidad. 
Los Directores se propusieron un nuevo terror, que 
mancharon con algunas gotas de sangre de los emigra
dos. Se figuraron que salvaban la patria negando á los 
laureles de Bernadotte la vida de d'Arabcrt, su primer 
Coronel; por otra parte, franquearon el palacio de Lu-
jemburgo á favoritos de todas las opiniones, á especu
ladores, á abastecedores y á hombres disolutos. Lo que, 
dijo Napoleón, formaba cinco pequeñas cortes case
ras > al lado una de otra7 y agitadas por las pasiones de 
las muyeres) niños ij criados. Sin embargo, la corte 
de Barras se dislínguía de las otras 5 era la regencia 
en miniatura, pero sin regente. E l Directorio, des
de su origen hasta su caída, fue el bajo imperio de la 
Bepública j pero en este bajo imperio se ocultaba un 
César. 

E l espíritu dcFructidor influyó igualmente en una 
cosa, que por su naturaleza y gravedad parecía que de
bía estar á cubierto de las pasiones de todos los que 
gobiernan. Desde Octubre del año anterior, el gabi
nete de San James, cansado de una guerra tan dis
pendiosa , se había decidido á entablar negociaciones. 
E l Lord Malmesbury, que había llegado como Pleni
potenciario , pidió que se volviese á ceder la Bélgica á 
la Austriaj pero las conferencias, que entónces se acá-
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Ijaron ¡J pareció que se hablan vuelto á entablar, porque 
en los preliminares de Leoben , el Austria renunciaba 
la Bélgica. Pero independientemente de la inclinación 
que la corte de Viena ya no disimulaba tener á la paz, 
la Inglaterra tenia ademas, en su situación interior, 
otros motivos para tratar con la República. La Irlanda 
estaba siempre en combustión, á pesar del desastre que 
Labia hecho que el ejército del General Hoche tuviese 
que alejarse de aquella costa \ y este reino siempre es
peraba que conseguiria su libertad con una nueva espe-
dicion francesa. E l banco habla suspendido sus pagos, 
y Londres habla visto que Pitt no habia conseguido 
en el Parlamento lo que habia propuesto sobre la Real 
Hacienda. Por último, ocurrió una insurrección, cosa 
inaudita en los fastos de la marina británica, de resul
tas de una discusión sobre la paga , y se hablan reve
lado los equipages de dos escuadras 5 y ademas el espí
ritu público, inquieto mucho tiempo habla por la con
tinuación de la guerra, exigía algún paso notable de 
aquel gabinete con la República, para tener alguna 
tranquilidad. Esto motivó el enviar el 4 de Julio el 
Lord Malmesbury á Lila, para volver á continuar las 
uegociaciones con Letourneur, Pleville-le-Peley y Ma-
ret, que después fue Duque de Bassano , quien en 
1792 habia adquirido gran nombradla cuando le en
viaron á Lóndres (lo que no se habia olvidado), traba
jando muchísimo para mantener la paz y salvar al Rey. 
Maret, con el encargo de entenderse con el General 
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Clarque, Plenipotenciario en Italia para la paz de Aus
tria , tenia correspondencia por este conducto, que ca-
tónces era verdaderamente afecto, con el General Bo-
naparte. Había conseguido que llegase á su término la 
negociación de Lila, cuando el 18 Fructidor mudó de 
golpe todo el sistema del gobierno. En el momento 
mismo en que iba á ser el que pacificase la Europa en
tera en Lila y en Milán, el Directorio habría vuelto 
á tomar las armas contra la Austria, si hubiese podido 
mandar á su General de Italia como á su Ministro de 
Lila , porque mandó á Maret que viniese á París, y 
les dió el encargo á Treilhard y á Bonnier de que de
clarasen el rompimiento. En efecto , para ello recibie
ron la órden de pedir que la Inglaterra restituyese todo 
lo que había conquistado á la Francia, á la Holanda y 
á la España sin ninguna compensación , y le dieron al 
Embajador inglés, como si fuera un General que se 
veia en la necesidad de capitular, veinticuatro horas 
para responder. E l Lord Malmesbury se salió de Lila 
el 17 de Setiembre, é hizo esperar á los enviados fran
ceses hasta el 5 de Octubre la respuesta de la Inglater
ra , negándose á asentir á tal propuesta, dirigiéndosela 
desde Lóndres. La victoria del 18 Fructidor vino de 
este modo á ser el manifiesto de la declaración de guer
ra á toda la Europa. E l Directorio sacrificó el porve
nir de la Francia al culpahle orgullo de disponer á su 
voluntad de su suerte en lo esterior y en lo interior. 
Pero al cabo de pocos días de la nueva revolución, este 
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gobierno tan intratable se vió abrumado con su pro
pio triunfo , y se bailó como reducido á sus propias 
fuerzas en medio de algunos satélites, á quienes ni po
día dar ninguna consideración, ni ellos tampoco darle a 
él ningún crédito. Se bailó entre la venganza legítima 
del gabinete de San James, y el descontento de su Ge
neral del ejército de Italia , á quien este indiscreto 
rompimiento babla becbo conocer todas las dificultades 
que iban á presentarse en las negociaciones con la casa 
de Austria 5 en fin, entre las justas reconvenciones que 
le babia dirigido este mismo General por las proscrip
ciones del 19 Fructidor, y entre el ódio de los ciudada
nos irritados al ver violada la representación nacional: 
en una palabra, el gobierno las habria podido bacer 
igualmente memorables las dos jornadas de Fructidor, 
si bubiese becbo justicia con arreglo á la ley. Le bas
taba aplicar las leyes á los conspiradores y á los que 
condenó sin darles audiencia, porque ellos sobraban 
para castigar todos los crímenes cometidos contra el 
Estado y para dar satisfacción á todos los que se halla
sen resentidos. Una carta que el General Morcan es-
cribia á su colega Bartbelemy , cayó en manos de los 
Directores, en la que se descubría una conspiración ya 
muy antigua, y que debia interesarles el que se pusie
se en tela de juicio , porque tal vez sus ramificaciones 
babrian conducido ante los tribunales á muebos otros 
cómplices, ademas de Picbegru, que era el que estaba 
á la cabeza. 



511 
Los documentos que se habían hallado en el carro 

de equipaje de Clinglin habrían podido efecíivamen-
te comprometer muchísimo á Moreau, Este General, 
aun antes de la correspondencia misteriosa de Pichegru 
con el Príncipe de Conde, estaba metido en otra cor
respondencia de naturaleza mas alta, pues tenia por 
objeto el que volviese la familia real. E n los papeles de 
Clinglin se descubrió el plan de esta contra-revolución ? 
de la que debia dirigir Pichegru la ejecución por medio 
del Conde de Montgaillard y de Fauche-Borel, im
presor de Neuchatel, y con el oro de Inglaterra. Esta 
maquinación había empezado ya en 1795, y se trataba 
de sentar en el trono á Luís X V I I I . Este Príncipe 
había ofrecido á PicLegru nombrarle Mariscal de Fran
cia y Gobernador de la Alsacia, al parecer para consa
grar la traición, dándola el nombre del departamento 
en que este General mandaba el eiército del Rhin: 
ademas se le daba la banda encarnada, el castillo de 
Chambort, que siempre se dá, doce cañones cogidos á 
los Austríacos, cuatro millones en efectivo, ochocien
tos mil reales de renta, y una gran casa en París: la 
ciudad de Arbois, su patria, se había de llamar en 
adelante Pichegru, etc. E l Príncipe de Conde había 
confirmado todas estas ofertas en una carta de su pro
pio puño, y solamente quería que Pichegru proclama
se al Rey en Iluninga , á la que Pichegru se había ne
gado. »No quiero hacer ninguna cosa á medias , había 
»respondído, ni quiero pasar por ser el tercer tomo de 
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»La Fayette y de Diunourícz 5 conozco los medios que 
))teng:o, y son tan seg-ui'os como cstcnsos 5 están arvai-
»gados, no solo en el ejército, sino en París, en la 
»Convenclon, en los Departamentos, en los ejércitos, 
»en los Generales mis colegas, que piensan como yo... 
»el plan del Príncipe no sirve para .nada 5 serla ecliado 
))dc Hunlnga en cuatro días, y dentro de quince esta-
))ba ya perdido ofrezco pasar el Rliln donde se me 
»diga 5 pero antes pondré en las plazas Oficiales segu
iros. Luego que me lialle al otro lado del Rliin, pro-
aclamaré al Rey 5 tremolaré la bandera blanca; el cuer-
»po de Condé y el ejército del Emperador se unirán 
»conmigo: al instante que pase el Rhln, marchamos 
«sobre París, y en catorce días vamos allá." Estas fue
ron las proposiciones de Picliegru 5 pero el Príncipe 
de Condé se babia opuesto á la cooperación del Austria. 

Vlccam, Ministro de Inglaterra en Suiza, ofreció 
cuarenta y ocho millones de reales, y le dió á Plcbegru 
novecientos luises para que fuese á París, porque le 
babian acusado al Directorio. En París no se atrevie
ron á seguir el bilo de una intriga en que se bailaba 
complicado Plcbegru, y se contentaron con nombrarle 
Embajador cerca de la corte de Suecla. Después pi
dió un mes de licencia, y se fue al ejército del Rhln, 
del que acababan de nombrar General á Morcan. Pi
cliegru , bailándose alli, abandonó su primer proyecto, 
y aconsejó al Príncipe de Condé que instase á los 
Austríacos á que rompiesen la tregua, que hiciesen 
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atacar con vigor á los Franceses, y que estos ¡nduda* 
blemcnte serian batidos, y que si asi sucedía también, 
no Ic cabia duda que el Directorio le volvería el man
do. Que el General Austriaco debía declarar que no 
quería tratar mas que con Piebegru, que no babia 
aceptado la embajada de Suecia con el objeto de tener 
mas libertad de seguir la nueva conspiración. Pero los 
Austríacos , babiendo sido constantemente derrotados, 
Pichegru se vio precisado á replegarse á lo interior, ba
jo su influjo político, y á buscar un asilo en la repre
sentación nacional. 

Entre tanto Morcan, que tenia en su poder los do
cumentos que probaban la correspondencia de Pícbc-
gru con el Príncipe de Conde y el inglés Viccam para 
hacer la contra-revolución de Francia, habia sacrifica
do su honor y su deber á la amistad de un pérfido 5 y 
el 20 de Mayo, cuando apenas habia pasado un mes, 
ya digímos arriba que habian entrado en el cuerpo le
gislativo Pichegru y su cómplice el General Villot, á 
quien Bonaparte desde que llegó á Niza le habia acusa
do al Directorio. Esto manifiesta que Morcan, como 
General en gefe, estaba obligado bajo juramento á velar 
en la seguridad de la patria; y no solo habia faltado á es. 
to, sino que ademas era responsable de haber permití -
do que entrase en el cuerpo legislativo de la República 
un hombre que le constaba quesera traidor como Gene
ral y como ciudadano. En efecto, al cabo de tres meses 
de haber nombrado á Pichegru, á principios de Fruc-

T. 1. 22 
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tidor, se notaron síntomas de eontra-revolucion en la 
capital y en los Consejos. Y esta inquietud llegó hasta 
Estrasburgo, donde estaba el cuartel general de Mo
rcan. Entonces varios Oficiales empleados en descifrar 
los documentos hallados en el cárro de Clinglin, y que 
no sabían el secreto de su gefe, se manifestaron resuel
tos á píesentar al Directorio la correspondencia de Pi-
chegru con el enemigo. Por nltimo, inquieto de su 
propio silencio, y con lo que se hablaba en el cuartel 
general, y temiendo por otra parte el que alguno se 
adelantase á dar aviso al gobierno, se determinó Mo
rcan á escribir á Barthelemy, que siendo Embajador 
de Succia habia entrado en el Directorio. La fecha de 
la carta de Morcan prueba que no la escribió hasta que 
ya no pudo rctardarlotraas. 

E l General en (¡efe del ejército del Rkin al Director 
Barthelemy. 

Estrasburgo F r u c l i d o r , año V. 

»CIUOAUAJVO DIRECTOR: 

wOs acordareis sin duda que la última vez que ful 
»á Basilea os dije que al pasar el Rhin habíamos cogi-
»do un carro al General Clinglin \ y que en él halla-
Minos dos á trecientas cartas de su correspondencia, 
«parte de las cuales eran las de Vitterbach \ pero de 
»poca importancia. Muchas de ellas están en cifra; pe. 
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))PO hemos descubierto la clave, y se están desclfran-
»do, que es obra larga. No se espresa en ellas el nora-
«bre de nadie, de modo que es difícil descubrir quie-
))nes sean los muchos Franceses que están en corres-
»pondencia con Cling4in; Conde, Viccam, d'Enghien 
«y otrosj pero sin embargo, son tales los indicios, que 
«muchos son ya conocidos. Me habia determinado á 
wno publicar absolutamente esta correspondencia, por-
»que siendo de presumir que se haga la paz , ya no 
»corria ningún riesgo la República, mayormente por-
))que no probaria sino contra muy pocas personas, 
«porque no se espresa el nombre de nadie. Pero vien-
wdo á la cabeza de los partidos que actualmente hacen 
»tanto mal á nuestro pais, y disfrutando en un empleo 
«eminente de la mayor confianza, á un hombre suma-
emente comprometido, según resulta de esta corres-
npondencia, y destinado á representar gran papel en 
wla restauración del pretendiente , que era el objeto 
))de dicha correspondencia, me he creido obligado á 
«participároslo , con el objeto de que no os engañe su 
«fingido republicanismo, para que podáis averiguar 
)>sus pasos, y estorbar el funesto mal que puede acar-
»rear á nuestro pais, porque su objeto no puede ser 
»otro que la guerra civil. 

»Me es sumamente sensible, ciudadano Director, 
»el tener que comunicaros semejante traición, y mu-
»cho mas porque el que es cómplice de ella ha sido 
»mi amigo, y lo seria seguramente aun hoy sino le 
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«conociese. Os hablo del Representante del pueblo 
»PicbegTU : este lia sido bastante cauto para no escrl-
))bir nada, y trataba solo verbalmente con los que es-
ataban encargados de la correspondencia, los cuales 
«participaban sus planes y recibian las contestaciones. 
))Se le dan varios nombres, y entre otros el de Bau
tista : se valia del gefe de brigada Badouville, que en 
«la correspondencia lleva el nombre de Coco. Este era 
»uno de los correos de que él y los otros corresponsa-
»les se valian, al que habréis visto muchas veces en 
«Basilca. Su gran movimiento debia ejecutarse al cm-
wpezar la campaña del año I V . Contaban con los re
ceses á su llegada al ejercito, y que este descontento 
»de verse derrotado debia clamar pidiendo su antiguo 
«Gefe, y que este entonces obraría según las instruc-
»dones que se le hubiesen comunicado. Para el viage 
»que hizo á París , cuando hizo su dimisión, debió 
y,recibir novecientos luises, y es natural que de esto 
»proviniese el no querer aceptar la embajada de Sue-
»cia. Sospecho también que en esta conjuración entra 
»la familia Lajolais. 

»La gran confianza que tengo en vuestro patnotis-
«mo y en vuestra prudencia, es lo único que me ha 
«decidido á daros este aviso. Las pruebas del delito 
))5on ÍHÍI* claras que el sol, aunque dudo que en jm-
«cio pudiesen estimarse tales. 

»Os suplico, ciudadano Director, que tengáis la 
«bondad de aconsejarme en asunto tan espinoso 5 pues 
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«me conocéis bastante para apreciar cuanto me habrá 
«costado el teneros que comunicar esto. Ha sido prc-
»ciso para decidirme á hacerlo, nada menos que el ver 
«los riesgos á que está espuesto mi pais. Este secreto 
«está entre cinco personas, que son los Generales De-
))saix| Regnier y yo, uno de mis Edecanes y un Oli-
«cial encargado de la parte secreta del ejército, que 
«cuida siempre de tomar informes de lo que resulta de 
))las cartas que se descifran.,, 

E n 10 de Setiembre el Directorio comunicó esta 
carta al Consejo de los Quinientos. Morcan debia ha
ber escrito esta carta inmediatamente que se cogió la 
correspondencia de Clinglin , esto es , el 25 ó 24 de 
Abril, y con esto tal vez no habria tenido lugar la 
ocurrencia del 18 Fructidor, que estalló cuatro meses 
y medio después: la ley política de la Francia no ha
bria sido destruida por esta revolución, y con haber 
castigado la justicia al traidor Pichegru , tal vez se ha
bria cerrado la puerta á las conspiraciones. Esta falta 
hizo que Morcan fuese responsable de su silencio. Y 
solo después de la restauración ha podido juzgar la his
toria 5 hasta entónces era incierta ó engañosa relativa
mente á Morcan y á varios otros personages notables 
de la Repiíblica y del Imperio. 

E l 25 Fructidor (11 de Setiembre), al recibir el 
General Morcan la proclama del Directorio relativa á 
la jornada del 18 , se atrevió también á revelar á la 
Francia, por una proclama á su ejército, dicha traición 
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de Piclicgni, de la que no se estaba él enteramente 
exento. 

» ¡ SOLDADOS! 

«Acabo ahora mismo de recibir la proclama del Di-
»reetorlo de 18 del corriente, que manifiesta á la 
«Francia que Picbegru no es digno de la confianza 
)>que ba muebo tiempo tenian en él toda la República, 
))y particularmente los ejércitos. Se que varios milila-
wres, fiándose demasiado en el patriotismo de este Re-
«presentante, por los servicios que ba becbo, dudan de 
»esta aserción. Es obligación mia instruir de esta ver-
»dad á mis bermanos de armas y á mis conciudadanos. 
«Tenemos muebas pruebas que Piebegru ba becbo 
«traición á la confianza que mereció á toda la Francia. 
«Con fecba de 17 del corriente be participado á uno 
»de los individuos del Directorio, que habia caido en 
»:nis manos una correspondencia de él con Condé y 
»otros agentes del pretendiente, que no me deja nin-
«na duda sobre esta traición. E l Directorio acaba de 
»mandarme que pase á París, porque desea segura-
»mente el tener noticias mas circunstanciadas de esta 
«correspondencia. Soldados, estaos quietos, y sin nin-
»giin cuidado sobre lo que pasa en el interior, persua-
»didos de que el gobierno sujetará á los realistas , y vc-
))lará para mantener la Constitución republicana que 
«babeis jurado defender." 
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Al dia siguiente de haber hecho una declaración 

tan espresiva, que parecia que debia separar eterna
mente á Morcan de Pichegru, aquel respondió al 
Directorio; 

«No he recibido vuestra orden de que me fuese á 
«París hasta el 22 muy tarde, y á diez leguas de Es-
«trasburgo. He necesitado algunas horas para disponer 
»mi viage, asegurar el sosiego del ejército y íiacer 
«prender algunas personas, entre quienes habia una 
«correspondencia importante que yo misino os cntre-
»garé. Adjunta remito una proclama que he hecho , y 
«cuyo efecto ha sido el convertir á muchos incrédulos^ 
»y os confieso que era difícil creer que la persona que 
«había hecho servicios tan grandes á su pais , y que no 
«tenia ínteres ninguno en hacerle traición, haya podi-
wdo cometer tal infamia. Creían todos que yo era el 
vamigo de Picheyru , y ha mucho tiempo que no hago 
»de él ningún aprecio. Veréis que nadie ha estado mas 
«comprometido que yo, porque todos los planes se apo-
wyaban en las desgracias que debía sufrir el ejército 
«que mando, cuyo valor ha salvado la República." 
Desde este día Morcan, único ribal que la tan inespe
rada muerte del General Hoche habia dejado á Bona-
parte, acababa de desaparecer y de perder todo el in
flujo político para en adelante. 

Bonaparte, desde el cuartel General de Passería-
no, adonde se había situado para dar mas actividad á las 
negociaciones de la paz , le escribía al Ministro de re-
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la^íones esteriores con fecha del 26 Friictidor; »Es 
«preciso tener energía sin fanatismo, principios sin 
»ser demagogo , severidad sin ser cruel; acábese ya 
»lo débil y tímido 5 no se tenga ya vergüenza, por de-
»cirio asi, de ser republicano 5 limpíese la Francia de 
»esa borda de esclavos conjurados contra nosotros, y 
»la suerte de Europa quedará fijada: que el gobierno, 
«los Ministros y los agentes principales de la Repii-
«blica no escuchen mas que la voz de la posteridad.1' 
Era difícil mandar al Directorio de un modo mas enér
gico 5 pero escribia á Talleyrand, y sabia ya el sugeto 
á quien escribia con esta confianza. E l dia siguiente, 
á proporción que veia que se acercaba mas el fin de la 
obra de Gampo-Formio, dominándole mas que nunca el 
proyecto de una espedicion en Egipto, del que habia 
hablado ya al Director Carnot, le escribió al Ministro 
de ralaciones esteriores: «¿Porqueno nos apoderamos 
»de la isla de Malta?.... Si sucediese que al hacer nos-
wotros la paz con la Inglaterra nos viésemos precisa-
»dos á ceder nuestro Cabo de Buena-Esperanza, seria 
«preciso entonces tomar el Egipto.... Podria salirse 
«de aqui con veintinueve mil hombres, ocho ó diez na-
»víos de línea ó fragatas venecianas, y tomarle. E l 
vEgípto no pertenece al Gran-Señor. Desearía, ciu-
»dado Ministro, que tomaseis en París algunos infor-
wmes sobre esto , y me dijeseis que efecto produciría 
»en la Puerta la espedicion de Egipto." IVo puede 
menos de notarse la gran facilidad que tenia el Gene-
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ral del ejército de Italia de salii* del círculo de sus 
atribuciones constitucionales hasta en la corresponden
cia de oficio con su g-obierno. Habia ya conquistado la 
impunidad que da el talento. 

Con esta misma grande autoridad escribió al Di
rectorio con fecha de 23 de Setiembre; «Anteayer 
»ha llegado al ejército de Italia un Oficial que vie-
»ne de París , y ha esparcido la voz de que ha-
»bia salido de ahi, y que se sospechaba de qué modo 
«habría yo tomado lo ocurrido el dia 18. Traia una es-
»pecie de circular del General Augereau á todos los 
«Generales de división del ejército. Esto manifiesta 
))que el g-obierno se conduce conmigio casi del mismo 
«modo que se portó con Pichegru, después del 15 
«Vendemiario. Os ruego, ciudadanos Directores, me 
«exhonereis del mando, porque nadie sobre la tierra 
wserá capaz de oblig-arme á continuar sirviendo después 
«de este terrible testimonio de ingratitud del gobierno, 
»que estaba muy distante de esperar.... La situación 
«de mi alma necesita volverse á templar entre la masa 
«de los ciudadanos. Ha mucho tiempo que se me ha 
«confiado un gran poder, del que siempre me he servi-
»do para bien de la patria. Los que no creen en la vir-
»tud, el mal le hacen para sí, y para ellos será el per-
wjuicio de haber sospechado de la mia: yo tengo mi 
«recompensa en mi propia conciencia y en la opinión 
«de la posteridad...." 

E l Directorio, al recibir esta carta, celebró una 
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junta estraordinaria, y á su misma presencia hizo es
cribir una contestación estensa justificándose, y con 
ella se ponia en manos de su General: «Xa tranquili-
»dad de la República nos estorva pensar en la vues-
))íra.... E l Directorio ejecutivo no duda de la virtud 
iidel General Bonaparte, y tiene puesta en ella su 
ĉonfianza E n el 18 Fructidor la Francia ha vuel-

»ío « tomar el lugar que la corresponde en Europa, y 
»OÍ necesita para mantenerse en e/...." Lo que que
ría decir tanto como que el Directorio necesitaba de 
Bonaparte para hacer la guerra. E l General se propu
so el tomar á la letra la confianza que de nuevo mani
festaban tener en él, e imitando al Directorio, cuya 
política se habla vuelto de repente tan belicosa, se pro
puso fijar por sí mismo la suerte de la Francia relativa
mente á la Austria, en virtud de este poder de dicta
dor que se le conferia con tanta liberalidad. 

He aqui el curso de las conferencias desde los pre
liminares de Leoben, que se babian firmado el 18 de 
Abril; Bonaparte, con el ausilio de Clarque , babia 
dado tal impulso á las negociaciones con el Marques de 
Gallo , que desde el 6 de Mayo se babian sentado las 
bases de la paz, que se concluyó el 9 de Octubre si
guiente. Estas bases eran; 1.° que la Francia había de 
tener por límites el Bbin ; 2.° que Venecia y los lími
tes del Adige lo babian de ser para el Emperador; 3.° 
que Mántua y los límites del Adige lo serian para la 
República Cisalpina. E l Austria en 19 de Junio , des-
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aprobando lo hecho por el Marques de Gallo, había 
enviado al Conde de Meerveldt, y no quería tratar de 
la paz hasta el Congreso de Berna , al que se hablan 
admitido ig-ualmente la Inglaterra y la Rusia sus aliadas. 
Habiéndose negado Bonaparte á aeeptar esta proposi
ción, el Ministro Thugut renunció al Congreso, y 
como Bonaparte residía en Montebello, vino esta ciu
dad á ser al instante el teatro de las conferencias comen
zadas en Udlna el 1.° de Junio , entre el General Clar-
que y el Conde de Meerveldt: entonces el Directorio 
deseaba con mucha ansia la paz, y el Austria parecía 
no quererla conceder. Los meses de Julio y Agosto se 
pasaron en conferencia , y por último con el 18 Fructi-
dor quedaron frustradas las esperanzas que había con
cebido el Austria, desde que se habían firmado los pre
liminares, porque la contra-revolucíon que esperaba 
no fue favorable al Directorio. Entonces el Austria, 
asombrada de la terrible victoria que había obtenido el 
republicanismo, envió su Representante , y así el Con
de Cobentzel de repente pareció en Udína con plenos 
poderes. Habiendo vuelto á mandar á Clarque que pa
sase á París, Bonaparte se trasladó á Passeríano, á 
cuatro leguas de Udína, y el 26 de Setiembre se en
tabló la negociación con el Conde d« Cobentzel, el 
cual se presentaba acompañado del Marques de Gallo, 
del Conde de Meerveldt y del Barón d'Engelmann; 
Bonaparte estaba solo. E l Austria y el Directorio ha
bían cambiado sus papeles, porque el Directorio , cuan-
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do Cobcntzel instaba á Bonaparte para que concluyese 
el tratado , en correspondencia secreta, y con insinua
ciones indirectas, le empeñaba al rompimiento y á co
menzar de nuevo las hostilidades 5 pero se negaba á en
viar refuerzos al ejército de Italia, y á ratificar el tra
tado de Turiu ? y sin embargo pretendía firmar la paz 
de Viena. La posesión de Venecia se ofrecia natural
mente como un campo de discusión, donde el gabinete 
de Luxemburgo desafiaba al gabinete de Viena. Esta 
importante cuestión , que dura aun entre los que creen 
que ninguna potencia tiene derecho de traficar con un 
pueblo, agitaba entonces violentamente los espíritus 
repubüeanos , y el Directorio era el eco fiel de la opi
nión de la capital y de los principios de toda la Fran
cia, cuando el 8 Vendemiario (29 Setiembre), le 
respondió á Bonaparte sobre las bases de la paz: »Ha-
))bríamos tratado como vencidos, dejando á parte la ver-
«güenza que nos resultaria de abandonar á Venecia, ó 
wquien vos mismo creéis tan digna de ser libre.... pon-
agámonos en lo peor: supongamos que os rechazan á 
MVOS y á vuestro valiente ejércitoj que nos vencen y nos 
»echan de Italia— á lo menos no habremos contribui-
»do á una perfidia que no tendria escusa." Aquel mis
mo dia el Ministro de relaciones esteriores remitió al 
General Bonaparte el tJ^tma^tm del Directorio: »E1 
«Emperador deberá renunciar á Mantua, á Véncela, 
»á la Tierra-firme y al Frioul veneciano." Lo fjue equl-
valia á una declaración de guerra. E l Directorio mani-
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fcstaba querer dar al Austria la Istria y la Dalmacía 
veneciana con Trieste, y en vez de tomar el Adigc 
por límite, que lo fuese el Isonzo: lo que qneria real
mente , y era deseo generoso, era el que toda la Ita
lia fuese libre. Lo que también queria era que conti
nuasen las hostilidades, y con este pensamiento anadia 
Talleyrand: «Manifestad á los Venecianos que lo que 
))tratamos es de sus intereses, y que por ellos única-
»mente, y para asegurarles la libertad, y libertarlos 
»del yugo de la casa de Austria , continuamos la guer-
wra...." De manera que Venecia, con quien se acababa 
de hacer la paz de Milán, vuelta á organizar sobre una 
base totalmente democrática, y libre en nombre de la li
bertad, por la victoria francesa, de su oligarquía despó
tica, ocupaba con seriedad el pensamiento del gobierno. 

E l Directorio no solo remitió estas instrucciones 
tocantes á la guerra , sino que mandó á Bottot, Secre
tario de Barras, que fuese á ver al General Bonaparte 
para darle una satisfacción de su parte por el disgusto 
que habia causado al vencedor de Italia, lo que le ha
bla obligado á hacer dimisión de su mando. La espedi-
clon de este Plenipotenciario de la inquietud del 
Directorio, fue seguida, después de recibirse el ulti
mátum belicoso del Luxemburgo, de muchas gracias 
estraordinarias, tales como el quitar á Quellermann del 
ejército de los Alpes , el ratificar los Consejos, el tra
tado ofensivo y defensivo con el Piamonte , lo que Bo
naparte habla solicitado vanamente desde el primer blo-



326 
queo de Mántua , y por último, el aumento de quince 
mil hombres que adquirió de repente el ejéi clto de Ita
lia. Esta condescendencia le hizo conocer á Bonaparte 
basta que punto era dueño del terreno político del que 
el Directorio queria fijarle un límite. 

Entre tanto, si la cesión de Venecia era para el 
Directorio motivo de grande oposición , no lo era me
nos la de Maguncia para el Austria, y el Conde de Co-
bentzel pedia que en lugar de la línea del Adige se 
señálese la del Minzio. vEste es nuestro ultimátum, 
«decia, porque si el Emperador mi amo consiente en 
vdaros las llaves de Maguncia, la plaza mas fuerte 
vdel universo, seria una deshonra sino las trocase 
»por las de Mántua." Esta ciudad, de que el Austria 
queria disponer para no estar desairada á los ojos de la 
Alemania, no le pertenecía absolutamente, ni aun por 
derecho de conquista 5 por consiguiente no habla com
paración entre Mántua y Maguncia. Y como el Pleni
potenciario se empeñaba en sostener que esto era el 
ultimátum de su corte, después de haber apurado to
dos los recursos de laChancillería y los de las conferen
cias confidenciales, las dos partes no tuvieron mas 
recurso que recurrir á la suerte de las armas. Bona
parte no era hombre de someterse al ultimátum del 
Austria cuando había resuelto no admitir tampoco el 
de su gobierno. Efectivamente mandó á sus tropas que 
pasasen el Piave y ocupasen la orilla derecha del Ison-
zo. Y los Austriacos por su parte se acamparon sobre 
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el Drave. Las conferencias, dice Bonaparte , se te
nían al son del tambor. E l 16 de Octubre fue tal la 
conferencia que se tuvo en Udina en casa del Conde 
de Cobentzel, que Bonaparte enfadado se levantó, y 
le dijo : »Pues bien, la tregua está rota, y la guerra 
declaradapero acordaos de que antes que concluya 
el otoño, romperé vuestra monarquía como rompo 
esta porcelana.''1 Al decir esto, tiró al suelo un juego 
de porcelana que Catalina I I habia .jalado al Conde 
de Cobentzel, saludó al Congreso, y se volvió á Pas-
seriano. La acción era algo violenta en una ocasión tan 
seria , pero tal vez escitó en Bonaparte este movi
miento de cólera la amenaza que le acababa de hacer el 
Conde de Cobentzel de reunir el ejército ruso al Aus
tríaco. Al subir al coche, envió un Oficial para que 
previniese al Archiduque Carlos que dentro de vein
ticuatro horas empezarian las hostilidades. Llegó esto 
á noticia del Conde de Cobentzel, é inmediatamente 
despachó al Marques de Gallo para que alcanzase á 
Bonaparte , y le entregase el acta firmada , por la que 
aceptaba las condiciones de la Francia. E l dia siguien
te, 17 de Octubre , se concluyó el tratado en casa del 
General Bonaparte, en Passeriano, aunque su fecha 
era de Campo-Formio , pueblo que está entre Udina y 
Passeriano, que se habia declarado neutral. Estando 
el Secretario redactando el primer artículo , puso: E l 
Emperador de Alemania reconoce la República fran
cesa, y Bonaparte le dijo: vBorrad eso: la República 
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francesa es como el sol, y el que no la ve es ciego. E l 
pueblo francés es dueño de sí mismo j ha formado una 
Repiíblica 5 mañana tal vez hará una aristocracia , y 
pasado mañana una monarquía j esto es derecho suyo 
imprescriptible: la forma de su gobierno es puramente 
ley interior." Bonaparte se manifestaba guerrero, di
plomático y hombre de doctrinas á su modo. Esta pro
fesión de principios caracteriza de un modo singular 
ua tratado dictado con las armas en la mano al Aus
tria y al Directorio mismo, cuyo destino indicaba su 
General en gefe en estas estrañas palabras. Pero este 
tratado firmado, era una completa infracción de las 
instrucciones dadas con fecha 29 de Setiembre, y Bo
naparte, usando del poder que habla dejado á su dis
creción el Directorio en sus apuros , después de los 
acontecimientos del 18 Fructidor, y en la contestación 
que le dió cuando renunció el mando , no quiso tener 
presentes mas que las instrucciones del 6 de Mayo y 
las bases de Montebello que el Directorio habla apro
bado. 

Esta gran campaña hizo firmar al Emperador, so
bre los restos de seis ejércitos austríacos, y fuera de 
las puertas de su bella Italia, un convenio, en el que 
reconocía como límites naturales de la Francia el Bhin, 
los Alpes , los Pirineos y el Océano, la existencia 
política de la República Cisalpina, y la cesión del Bris-
gav, que dado al Margrave de Badén, dejaba los Es
tados hereditarios de la casa de Austria distantes de 
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la frontera de Francia. E l tratado sujetaba ademas á 
la República el Archipiélago veneciano. Por último, 
una estipulación militar beclia en Radstadt, donde de-
Lia negociarse la paz de Europa entre el General 
Bonaparte y el Conde de Cobentzel, il)a á enclavar 
en la nueva línea del Rliin la gran fortaleza de Ma
guncia , el territorio Prusiano y los Estados laices y 
eclesiásticos sitos en la orilla izquierda. E l Austria por 
su parte recibia Venecia , la Istria, la Dalmacia y las 
provincias de Tierra-Firme ^ basta el Adige, y ade
mas se la debía indemnizar en Alemania de cuanto 
perdiese la Prusia en la orilla izquierda del Rbin. Es
ta fue la sentencia de la justicia diplomática que se dió 
por las cláusulas de Campo-Formio, de las que insul
taban tres millones quinientos mil habitantes para la 
República Cisalpina, sucursal de la República fran
cesa , cuatro millones ademas para la Francia y dos 
para el Austria. E l General Bonaparte encargó á Ber-
thier, su gefe de Estado mayor, y al sabio Monge, 
el que fuesen á París á entregar este tratado al Direc
torio. E l uno de estos enviados representaba el ejérci
to y el otro las ciencias , con lo que á un mismo tiem
po tributaban su homenage á la patria de las artes y al 
valor nacional. 

La posición de Bonaparte era tanto mas dificil, 
cuanto la cuestión que se trataba de resolver le inte
resaba como Plenipotenciario y como General en gefe, 
y nadie mas que él podia decidir qué partido se debia 

T. i. 25 
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tomar. Hasta que se rindió Mantua, siempre había 
querido la guerra 5 pero después siempre quiso termi
narla , sin embargo el Conde de Cobentzel se engañó, 
y no conoeia esta intención j y asi en su eonferencia del 
16 de Octubre, le dijo con mucho orgullo que su córte 
preferiría el abandonar á Viena antes que firmar tal 
paz 5 y que él (Bonaparte) sacrificaba sus obligaciones 
como negociador á sus deseos como General, y que le 
bacía responsable de la sangre que iba á derramar̂  
sin embargo , Bonaparte , con baber tomado la actitud 
hostil, arrancó del Austria el tratado de que él mismo 
habla mas de cuatro meses que habla sentado la& bases 
en Montebello. Reducido á ser él solo el arbitro en 
un negocio del que, según él mismo, dependía aun mas 
la seguridad de la República que la de la córte de 
Viena , se convenció que una buena paz valía mas para 
la Francia que nuevas victorias. »iVo dudo, le escribió 
al Ministro Tallcyrand , que la crítica hará cuanto 
pueda para de spreciar el tratado que acabo de firmar." 
Manifestó la necesidad en que se habría visto de con
quistar dos ó tres provincias austríacas, y que el Em
perador podía hacerle frente con ciento cincuenta mil 
hombres, y con cuarenta mil que tenía de reserva, 
cuando él no tenía mas que cincuenta mil, y ademas 
temía siempre el dejar los Venecianos á sus espaldas. 
Los montes ya no se podían pasar por causa de las 
nieves 5 las conferencias de Lila con la Inglaterra se 
habían roto , y se preparaba otra coalición 5 y la guer-
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ra de Austria , dejando de ser nacional y popular, 
se habia convertido en guerra puramente de gobier
no ? etc. Tales eran las consideraciones que Bona-
parte alegraba para justiíícar su conducta diplomáti
ca. La mayor sin duda era el baberse roto las con
ferencias de Lila , porque influyendo esto en la po
lítica de Viena, podía bacer romper la negociación, 
y precisar á que biciese algunos sacrificios. E l úni
co que podia bacerse era el del Estado de Venecia, y 
asi se dividió entre la Francia , el Austria y la Cisalpi
na. Bonaparte no manifestaba dar ninguna importancia 
Á la conservación de este gobierno, aunque es cierto 
que él le estableció en República democrática por inte
rés de la Francia 5 pero lo es también el que le inmoló 
por el de la paz. He aquí lo que escribió el Secretario de 
la legación francesa de Venecia á ese mismo Villetard, 
que babia ejecutado en esta ciudad la revolución de
mocrática: »La nación veneciana ya no existe. E l pue-
»blo veneciano tiene tantos intereses distintos , como 
«ciudades bay: es afeminado y corrompido, cobarde é 
«bipócrita: no es pueblo para la libertad : si tiene la 
«virtud para adquirirla , á él le toca defenderla. No ba 
«tenido valor para conquistarla contra algunos oligar-

»cos La República francesa no puede dar los Es-
wtados venecianos , porque según los principios de go-
«bierno, no puede dar ningún pueblo Silos ejér-
«citos de la República continúan en ser felices contra 
«una potencia que ba sido el nervio y el centro de to-
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«das las coaliciones , tal vez Venecia se podrá reu-
»nir en adelante con la Cisalpina; pero veo que son 
Minos cobardes. ¡Pues bien! que huyan; no los ne-
«cesito." 

Las tropas francesas evacuaron á Venecia el 18 
de Enero de 1798, y Pésaro llegó como Comisario del 
Emperador para establecer en ella el gobierno aus-
triaco. E l ex-Dux Manini cayó muerto al mismo mo
mento en que iba á pre&tar su juramento en manos de 
su compatriota. E l ejemplo de Manini e& mas raro en 
la historia moderna que el de Pésaro. 

Asi pereció hecha á pedazos, después de catorce 
siglos de independencia, y probablemente para no vol
ver a existir jamás , la reina del Adriático , en cuyas 
manos estuvo mucho tiempo el cetro del comercio del 
mundo, que cubrió todos los mares con sus escuadras 
de guerra ó de comercio, y que habiéndose apoderado 
con sus armas de Coustantinopla, tuvo el pensamiento 
de trasladar á ella la silla de su dominio, y de conti
nuar alli el Imperio de Oriente. La disolución de esta 
gloriosa República no fue solo un sacrificio hecho á la 
razón de estado, sino un cálculo militar que hizo Bo-
naparte , quien escribió al Directorio: »Xrt ciudad de 
» Venecia es cierto que contiene trecientos patríotas... 
»eZ deseo de algunos centenares de hombres no vale 
«írt muerte de veinte mil franceses,'1'' IVo obstante , el 
Consejo de los Quinientos honró su sesión clamando 
contra la destrucción del Estado de Venecia , y de su 



355 
tribuna salieron estas bellas palabras; * ¿Se puede 
»comerciar con los pueblos en nombre de una nación 
nque ha proscrito el comercio de los hombres?" 

nHa muchos siglos que nunca se ha hecho una 
y>paz mas brillante que la que hacemos." (Carta de 
Bonaparte á Talleyrand). La paz con el Austria ofre-
cia efeetivamente una satisfacción inmensa al descon
tento de la Francia, que generalmente se babia indig
nado de la revolución del 4 de Setiembre , del rompi
miento de las negociaciones de Lila , que atribuia al 
Directorio, de la publicación de las dos leyes de 50 de 
Setiembre, que arruinaba todas las clases de la nación, 
reduciendo la una la renta sobre el Estado al tercio 
de su valor , y la otra con el restablecimiento infame de 
las loterías en la República. Porque el tratado nos daba 
los grandes límites del Rbin , trazados por la natura
leza y por la política, y obligaba á la orgullosa casa 
de Austria á reconocer la República Cisalpina , com
puesta casi toda de antiguas posesiones suyas en Ita
lia. E l orgullo nacional vino , como siempre suce
de, á apoyar el gobierno , contra quien clamaba la 
miseria y el odio público. Lo único que se sentía era 
el que al Directorio le alcanzase parte del honor de 
este triunfo, y se atribuia el mérito de esta paz 
únicamente á Bonaparte , con el mismo entusiasmo 
que ya habia dos años temia todo el mundo por la famosa 
guerra de Italia. Pero en medio de tanta alegría, la 
Francia se manifestó justa, y miró la cesión de Vene-
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cía como un crimen contra la Francia misma. Desde 
entonces empezaron los dereclíos sobre todo el Estado 
de Venecla, que la casa de Austria reclamó después 
en 1814 en el Congreso de Viena, y que hizo valer, 
no obstante que no manifestó su origen. Desde aquel 
día también empieza esa inesplicable debilidad de Bo-
naparte en los asuntos de Viena, que liaremos notar 
en el curso de su historia 5 pues parece que constante
mente tuvo mas satisfacción en conceder la paz á esta 
potencia, que en vencerla, y contó, pero desgracia
damente con equivocación, con que aquella córte se 
portaría con él del mismo modo. 

Concluido el tratado de Campo-Formio, que nos 
aseguraba una preponderancia de primer órden en la 
balanza de Europa , Roma, atendiendo á las faces del 
astro austríaco , no solo reconoció la República fran
cesa, sino la Cisalpina; reconocimiento que tenia todos 
los caracteres de un sacrificio hecho á la necesidad , y 
como poco sincero la Francia y su General, no tardaron 
mucho tiempo en conocer que no era voluntarlo. 

E n 18 de Setiembre, á los veintinueve años de edad, 
el General Hoche murió envenenado en un acantona
miento que habia en la orilla derecha del Rhin. Mo
rcan , acusador de Pichegru, se hallaba retirado, y en 
su lugar estaba nombrado Augereau, héroe del 18 
Fructidor, el cual en 25 de Setiembre, siendo Co
mandante segundo del ejército de Italia, fue nombra
do de golpe Comandante en gefe de los ejércitos del 
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Rh'm y Mosela, y de Sambra y Mosa, reunidos bajo 
el nombre de ejército de Alemania, E l Directorio se 
aprovechaba de la paz para hacer la guerra á los mili
tares de mayor gerarquía: reservadamente tenia pensa
do deshacerse de Beruadotte j enviándole á un destier
ro diplomático, y escribía al General Bonaparte; » Si 
))no hubieseis sabido mas que ganar batallas, habríais 
«sido puramente gran General 5 pero habéis aspira-
wdo á un título mas bello, pues habéis querido ser Ge-
vneral ciudadano j sea pues este nombre vuestra prl-
wmer recompensa. E l Directorio ejecutivo os prepara 
«otro que cree que es igualmente digno de vos, y es 
«el que deis la última mano á la gran obra que tenéis 
xtan adelantada inmediatamente que os lo permitan 
»las cosas que son consiguientes al tratado , dejareis el 
winando del ejército de Italia, y tomareis el de la 
«Inglaterra E l Directorio ejecutivo desea ademas 
»que aceleréis cuanto sea posible todo lo que os que-
»da que hacer en Italia, para que podáis ir é Rads-
«tadt Iréis al Congreso de Radstadt como Pleni-
»potenciarlo de la República francesa, y tendréis por 
)>ausillares á los ciudadanos Treilhard y Bonnier, á 
«quienes el Directorio nombra también Plenipotencla-
«rios para el mismo Congreso, y para que formen la 
«comisión que vos presidiréis.1' E l objeto de este oficio 
no podía ocultarse á un espíritu tan penetrante cô  
mo el de Bonaparte, sabiendo mayormente que á su 
nuevo colega Bonnier le hablan enviado espresaraentc 
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á Lila para romper la negociación con el Lord Mal-
mesbury. E l destino ilusorio de Comandante de un 
ejército llamado de Inglaterra , estaba muy distante 
de poder contentar á un General acostumbrado á ver á 
su enemigo ? á perseguirle y á derrotarle, porque se 
habría hallado reducido de repente á hacer ostentación 
en la costa de fuerzas de tierra contra fuerzas navales. 
No obstante, algunos años después, el primer Cón
sul se acordó de esta pantomima militar del General 
Bonaparte, y se aprovechó del pensamiento para esta 
espedlcion británica , que por uno de los prodigios 
de aquella época, halló su desenlace en los campos de 
Austerlitz. 

E l Directorio , por resolución del 26 de Octubre, 
nombró á Bonaparte General en gefe del ejército de 
Inglaterra, y á Desaix para que interinamente fuera 
á reemplazarle. Por último, habiendo concluido to
talmente Bonaparte en Italia su misión de político y 
de guerrero el 15 de Noviembre, se despidió de sus 
tropas con la siguiente proclama: 

«¡SOLDADOS! 

wMañana salgo para Radstadt , y al verme separa-
»do del ejército, solo podrá consolarme la esperanza 
»de que pronto me volveré á ver unido con vosotros 
«para luchar contra nuevos riesgos. Sea el que quiera 
»el destino que el gobierno dé al ejército de Italia, 
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»siempre seremos los dig-nos apoyos de la libertad y 
ndel nombre francés. Soldados: cuando converséis 
Dcntre vosotros sobre los Príncipes que liemos venci-
»do, los pueblos que nos deben su libertad y los 
»combates gloriosos dados en dos campañas, decios 
«unos á otros: dentro de dos campañas aun habré' 
»mos hecho mas." 

Era difícil tomar posesión de un ejército de un 
modo mejor, al momento de separarse de él. La orden 
del día que siguió á esta proclama , es sin ninguna 
contradicción lo mejor que se ha escrito en nuestra 
historia militar. Bonaparte es el inventor de estos di
plomas de gloria, con los que ennobleció incesante
mente los soldados franceses , bien que es cierto que 
también inventaba la victoria, y les daba los laureles 
de esta. 

E n el cuartel general de Mi lán , el 26 Brumario 

(Ifi de NoviemBre), año v i de la Repúbl i ca . 

O RDEN DEL DIA. 

»E1 General Bonaparte ayer mañana salió de Mi-
alan para ir á presidir la legación francesa al Con-
«grcso de Redstadt. Antes de partir ha enviado á 
«París al Directorio ejecutivo la bandera del ejérci-
»to de Italia, que presentará el General Joubert. En 
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»una cara de esta se lee: Al ejército de Italia, la 
»patria agradecida j y en la otra están los nombres 
wde todas las batallas dadas y el de todas las ciudades 
«conquistadas por este ejército. Entre otras inscrip-
»clones se nota la siguiente: ciento cincuenta mil pri-
Bsioneros, diezlsiete mil caballos, quinientos cincuen-
»ta cañones de sitio, seiscientos de campaña, cinco 
«equipag-es de puente, nueve navios de cincuenta y 
»cuatro cañones , doce fragatas de á treinta y dos, 
))doce corbetas y dieziocbo galeras 5 armisticio con el 
»Rey de Cerdeñaj convenio con Genova 5 armisticio 
»con el Duque de Parma, con el Duque de Módena, 
«con el Rey de JXfápoles y con el Papa j preliminares 
«de Lechea; convenio de Montebello con la Repúbli-
»ca de Genova 5 tratado de paz con el Emperador en 
«Campo-Formioj libertad dada á los pueblos de Bolo-
»n¡a. Ferrara, Módena y Masa-Carrara, de la Roma-
«ña, de la Lombardía, de Brescia, de Bergamo, de 
»Mantua, de Crema, de parte del Verones , de 
«Chavienna, de Bornico y de la Valtelina, al pueblo 
wde Genova, á los Feudos imperiales, al pueblo de los 
»departamentos de Gorcyra, del mar Egeo y de Itbaca. 

«Remitidas á París las obras maestras de Miguel 
«Angel, de Guerchino, del Ticiano, de Pablo Boro-
wnes , Corregió , Albano , los Carracliios , Rafael, 
«Leonardo de Vinci, etc. etc. 

«Este monumento de la gloria del ejercito de Ita-
»lia, colgado en el techo del salón de las juntas públi-
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»cas del Directorio ejecutivo , será un testigo de las 
«hazañas de nuestros guerreros cuando la generación 
«presente habrá desaparecido." 

Este fue el modo de despedirse Bonaparte del ilus
tre ejército de Italia. 

FIN DEL. LIBRO TERCERO. 





L I B R O CUARTO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

(DESDE EL 15 DE OCTUBRE DE 1797 A 9 DE MAVO 
DE 1798). 

Congreso de Radstadt. — Bonaparte vuelve á París. 
— ISM recibo hecho con solemnidad en el palacio de 
Luxemburgo. — Sale para el ejército de Inglater
ra. — E l Directorio hace salir dos ejércitos, el 
uno contra la Suiza y el otro contra Roma. — Mu
danza del gobierno en ambos Estados. — E l Ge
neral Bonaparte es nombrado General en gefe del 
ejército de Tolón. — Bernadotte en Viena. — Sa
lida de Bonaparte para Tolón. 

EN 15 de IVoviembre salió Bonaparte de Milán , y 
aquel mismo dia se apeó en Turin en casa del ciuda
dano Glnguene, Ministro de la República. Le pare-
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ció conveniente no presentarse en la corte, para escu-
sar asi al Rey de Cerdeña el tener que manifestársele 
agradecido, porque el tratado que habia hecho con él 
acababa por fin de ser ratificado por el Directorio. 
Atravesó el Mont-Cenis, y se dirigió á Radstadt por 
Ginebra y el pais de Vaud, donde le tributaron hono
res públicos en memoria de la independencia que habia 
hecho conceder á la Valtelina ] homenages en que ha
bia cierto interés por parte de los habitantes de este 
pais. Luego atravesó por Berna, donde no podia ha
llar igual acogida; pasó el Rhin por Basilea \ y entró 
en Radstadt, donde le recibieron los Plenipotenciarios 
Treilhard y Bonnier. E l imperio tenia tres Represen
tantes en el Congreso, que eran el Conde de Mctter-
nich, por el Emperador de Alemania 5 el Conde de 
Erbach, por el círculo de Austria 5 y el Conde de 
Cobentzel por el Emperador de Austria. Todos los 
Príncipes de Alemania tenian sus apoderados. La 
Suecia, que se presentaba en calidad de mediadora y 
de garante del tratado de Vestphalia, no habia sido 
feliz en la elección de su Embajador el Conde de Fer-
seu, Coronel que habia sido del regimiento francés 
Real-Sueco, muy conocido por enemigo de la revolu
ción , y asi el General Bonaparte le mandó que no se 
presentase. Se veia por la multitud de quejas y pe
ticiones que hacian los Príncipes de la orilla izquier
da del Rhin, que se hallaban desposeídos , que ha
blan de ocurrir grandes dificultades. La cuestión 
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primera recayó sohre la cesión de Maguncia, y fue 
preciso todo el poder de la Austria para acallar las 
reclamaciones sobre este punto , cuya justicia no podia 
disputarse. Bonaparte, cansado ya de la multitud de 
oLstáculos que se ofrecían cada dia y entorpecían la 
negociación que presidía en nombre de la Francia, se 
aceleró á concluir el 1.° de Diciembre el convenio pa
ra que se entregase á Maguncia á las tropas de la Re
pública, y Palma-Nova y Véncela á las tropas aus
tríacas. Apenas firmó este tratado puramente militar, 
que completaba el de Campo-Formio , les dijo á Treil-
bard y á Bonnier , que él creia concluida su comisión. 
E l 5 de Diciembre llegó de incógnito, y se apeó en su 
casita de la calle Cbantereine, á la que por una deli
beración espontánea del Ayuntamiento se la dió el 
nombre de calle de la Victoria. 

E l Consejo de los Ancianos , menos Independien
te que el Ayuntamiento de París, no pudo espedir el 
decreto qne babia dispuesto una comisión suya para 
regalar al béroe pacificador, como recompensa nacio
nal , la baclenda de Cbambord y una casa grande en 
París. E l Directorio quiso ser él solo el encargado de 
manifestar la gratitud pública á este conquistador ; pe
ro no tardó en figurarse el riesgo que corría viendo el 
entusiasmo universal que se manifestaba á favor de Bo
naparte. E l pueblo y los soldados cuando le velan por 
la calle, manifestaban su júbilo con vivas y canciones 
celebrando sus bazañas. E l Directorio se sobresaltó 
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con razón al ver el poder de la gloría, al que él mismo 
tüvo que someterse , porque era muy débil para hon
rarle del modo debido, y también para contrarestarle. 
Toda su política se redujo á hacer una fiesta estraordi-
naria, triunfal é inusitada, en cuya pompa escesiva se 
manifestó todo, menos g'randeza. Esta exageración de 
la gratitud del Directorio no engañó á nadie, ni al que 
era ohjeto de la fiesta , ni á la multitud siempre ilus
trada de los espectadores. Lo que se tomó por pretes-
to de esta función fue la entrega del tratado que de
bía hacer Bonaparte. La función se hizo el 20 Friina-
rio (10 de Diciembre) en el Palacio de Luxemburgo, 
hallándose presentes los Embajadores de España, Ña
póles , Cerdeña, Prusía, Dinamarca y Turquía, y los 
Ministros de las Repúblicas Batava, Cisalpina , Hel
vética, Liguriana y Genovesa, y los enviados de Tos-
cana , Vurtemberg, Badén , Francfort y Hesse-Cas-
sel. E l gran patio del palacio se adornó para esta so
lemnidad , que no tenia ejemplar, y para la que no era 
capaz ningún edificio público. Los Generales Joubcrt 
y Andreossy asistieron , teniendo en su mano la ban
dera dada por el cuerpo legislativo al ejército de Italia, 
y que devolvían cubierta de inscripciones en letras de 
oro , que espresaban los nombres de los sesenta y siete 
combates y dieziocho batallas campales en que había
mos vencido en Montenotte , Millcsimo, Mondovi, 
Lodi, Borghetto, Lonato , Castiglione , Roveredo, 
Bassano, San Jorge , Fontana-Viva , Caldiero , Ar-
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colé, Rívoli , en la Favorita, en Tagliamento , en 
Tarvis, y por último en Neumarc, durante las cam
panas de 1796 y 1797. En medio del patio se habla 
erigido el altar de la patria , sobre el que se veian las 
estatuas de la libertad, de la igualdad y de la paz. Las 
banderas cogidas en Italia desplegadas, estaban pues
tas de modo que formaban un dosel para los cinco Di
rectores , y eran para ellos la espada de Damocles. Los 
Directores, vestidos á la antigua , con una magnificen
cia teatral, se eclipsaban, á pesar del lujo de sus vesti
dos , ante el General Bonaparte, con el uniforme de 
Lodi y Arcóle , que por su sencillez dejaba que se 
viese perfectamente el guerrero que le llevaba: su 
acompañamiento se reducía á unos cuantos Oficiales de 
su Estado mayor que llevaban, como él , el uniforme 
del campo de batalla. Luego que llegó cerca del altar, 
Talleyrand-Perigord, Ministro de relaciones esterio-
res , al presentar á Bonaparte al Directorio, le dirigió 
un discurso , en que se manifestaba un republicano 
acalorado que admiraba el vencedor, y que colmaba de 
elogios al gobierno por el acierto que habia tenido en 
escogerle : en él se notaba el pasage siguiente; «Todos 
))los Franceses han vencido en Bonaparte 5 su gloria 
»pertenece á todos, y asi no hay un republicano á quien 
))no le toque una parte 5 pero es preciso confesar que á 
))él solo le pertenece este arte de no dejar nada á la ca-
»sualidad, y esta previsión que le hace dominar el por-
Mvenir, y estas repentinas determinaciones que descon-

T. 1. 24 
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Mccrtaban con providencias inesperadas las coinbinacio-
))iies mas sábias del enemigo, y aquel arte de reanimar 
»en un instante, y sin alterarse por nada, el valor aba-
wtido, y aquellos rasgos subllajcs de audacia que nos 
«bacian temblar por su vida , aun mucbo después que 
))bab¡a vencido, y aquel beroismotan nuevo, que mu-
wcbas veces le lia hecbo enfrenar á la victoria en el mo-
))mentó mismo que le jpometia nuevas palmas triunfa
rles. Todo esto, no cabe duda, era propio de él̂  pero 
»aun esto era producto del insaciable amor de la patria 
»y de la bumanidad , La Francia entera será librej, 
«pero él tal vez nunca lo será. Abora mismo le llama 
«un enemigo célebre por su encarnizado odio contra 
«los Franceses, y por la insolencia con que tiraniza 
«todos los pueblo»de la tierra. ¡Ojalá el g-enio de Bo-
«naparte expié con prontitud una y otra, y que por fin 
«se dicte una paz digna de la República francesa á esos 
«tiranos de los mares: paz que vengue á la Francia y 
«afiance la tranquilidad del munáor1 

Este discurso , á pesar de su energía , se escucbó 
con impaciencia, porque lo que se deseaba era que el 
héroe hablase, y asi al momento que hizo ademan de 
tomar la palabra, reinó en todo el concurso un pro
fundo silencio. Bonaparte se adelantó hacia el Presi
dente , puso en sus manos el tratado de Campo-Formlo, 
y tomó la palabra. Los principales rasgos de su arenga 
son los siguientes: «El pueblo francés, para ser libre, 
«tenia que combatir con los Reyes, y para conseguir 
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»una coustltucion fundada en la razón, tenia que ven-
wcer las preocupaciones de dieziocho siglos. La rell-
«glon, el feudalismo y el despotismo lia veinte siglos 
»que gobiernan sucesivamente la Europa 5 pero la era 
wde los gobiernos representativos comienza en la paz 
wque acabáis de concluir. Habéis conseguido organi-
wzar la grande nación, cuyo vasto territorio se halla 
«circunscrito únicamente , porque la naturaleza misma 
«ha fijado sus límites. Pongo en vuestras manos el tra-
))tado de Campo-Formio, ratificado por el Emperadorj 
»paz que asegura la libertad, la prosperidad y la gloria 
»de la República. Cuando la felicidad del pueblo fran-
»ces esté fundada sobre las mejores leyes orgánicas, 
«toda la Europa será 1113̂ ." Esta profecía de Bona-
parte está aun muy lejos de cumplirse, liarras, que 
presidia el Directorio, para responder al General se 
estendió acaloradamente sobre el 18 Fructidor , del 
que Bouaparte no habla hablado palabra. Mezclando 
los elogios del ejército de Italia con los del gran Ca
pitán , dijo: »La naturaleza ha agotado todas sus ri-
»quczas para crearle ; Bonaparte ha meditado sus con-
wquistas con el pensamiento de Sócrates , y La recon-
»ciliado el hombre con la guerra." Barras convidaba 
después á Bonaparte á que fuese á plantar el estandarte 
tricolor sobre la torre de Lóndres. Esta parte de su 
discurso manifestaba un odio implacable contra la In
glaterra ; pero con un lujo de palabras y de declama
ciones que olía á retórico, y que sentaba mal en boca 
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del gefc de un gobierno. E l General Joubert y el g'e-
fe de brigada Andreossy , presentados por el Ministro 
de la guerra, cuando les correspondió recibieron la 
enhorabuena del Directorio 5 pero el verdadero objeto 
de todos los elogios ; y lo que satisfacia á todos los co
razones eran los triunfos de Bonaparte. E l ilustre ge-
fe del ejército del Sambra y Mosa , el modesto Jour-
dan j á quien inmortaliza el nombre de Fleurus , col
mó esta especie de apoteosis , celebrando con candor la 
gloria de los soldados de Italia, que parecia que po
dían eclipsar la suya. E l cuerpo legislativo dió también 
una función al vencedor del Austria 5 pero la mas bri
llante sin contradicción ninguna fue la que le dió el 
Ministro de relaciones esterlores Talleyrand. Ea her
mosa Grassini cantó en ella en honor de las victorias de 
que ella misma era un trofeo. Las letras y las artes 
ofrecian sus obras á los pies del héroe de la patria. E l 
Instituto escogió á Bonaparte para reemplazar á Car-
not, proscripto el 18 Fructidor. E l realista Bonald le 
dedicó su libro j y el republicano David su pincel. Este 
pintor quiso representarle á caballo en el puente de Ar
cóle ó de Lodi: ))Aro, respondió Bonaparte, alli ser-
y>via con todo el ejército. Representadme de sangre 
vfria sobre un caballo fogoso." E l entusiasmo era ge
neral : las voces de viva Bonaparte se habian converti
do en grito patriótico. 

E l Directorio deseaba que Bonaparte se volviese 
al Congreso de Badstadt á tomar la dirección de las ne-
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gociaciones; pero el General del ejército de Italia no 
queria que su fortuna ni su popularidad fuesen dester
radas con semejante misión. Adivinó con anticipación 
la cuestión de Radstadt con igual sagacidad que desde 
el 18 Fructidor había previsto la política del Directo-
no , que justamente le tenia alarmada. Ya no veia mas 
que enemigos en cuaníos Soberanos acababa de sojuz
gar con sus armas ó ligar con sus tratados. Habiéndole 
concedido el mando vano de un nuevo ejército, aunque 
ocupado entonces mas que nunca en buscar los medios 
de que se adoptase el plan que bahía formado muchos 
meses habia de una espedicíon en Egipto, salió Bona-
parte con mucho aparato á revistar las tropas que ocu
paban, con el nombre de ejército de Inglaterra, la 
Normandía, la Picardía y la Bélgica. De este modo 
engañaba la observación inquieta en que estaba siem
pre el gabinete de Lóndres; tenia en suspenso la de la 
Europa, y daba descanso á los celos del Directorio. 
Este viage que hizo á la Bélgica fue origen de los gran
des establecimientos marítimos que le debe la Francia, 
y que ellos solos bastarían para inmortalizar su reinado. 
Bonaparte visitó á Amberes, y dice él mismo que el 
canal de San Quintín, que se hizo siendo Cónsul, 
fue una de las consecuencias de su viage, y que entón-
ces conoció igualmente la superioridad que la marca 
daba al puerto de Boulogne sobre el de Calais, para 
un ataque contra la Inglaterra. Asi, en el momento 
que solo debía pensar en llevar á las orillas del IVÍilo la 
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fama de su nombre , parece que estaba previendo que 
liabia de volver en triunfo, y echaba los cimientos del 
edificio que su penetración lê  manifestaba en el porve
nir. Mientras la Francia y la Europa estudiaban á 
Bonaparte j él se examinaba á sí mismo , y lal vez 
descubría, no sin alguna emoción, el destino á qne le 
encaminaba la fuerza de un ingenio tan feliz entonces 
por la gratitud de la patria. 

Mientras tanto el Directorio , como si hubiese 
querido vengarse del tratado de Campo-Formio y pre
parar su rompimiento , seguia su espíritu belicoso , y 
durante que sus Plenipotenciarios negociaban enRads-
tadt, hacia marchar dos ejércitos, el uno á la Helve
cia para ¡ según decia, conceder la independencia al 
pais de Vaud, cuyo descontento fomentaba5 pero prin
cipalmente con el objeto de colocar también esta vieja 
República bajo el nivel del gobierno del Directorio. 
E ! otro ejército se dirigia á Roma, no tanto con el in
tento de castigar á los autores del asesinato del Gene
ral Duphot, muerto el 28 de Diciembre en una con
moción delante del palacio, y a presencia de José Bo-
naparte, Embajador de Francia, como con el objeto 
de destruir el poder del Papa, que por haberle conser
vado el General en gefe, había sido severamente re
prendido. E l Director La-Reveillere-Lepaux, en su 
calidad de Sumo Sacerdote de la teofilantropía, tenia 
un odio implacable de partido al Sumo Pontífice, y ha
bía hecbo que se tomase la resolución de restablecer la 
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República romana. E l Director Rewbells tenia á su 
cargo la revolución helvética , y ambas operaciones se 
hicieron á nn mismo tiempo. E l Directorio, con fecha 
del 28, ofreció su mediación al pais de Vaud, para li
bertarle de la tiranía de Berna, y al instante se dio or
den al General Berthier de que avanzase hacia Roma. 
En 2¿i de Enero de 1798 el pais de Vaud se consti
tuyó en República independiente, y se concedió á la 
Cisalpina el ducado de Urbino, que era una legación 
papal. Al cabo de dos dias, el ejército francés invadió 
la Suiza, cuya antigua aliada, la pequeña República 
de Mulhausen, enclavada en la Alsacia-Alta, se reunió 
al departamento del Alto-Rbin. 

En medio de los convenios de la paz g-ermanica, 
todo respiraba guerra. E l Directorio promulgó una ley 
en 4 de Febrero, abriendo un empréstito de trecien
tos veinte millones de reales para la espedicion contra 
la Inglaterra, En todos los astilleros de nuestros puer
tos se bacian inmensos preparativos, y el público esta
ba entusiasmado con esta espedicion ilusoria, á cuya 
frente parecía el invencible Bonaparte. En pocas se
manas toda la obra <le la conquista del Directorio lleg^ó 
á su colmo, porque Reveillere destronó á su rival. No 
hubo nunca una conquista mas legítima, porque es 
también un asesinato el que acarrea á Roma la vengan
za de la República. E l Vaticano se habla olvidado muy 
pronto del artículo del tratado de Tolentino , que le 
habla obligado á dar una satisfacción por el asesinato 
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del infeliz Basseville. En Roma , especialmente des
pués de la rendición de Mántna, habia nacido un par
tido republicano, que queria, á imitación de las demás 
Repúblicas de Italia, erigir , bajo la protección de la 
Francia, su altar á la libertad. Este partido no carecía 
de recuerdos antiguos, ni de quejas, ni de pasioneŝ  
pero José Bonapartc, Embajador de la República cer
ca de la Santa-Sede, lejos de fomentar las esperanzas 
de estos patriotas, habla con mucha prudencia compri
mido sus deseos. Este partido se acaloró tanto á me
diados de Diciembre de 1797, que el Embajador tu
vo la lealtad de informar al gabinete pontificio de los 
proyectos de insurrección que se le habían comunica
do y que él habla desaprobado. E l dia 28 del mis
mo mes, una multitud de gente armada, y llevando los 
colores de la libertad francesa, se juntó tumultuaria
mente al rededor del palacio de Francia, gritando: 
¡Viva la República francesa, viva la República ro
mana ! Las tropas pontificias cargaron de repente so
bre este tropel, que se precipitó hacia el palacio del 
Embajador, que al empezar la sedición habia hecho 
cerrar su puerta. E l General de brigada Duphot, que 
estaba tratado de casarse con Paulina Bonaparte, salió 
de repente del palacio con la espada en la mano, igual
mente que el Embajador, para imponer respeto á los 
alborotados, y hacer que se respetase el asilo de la le
gación francesa. Pero hicieron una descarga contra 
este joven é intrépido General, y le mataron al lado 
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áe José Bouaparte, que al momento salió de Roma 
con su legación, convencido del maquiabellsmo de la 
corte de Roma que , en reconocimiento del aviso que 
liabia tenido la lealtad de darle , ella misma habia or
ganizado esta insurrección. Semejante atentado con
tra todo derecho de gentes, merecia un castigo ejem
plar , y asi el 10 de Febrero siguiente , Alejandro 
Bertliier que , después que se habia marchado Boua
parte, era el gefe del ejército de Italia , acampó con 
diez mil hombres bajo los muros del castillo de Sant-
Angelo» Desde este dia la revolución del pueblo ro
mano fue legítima para la Francia. E l 15 se di ó el de
creto contra el gobierno pontifical , declarando la li
bertad de Roma ? y aquel mismo dia se asombró el Ca
pitolio de volver á ser republicano, y la República ro
mana de verse consagrada en la Basílica de San Pedro 
por catorce Cardenales. Bertliier ocupó el Foro y el 
fuerte Sant-Angelo , y oyó como el nuevo pueblo ro
mano le saludaba con el nombre de libertador. E l Pa
pa Pió V I no salió de Roma hasta concluida la función, 
que se hizo en San Pedro con motivo de la proclama
ción de la República. Al pronto se fue á un convento 
de Sicnna, y luego se retiró á la cartuja que está in
mediata á Florencia, donde permaneció hasta el 50 de 
Abril de 1799, que salió para Valencia del Delfinado. 
Pero la permanencia en Roma no fue ventajosa á los 
conquistadores. Nuestras tropas, víctimas de una ad
ministración que no hacia mas que robar, y que se in-
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trodujo de repente en el ejército al momento que par
tió su héroe para Radstadt, se convirtieron sin mas 
causa que esta en huéspedes muy incómodos para los ha
bitantes. Esto produjo dos insurrecciones, la una la del 
pueblo contra nuestros soldados, y la otra la de nues
tros soldados contra sus oficiales. Esta fatal época de 
requisiciones y exacciones violentas, contribuyó infi
nito al descrédito del Directorio. Massena habia reem
plazado á Berthier en el mando 5 pero no tuvo bastante 
reputación para pacificar la sedición de su ejército, que 
al modo de los tiempos de borrasca, condenó al odio 
público, por enérgicas proclamas, sus gefes civiles y 
militares. Massena, el mismo Massena, el primero de 
su ejército después de Bonaparte, se vió en la preci
sión de escaparse de la insurrección de las banderas que 
se babian honrado tantas veces con sus hazañas, y 
entregar su mando al General Goubion-Saint-Cir, el 
que con su prudencia consiguió al instante la armonía 
y la disciplina. Era sin duda esta la primera vez que 
un pueblo que ha sido libertado por el ejército que ha 
llamado á su socorro, se ha rebelado contra él y con él 
para pedir la garantía común de su territorio. Pero no 
será este el último ensayo republicano que hará de re
pente la propaganda del Directorio en esta hermosa 
Italia, cuyas costumbres no están en armonía con sus 
antiguos recuerdos. 

En la Suiza, los recuerdos son menos antiguos, 
pero el valor es mayor. Las quejas de la República fran-
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cesa, aunque menos evidentes que las de que se ha ven
dado en Roma, no son tal vez menos fuertes j porque 
desde la fundación de la libertad en Francia, el Esta
do helvético no solo ha sido el asilo hostil de la emi
gración , sino qne sus principales ciudades Basilea, 
Berna y Genova han sido otros tantos arsenales políti
cos de la contra-revolución. Bajo el velo de la neutra
lidad , y aun de su ejercicio riguroso, se han urdido 
las conjuraciones de la Inglaterra ? de la Austria, del 
ejército de Condé, de los Generales Morcan y Piche-
gru, y del gobierno mismo de Berna , para destruir la 
República , y restablecer el trono en Francia. La 
emancipación del pais de Vaud no ei'a mas que un ne
gocio de política. La guerra era contra la oligarquía 
de Berna , que se defendía algo mejor que la de Ve-
necia y Génova. A la voz de un anciano helvético , el 
Avoyer Sleyger, treinta milhombres defendieron las 
cercanías de Berna por el lado de Soleure, contra 
Schauemburgo; por el lado de Friburgo contra Bruñe. 
Dos batallones de la Costa de Oro y del Yonne, que 
son parte de una coluna de Bruñe, destruyen antes de 
llegar á Morat, el osario que contiene algunos restos 
de los Burguiñones vencidos por los Suizos en la bata
lla de Morat en 1476, en tiempo de Cárlos-el-Terae-
rarío. Este monumento triunfal era un ultrage de fa
milia para estos batallones. Después de dos combates, 
el uno delante de Soleure , y el otro delante de Fri
burgo , se rindió Berna por capitulación al General 
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Drunc. Se desarmó á todos los Cantones 5 pero los de 
Basilea y de Scbotfonn liabian permanecido especta
dores de esta lucha desigual. E l 22 de Marzo la Hel
vecia tuvo que proclamar su contra-revolución del Di
rectorio. Esta trasmutación no es mas que el prelu
dio de la que tendrá que sufrir con el tiempo por la 
contra-revolución consular. La política de la Francia 
fue esencialmente propagandista desde el principio de 
la revolución hasta la ruina del imperio , en la que la 
Suiza figuró solo como republicana imperial. En 1798 
la Helvecia no cedió solo á nuestras armas, sino que 
tuvo que sufrir el yugo del tratado germánico de Rads-
tadt. E n Berna cayeron en manos de los vencedores 
ochenta millones de reales y uno de los mas ricos ar
senales de Europa, armas y tesoro que tenian destino. 
Ellos tal vez fueron el principal objeto de la guerra de 
Helvecia, independientemente de aquel interés de va
nidad tan impolítico que conduela el gobierno de Lu-
xemburgo á imponer el sello del Directorio á todas las 
constituciones. La Suiza perdió ademas parte de su 
territorio 5 porque prescindiendo de la reunión de la 
Valtelina á la Cisalpina, y del pequeño Estado de 
Mulhausen al departamento del Alto-Rhin, en 20 de 
Abril se incorporó la República de Genova á la Frau
da , con el nombre de departamento de Leman. No 
obstante esta política del Directorio para invadir y mu
dar la Helvecia y el Estado romano, no carecía de 
cierta grandeza en aquel momento en que, agobiada 



con el rompimiento violento con la Inglaterra, estaba 
negociando en Radstadt la paz del continente j pero 
trataba á la sombra de los laureles de Italia. La diputa
ción del imperio, desde el 1.° de Marzo habia admi
tido en el Congreso como límite de la Francia toda la 
orilla izquierda del Rbin j y orgulloso el Directorio 
con tantos triunfos, bizo que su legación declarase 
el 8 de Abril siguiente que sus ejércitos no evacuarian 
la orilla derecha basta que ya se bubiese pacificado la 
Alemania. 

Jamás los esfuerzos de una grande nación que ba 
conquistado su independencia con las armas de la li
bertad , consiguieron efecto mas bello, ni mas só
lido , fortuna que debia parecer completa. Invulnera
ble por su naturaleza, establecía, tal vez para siempre, 
el poder de la revolución francesa, si el Directorio bu
biese tenido conocimiento de su fuerza y probidad en 
su triunfo^ pero abandonado á consejos maquiavélicos, 
solo pensaba en bacer renacer la guerra del trabajo 
mismo que empleaba para la paz. Un acontecimiento, 
del que se cebaba á él la culpa, porque no sabia disi
mular sus miras bostiles, estuvo á pique de bacer que 
el Austria y la Francia volviesen otra vez al campo de 
batalla. Bernadotte, Embajador en Viena, donde 
aborrecian á los Franceses con toda la fuerza de una 
pasión popular, por orden del Directorio enarboló de 
repente, después de muebas semanas de estar alli, en
cima de la puerta del palacio de Francia la bandera 
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tricolor, que tenía el g-orro encarnado y ademas la ins
cripción : Libertad, igualdad. Esta innovación, cnyo 
principio se hallaba sin embargo consagrado por la 
práctica diplomática , le pareció al pueblo de Viena 
una provocación ó abuso de la victoria 5 y asi el popu
lacho se echó inopinadamente sobre la casa de Berna-
dotte, arrancó las insignias de la República y las ho
lló con sus pies. E l carácter del Embajador se vió 
comprometido de tal modo, que al momento se salló de 
Viena, y el Directorio pidió al momento satisfacción, 
cuyo ultimátum érala guerra ó la paz. La guerra era 
lo que verdaderamente deseaba , en lo que no cabe du
da , porque después de haber llamado al General Bo • 
ñaparte para que asistiese á un consejo que de repen
te se convocó para tratar de este negocio, le propu
so el que tomase el mando del ejército de Alemania^ 
pero Bonaparte no quiso aceptarle, porque queria ir 
á conquistar el Egipto. Se encargó de tratar sobre 
el particular con el Conde de Cobcntzel, que. tenia 
orden de su córte de conjurar la tempestad, y en
tablar las negociaciones en Seltz con Francisco de 
Neufchateau. 

La desconfianza y el disgusto que reinaban habi-
tualmente en las conferencias de Luxemburgo entre 
el Directorio y Bonaparte, cada dia manifestaban mas 
la necesidad de terminar la rivalidad que dividía la 
Francia y al mismo Directorio. Con este motivo la 
actividad que el gobierno tenia para preparar secre-
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tamente la espedicíon de Egipto ? no dejaba de ser una 
especie de gratitud al General que, asegurando su 
propia independencia con esta espedicíon á un pais 
distante , afianzaba al mismo tiempo la seguridad del 
Directorio. 

La Francia tuvo de repente noticia que en los 
puertos del Mediterráneo se Iiabian reunido treinta mil 
hombres de tropa de tierra y diez mil marinos ? y que 
en Tolón se hacia un inmenso armamento. Trece na
vios de línea armados, dos de segunda clase, catorce 
fragatas y cuatrocientos transportes se hallaban equi
pados para conducir este grande ejército sin saber 
adonde, y los Generales nombrados para ir en ella 
son de los mas famosos por sus gloriosos hechos ? y la 
mayor parte pertenecen al ejército vencedor de Italia. 
Entre los principales se cuenta á Berthier, Caffarelli, 
Cleber , Desaix, Reynier, Lannes, Damas, Murat, 
Andreossy, Bclliard, Menou , el mulato Dumas, Ba-
raguay-dTIilliers, Vaubois, Bou , Dugua, Dornmar-
tin y Zayonschee. E l Almirante de la escuadra es 
Brueys, que mandó en el Adriático durante la campa
ña de Italia, y los Contra-Almirantes Villeneuve, 
Ducbayla, Decrcs y Gantheaume. La nación pregun
taba : ¿por que la comisión de artes y ciencias envía 
á Tolón cien de sus miembros escogidos de cada una 
de sus clases? ¿la Francia va á fundar algún Estado 
nuevo, ó va al mismo tiempo á llevar su libertad y su 
civilización? Como que no se sabia el verdadero desti-
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no de la espedicíon, unos la dirigían á la Grecia, otros 
á la India y otros al Egipto. 

Bonaparte compuso de este modo su Estado ma
yor: tomó por Edecanes á su hermano Luis, Eugenio 
Beauliarnais, Duroc, Croizier, Julicn, Lavallette, el 
hijo del Director MeiTm y el valiente Sulcowsqui, 
noble veneciano, que ha unido su suerte á la del gran 
Capitán. Los convoyes de Genova, de Clvita-Vecchia 
y de Bastía, tuvieron orden de reunirse á la escuadra 
de Tolón. Bonaparte lo dispuso lodo, los puntos en 
que debía hacerse el armamento, los parages en que 
se hablan de reunir las tropas y los lugares en que se 
hablan de desembarcar 5 de modo que todos los planes 
actuales y futuros de esta misteriosa espedicíon son 
obra suya, y no ha omitido nada de cuanto puede con
tribuir á su feliz éxito j y aun se dice que Barras, que 
allá en su interior era tal vez el que deseaba mas que 
ninguno de sus compañeros el ver bien lejos de sí al 
vencedor de Vendemiario, lo ha escrito todo dictándo
selo Bonaparte. Por último, el Ministro Talleyrand, 
luego que hubiese partido el ejército, debía ir de Era-
bajador estraordinario á Constantinopla, con el ob
jeto de manifestar á la Puerta los motivos de la empre
sa , y procurar que aprobándolos se uniese á la Fran
cia, cuyo objeto era romper el yugo que la dominación 
británica tenia puesto al comercio de la India y del 
Mediterráneo. Esta misión era la condición principal 
con que aceptó el mando el General Bonaparte , y la 
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que el Directorio se obligó á cumplir. Bonaparte ins
ta eficazmente al gobierno que le liag-a partir con los 
elementos que él mismo había creado para el buen éxi
to , á los cuales se juntaban las revoluciones que aca
baban de destruir la aristocracia helvética y el poder 
pontificio. La Helvecia y el patrimonio de San Pedro 
han sido convertidos en democracia para abrir el cami
no de Egipto á un ejército francés, y los tesoros de las 
tres Repúblicas le abrirán las puertas del Cairo. Ber
na ha hecho los fondos en Tolón para la marina 5 Gé-
nova para el convoy que hay en su puerto, y Roma 
para el que está en Civita-Vecchia 5 ademas se dispone 
un armamento en Marsella , en que debe ir la división 
Reynicr. La República francesa añade una corta can
tidad á las contribuciones satisfechas por las Repúbli
cas vasallas. E n los tiempos modernos no hubo nunca 
espedicion mejor ni mas importante que costase menos 
á un Estado grande. Todas las dificultades están supe
radas , y á Bonaparte no le queda mas que vencer la 
lentitud que parece que el Directorio afecta para es
torbar los proyectos de Bonaparte. Y asi, fastidiado 
de este sistema de tergiversación que le detiene en Pa
rís , cuando la gloria le llama á Tolón , y no pudiendo 
contener su resentimiento, exige con orgullo del Lu-
xemburgo su salida. En una de estas conferencias aca
loradas , amenaza con que renunciará el mando j y el 
Director Rewbell le presenta una pluma, y le dice 
con frialdad: General, firmadla. Esta era la posición 

T. 1. 25 
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respectiva del Directoria y de Bonaparte cuando llegó 
la noticia del tumulto de Viena y del ultraje hecho 
al Embajador Bernadotte. 

Este impensado acontecimiento podia anular de re
pente la grande ohra de Campo-Formio , hecha á costa 
de tantas victorias y de tan grandes sacrificios , y anu
lar el proyecto de la conquista de Egipto. Sin embar
go, la fortuna de Bonaparte quiso que el Directorio de 
repente se decidió á oponer á la corte de Viena este 
mismo General, cuyo ardor impaciente estaba conte
niendo al mismo tiempo que temía su venganza y su 
gran fama. Me se vió mas que Bonaparte que pudiese 
servir para obligar á la orgullosa casa de Austria á que 
diese satisfacción de la injuria recibida por el que ya 
era enemigo del héroe de Italia, Bonaparte,, que el dia 
antes casi se habia desgraciado, al cabo de veinticuatro 
horas se volvió á hallar arbitro de la suerte de su pais. 
Habiéndole dado poderes sin límites, debió en esta 
ocasión pensar en aquella soberanía que en los mo
mento* de apuro manifestaba el Directorio estar dis
puesto á abdicar á su favor j pero sin embargo, el Di
rectorio hace esta grande confianza tomando todas las 
precauciones que acompañarian á un mandato que en
cubriese inquietud y celos. La correspondencia de Bo
naparte con el Conde de Gobentzel presentaba un ca
rácter de supremacía, que sin duda ninguna causaba 
menos admiración á la política de la corle imperial que 
á los miembros del Directorio. Asi es que el gobierno 
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francés, sobresaltado por la naturaleza de la corres
pondencia que llegó á descubrir , lejos de pensar ya 
en que Bonaparte se pusiese al frente de un ejército 
contra el Austria , se apresuró á aceptar la satisfac
ción que le ofrecia aquella potencia , y le mandó al 
General en gefe del ejército de Egipto que se marcha
se á Tolón. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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nocido que el de las Ant igüedades Roma
nas de Adam. Dado que la misma obra IJO 



manifestase, aun á l o s menos inteligentes, su 
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publicación ha hecho olvidar las obras mas sá-
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marina, su comercio, sus usos y costumbres, 
y sus monumentos. De modo que toda per
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nos, que no se necesita ver mas después de 
haberle le ído. Y como no dice cosa ninguna 
sin manifestar la fuente de donde la ha to
mado, de aquí es que su obra es indispensa
ble para entender cuanto tenga conexión con 
un pueblo de quien actualmente conserva
mos aun monumentos, doctrinas y princi
pios que nos sirven de norma. E l legista, el 
preceptor de latinidad, todo el que se dedi
ca á las bellas letras, y cuantos deseen enten
der con perfección los Autores clásicos latí-
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